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Introducción 




Alguien planeando algo en algún punto de Barcelona

—¿Te llaman “Judas”? Un nombre muy apropiado, supongo —ironiza el hombre con traje y corbata.

—No es un nombre que me agrade demasiado, ¿quiere el pendrive o no? —responde brusco su interlocutor mientras levanta el cuello de una cazadora de cuero algo gastada.

—¿Estás completamente seguro de que pueden hacer el trabajo? —insiste el hombre del traje.

—Si ellos no pueden, veo muy difícil que alguien lo consiga. Son un equipo con mucha experiencia; Aníbal Montoya es uno de los mejores hackers que conozco, si no el mejor —dice el hombre de la cazadora de cuero señalando una fotografía— Giovanni Cervini es un gran estratega con los mejores contactos, y en cuanto a Olivia Sanabria, ya sabe lo que es capaz de hacer con cualquier caja fuerte.

—Es curioso que para estar jodiéndoles de este modo, cualquiera diría que los admiras.

—Es una larga historia, pero valoro su profesionalidad, en nuestro gremio todo el mundo lo hace. ¿Quiere hacer el trato o no? —pregunta el hombre de la cazadora de cuero mirando nervioso a su alrededor.

—Sí, por supuesto, aquí tienes cincuenta mil euros en metálico, el resto cuando el trabajo esté terminado.

—El lápiz de memoria y el colgante —susurra el hombre al que llaman Judas mientras intercambian dos pequeñas bolsas.

—¿Estás seguro de que el contenido de este pendrive me servirá?

—Completamente, pero si me permite un consejo, conociendo al Calabrés es mejor que se cubra bien las espaldas —añade Judas desapareciendo en la oscuridad.

Alejandra

Ver a la lagartija disfrutar mientras escala el pequeño rocódromo que hemos instalado en el garaje me alegra el día. Se crece ante la dificultad buscando los agarres más difíciles, cada vez estoy más contenta del dinero que hemos invertido en montar este pequeño rocódromo particular; a ella ese entrenamiento diario le da la vida y a mí me alegra la vista ver sus hombros tensarse cada vez que debe coger una presa.

La melodía de El Padrino sonando en el móvil que Aníbal nos entregó corta mis pensamientos. Salgo corriendo a contestar mientras la lagartija se ríe moviendo la cabeza de lado a lado. Disfruto de cada llamada de Olivia y ahora que ella y Candy han hecho las paces mucho más. Con los meses ha pasado a ser como una madre para mí, la madre que nunca he tenido.

—Olivia, espera que subo el volumen para que Candy te pueda escuchar —le digo alegre nada más descolgar la llamada.

—Alejandra, cariño, ¿qué tal estáis? ¿Tenéis
ganas de venir? —pregunta ilusionada.

—Muchísimas, ya lo sabes. Espera, que enfoco
a Candy para que salude, está en el rocódromo. ¡Lagartija, saluda a tu madre! —grito desconcentrándola, haciendo que pierda un agarre y caiga sobre la colchoneta como un saco de patatas.

—Candy, hija, ¿te has hecho daño? —pregunta Olivia preocupada.

—Hola, mamá —responde la lagartija estirando el hombro tras el golpe contra la colchoneta—, no ha sido nada, tranquila.

—Ma porca troia, Candy, si siempre eres tan hábil escalando menos mal que no has tenido que subir aquella pared de ocho metros —ríe Giovanni desenfadado.

—¿Lo tenéis todo preparado? —pregunta Olivia en su papel de madraza.

—Sí, tranquila —respondemos casi al unísono.

—Muy bien, Aníbal os recogerá en el aeropuerto y os llevará directamente a la finca de Giovanni, ya veréis qué bonito es todo esto, lo vais a pasar de maravilla, tenemos muchas ganas de veros.

Nada más colgar la llamada la lagartija se recuesta en mi hombro rodeando mi vientre con su brazo.

—Menudo tortazo que te has dado, ¿te duele? —pregunto mientras acaricio su pelo.

—No es nada que no se pueda curar con unos cuantos mimos —responde besando mi hombro.

—Con lo macarrilla que eres nadie pensaría que eres tan mimosa —me burlo mientras la abrazo.

—Eh, no te pases, soy mimosa contigo, y ya sabes que si lo cuentas lo negaré siempre.

Mientras me tira sobre la colchoneta y se coloca sobre mí para hacerme cosquillas y cubrirme de besos, pienso en todo lo que ha cambiado nuestra vida en los últimos meses y que a pesar de que su familia no puede ser más extraña, me hacen sentir siempre como una más.

Rodamos por la colchoneta uniendo nuestros labios en un beso que parece no tener fin, abrazadas, felices y llenas de amor.




Capítulo 1 




Candy

El aire frío de la mañana corta mi cara despejándome mientras llevo la moto al límite de lo que puede dar. Ojalá la princesa hubiese accedido a que me comprase una de mayor cilindrada, pero ya me ha costado más de una discusión hacerme con esta de ciento veinticinco centímetros cúbicos como para seguir presionando.

Siempre está con esas preocupaciones de que soy un poco adicta al riesgo. En mi opinión son chorradas, no es que me gusten la velocidad o el riesgo, lo que me gusta es experimentar esa sensación de libertad que te proporciona ir rápido por una carretera con poco tráfico, sentir el aire en mi rostro.

Por lo que veo, hay otros que van aún más rápido, porque por el retrovisor observo cómo un todoterreno negro de gama alta se acerca a mí a una velocidad endiablada. Mierda, ¿qué coño hace? Pensaba que me iba a adelantar, a la velocidad que va me hubiese pasado como un obús, en cambio, se ha colocado justo detrás de mí y me está poniendo muy nerviosa. No me suena que por esta zona haya radares de velocidad, y en cualquier caso iríamos los dos pasados, no tiene sentido lo que hace. Vale, por fin se decide a adelantarme, o no, joder, en lugar de eso se queda a mi lado.

—¡¿Qué coño haces imbécil?! —grito a todo pulmón al ver el enorme todoterreno junto a mí rodando entre los dos carriles, empujándome cada vez más hacia la derecha.

Intento reducir la velocidad para quedarme detrás, pero cuando me quiero dar cuenta el misterioso todoterreno roza la parte trasera de la moto haciendo que pierda el equilibrio. El tiempo se detiene mientras me deslizo junto con la moto por el asfalto, es como si lo estuviese observando todo a cámara lenta, cada giro de la moto al rodar, el olor a goma quemada, el sonido del metal contra el pavimento, mi cuerpo dando vueltas, mis ojos buscando cualquier obstáculo contra el que pueda estrellarme, y después; nada.

Abro los ojos escuchando una voz de fondo, es como un eco lejano que poco a poco va sonando cada vez más cerca, me cuesta enfocar, la luz clara me molesta y parpadeo varias veces intentando aclarar la imagen ante mí.

—¿Carla, me oyes?

Ahora la voz suena cerca, justo a mi lado, donde una mujer con bata blanca me mira con gesto amable mientras insiste con su pregunta.

—¿Puedes oírme?

—Sí —contesto nerviosa— ¿dónde estoy?

De repente, mi cerebro manda una señal a todos mis músculos para que se muevan, muevo brazos y piernas, doblo dedos y de forma desesperada y con el pulso disparado de forma casi frenética, busco con la lengua que todos mis dientes sigan en su sitio.

—Tranquila —susurra intentando calmar la tensión que se ha dibujado en mi rostro—, estás en un hospital, has tenido un accidente de moto, ¿lo recuerdas?

—Sí.

Realmente lo recuerdo todo, con una nitidez absoluta hasta el momento en el que todo oscureció.

—¿Estoy bien? —pregunto asustada.

—Sí, no te alarmes, no tienes nada que no se pueda curar con un poco de reposo.

—Vale…

—Es normal sentirse vulnerable después de un accidente, te hemos puesto un relajante muscular que pronto hará efecto y te sentirás mejor.

No sé porque me dice eso, la observo sin comprender hasta que me doy cuenta de que mis manos tiemblan y tengo un nudo aprisionándome la garganta. ¿Tengo ganas de llorar?

La doctora me sonríe con dulzura y aparto la mirada porque no quiero llorar delante de ella. Aguanto estoicamente sus comprobaciones y respondo con voz estrangulada todas sus preguntas hasta que por fin se da por satisfecha.

—Pues te veo muy bien. Hemos llamado al número que tienes preestablecido para emergencias y tu novia está fuera esperando, ¿te apetece verla?

Afirmo con insistencia notando como el pulso se me acelera y los latidos me resuenan en la cabeza como un puto tambor. La doctora sale, y de forma inmediata Alejandra entra con cara de susto y camina hacia mi cama de un modo que se me antoja eterno.

—Candy cariño… —susurra acercándose para besarme.

Y es ahí cuando ya no aguanto más y las lágrimas empiezan a salirme a borbotones mientras ella me rodea y me protege entre sus brazos con toda la paciencia del mundo, esa que solo tiene ella para mí y que me produce un efecto anestésico.

—Tranquila lagartija —dice secando mis lágrimas con un pañuelo de papel cuando comienzo a calmarme.

—No sé ni por qué lloro —confieso abochornada—, nada me duele como para eso.

—Es por el susto, la doctora me ha dicho que era normal si reaccionabas así, no te preocupes que no se lo contaré a nadie, tu secreto está a salvo conmigo —sonríe arrancándome una sonrisa a mí también.

En realidad, sé que trata de sonreír para disimular su preocupación, una sonrisa forzada mientras yo intento reubicarme y comprender lo que me dice.

—Te van a dar el alta hoy mismo, tienes principalmente rasguños y contusiones, así que me tocará cuidarte y darte muchos mimos —susurra sin perder esa sonrisa.

—¿Y la moto? —pregunto preocupada mientras a mi cabeza llegan más imágenes del accidente con todo detalle, como si estuviese viendo una película.

—¿Vas a preocuparte ahora por la puta moto? Podrías haberte matado, joder. La moto se ha quedado para el desguace, y me alegro, porque te aseguro que no volverás a tener otra —responde bastante enfadada.

Una enfermera entra y corta nuestro momento tenso, me toma las constantes y me hace más preguntas que respondo casi de forma mecánica. Cuando nos deja a solas, cojo la mano de Alejandra y le pido que se acerque un poco más a mí.

—Tengo que contarte algo muy importante —digo entre susurros.

—Si es que ibas a mucha velocidad ya lo puedo deducir yo solita, no hace falta que te molestes —responde todavía un poco enfadada.

—No es eso, joder. Lo que quiero decir es que no ha sido un accidente —afirmo muy seria.

—¿De qué hablas? ¿Cómo que no ha sido un accidente?

—Ha sido provocado Alejandra, te lo juro. Se me ha puesto detrás un todoterreno negro y ha empezado a comerme espacio hasta conseguir que reduzca la velocidad. Cuando ha visto que llevaba una velocidad más controlada le ha dado un golpe a la parte trasera de la moto para que me caiga —me defiendo repasando cada detalle en la mente.

—Joder Candy, ¿en serio? —dice molesta—, has perdido el control y ya está, no vamos a discutir por eso ahora, pero si te piensas que inventándote un rollo peliculero volverás a tener otra moto lo llevas claro, guapa —responde tajante.

—Te lo juro Alejandra —insisto algo molesta porque no me crea—, no me lo estoy inventando, ese tío sabía perfectamente lo que hacía, era un profesional. No ha querido que tuviese un accidente grave, ha ido a por mí claramente, pero me ha obligado a reducir la velocidad para minimizar los daños y ha embestido la moto con cuidado de no pillarme la pierna. No ha querido hacerme daño, sino asustarme, eso lo tengo muy claro —admito preocupada.

—Me estás poniendo muy nerviosa, lagartija, en serio —exclama con temblor en las manos, sin que me quede del todo claro si me está creyendo o no.

Detenemos la conversación al entrar la doctora acompañada de otra de las enfermeras. Insiste en que he tenido mucha suerte, ya que solo tengo contusiones y arañazos, pero que tenga mucho cuidado la próxima vez, porque quizá no salga tan bien parada, la mujer me recomienda encarecidamente el uso de un casco integral y yo me muerdo los labios, porque por la cara de Alejandra sé que se han acabado las motos para mí, al menos durante una buena temporada.

Antes de darme el alta, me explica que he tenido una ligera conmoción cerebral y que es normal no recordar algunas cosas o recordar otras de manera confusa, e insiste en que es importante observar la evolución. Si me siento mareada o vomito, debo acudir a urgencias y explicar lo que me ha ocurrido para que me tengan en observación.

—Ten cuidado la próxima vez, Carla —agrega en tono maternalista al dejar la habitación.

Con más dolores de los que me gustaría tener, me voy vistiendo con la ayuda de Alejandra. Que me haya traído unos vaqueros teniendo las piernas llenas de golpes y arañazos no ha sido la mejor de las ideas, pero tampoco está la cosa como para quejarme, pienso en el susto que se habrá llevado al recibir la llamada y me siento fatal.

Mientras intento volver a explicarle lo ocurrido, una nueva visita irrumpe en la habitación. Es una mujer de unos treinta y pocos años, viste informal, con unos vaqueros y un cuello cisne negro que dejan ver que está muy en forma y se presenta ante nuestra mirada atónita.

—Buenos días —saluda muy seria dirigiéndose a mí—, soy la inspectora jefa Lebrón, ¿es usted Carla Ulloa?

Alejandra me mira sin entender nada, con una cara de preocupación que me duele mientras me identifico ante la misteriosa inspectora sin saber qué pinta la policía en todo esto. Espero que sea porque el accidente fue visto por algún testigo que lo ha denunciado, pero he vivido bastantes experiencias de niña en mi casa como para saber que hasta estar segura de lo que pasa, lo mejor que puedo hacer es guardar silencio.

—¿Reconoce este colgante, señorita Ulloa? —pregunta mientras me enseña la foto de un collar con la misma cara seria con la que ha entrado.

—Ni idea, no lo he visto en mi vida —respondo encogiéndome de hombros.

—Pues es muy extraño, ¿sabe? porque los compañeros que se personaron en el lugar del accidente lo encontraron colgado de su cuello —replica señalando la foto—, intente hacer memoria.

Me quedo completamente de piedra sintiendo que el corazón está a punto de saltarme del pecho, ahora tengo muy claro que todo esto no ha sido por casualidad. Primero me echan de la carretera y luego me ponen en el cuello un extraño colgante del que no sé nada, y que por cierto es feo de cojones.

—¿Sigue sin acordarse, señorita Ulloa? —insiste con tono de suficiencia, dedicándole una mirada fugaz a Alejandra, que la mira perpleja mientras yo me pregunto si ha dejado de respirar.

—No lo he visto en mi vida, inspectora —insisto abriendo los brazos.

—Le recomiendo que se piense muy bien si le conviene mentirme, cuénteme lo que sabe de este collar y minimice las consecuencias de lo que se le viene encima, le conviene colaborar Ulloa, se lo aseguro.

—Estoy colaborando joder, yo no he visto ese collar en mi vida —aseguro alterada.

—Nos habría pasado inadvertido a pesar de su valor —relata ignorándome con una calma que me enerva—, si no llega a ser porque la mitad de la policía de Barcelona lo estaba buscando.

—No tengo nada que ver con ese colgante, de verdad. Joder Alejandra, tú me conoces, sabes que prefiero arrancarme una muela antes que colgarme esa cosa tan fea del cuello —le digo a mi chica con bastante desesperación.

Alejandra guarda silencio mientras alterna varias miradas entre la inspectora jefa Lebrón, la puta foto del colgante y yo.

—En fin —resuelve la inspectora guardando la foto—, de momento debe darme una dirección a efectos de notificación y presentarse en la comisaría a declarar como investigada. Si no cuenta con un abogado se le proporcionará uno de oficio, y por supuesto no se le ocurra abandonar el país —explica con mirada amenazante consiguiendo que me ponga nerviosa.

—¿Cómo que a declarar? Yo no he hecho nada —exclamo enfadada.

—Hagamos esto más cercano Carla, ¿te importa que te tutee?

Yo niego con la cabeza, lo cierto es que lo prefiero, que me trate de usted hace que todo parezca más grave de lo que es.

—Quiero pensar que no has seguido el camino de tus padres, que sería lo más fácil teniendo en cuenta que eso es lo que has vivido desde pequeña, pero entonces te investigo un poco y descubro que tu padre te dejó con una deuda importante tras desaparecer con el dinero de los clientes, y que misteriosamente estás pudiendo hacerle frente de una forma bastante solvente.

—Candy trabaja como una cabrona para pagar esas deudas, no hay nada ilegal en eso —interviene Alejandra como una leona.

—Ni yo lo he insinuado, simplemente me pregunto de qué vives Carla —dice elevando una ceja—, si prácticamente utilizas todo el dinero de tu nómina para ir saldando las deudas.

—No contestes Candy —me pide Alejandra bastante nerviosa —usted la ha citado en comisaría —dice dirigiéndose a la inspectora—, será allí donde responda a todas sus preguntas.

—Por supuesto, solo intentaba facilitar las cosas. ¿Qué te parece si hoy descansas y vienes a verme mañana por la mañana? Solo serán algunas preguntas.

—Prefiero hacerlo esta tarde si no le importa, no tengo nada que esconder.

—De acuerdo, esta tarde entonces. Buenos días.

En el coche de camino a casa, Alejandra me desespera con su silencio y un gesto de decepción que me tiene con el pecho encogido desde que hemos abandonado el hospital.

—Álex te juro que no sé de qué va todo eso —exploto desesperada—, es la primera vez en la vida que veo ese colgante, tienes que creerme —digo cogiendo su mano y acariciándola con mi dedo pulgar.

—Candy, por favor —resopla apartando la mano—, lo llevabas puesto, joder. No me digas que no es verdad, si te están llamando a declarar es porque ese colgante viene de algo serio, no es ninguna broma.

—Ya te he dicho que ha sido una encerrona, el accidente fue provocado por un profesional, sabía perfectamente lo que estaba haciendo y me echó de la carretera para colgarme el muerto, o en este caso el colgante —insisto intentando convencerla sin resultado aparente.

—Me encantaría creerte Candy, pero me lo estás poniendo un poco difícil, primero me sueltas un rollo de que el accidente es provocado y después aparece esa inspectora con una foto de un puto colgante en tu cuello y tú dices que no es tuyo, ¿sabes cómo suena todo esto, cariño?

—¿Crees que lo he robado? —pregunto casi sin voz.

—No lo sé Candy, ese es el problema, que ahora mismo no sé qué creer.

El resto del trayecto lo hacemos sin hablar. Que Alejandra no me crea es lo que más me duele de todo este asunto, aunque en el fondo puedo llegar a comprenderla, porque todo lo que ha sucedido hoy parece sacado de una película de Hollywood.

En mi mente repaso una y otra vez el accidente, intentando averiguar si existe la posibilidad de que me lo haya inventado, de que sea un efecto secundario del golpe, al fin y al cabo la doctora ha dicho que podía estar algo confusa, pero lo veo todo con nitidez, veo a ese todoterreno acercarse a mí a toda velocidad, ponerse detrás de la moto, colocarse a mi lado comiendo cada vez más el carril hasta obligarme a reducir la velocidad para después, con un hábil giro del volante, golpear la parte trasera de la moto y lanzarme al suelo.

Vuelve a mi cabeza mi cuerpo rodando por la carretera, el miedo, la ira, el olor a goma quemada, el sonido del metal contra el pavimento. No me lo invento joder, todo ha sido real y no sé cómo encontrar un modo de que Alejandra me crea.

Después de comer y tras haber descansado un poco el cuerpo, porque lo que es mi cabeza no deja darle vueltas a todo, comienzo a mentalizarme sobre la tarde que me espera en comisaría.




Capítulo 2 




Candy

—No entiendo porque tengo que hacer esto —pienso en voz alta—, yo no he hecho nada.

—Te están investigando, tienes que ir te guste o no —argumenta Alejandra algo inquieta.

—Es que no le veo el sentido, joder. Me están colgando el muerto y la inspectora esa parece que me la tiene jurada por algún motivo. Yo no sé si le he hecho algo en una vida anterior o qué problema tiene conmigo —respondo agitada.

Alejandra no dice nada, simplemente coge el bolso y las llaves del coche y viene hacia mí.

—Venga, cuanto antes lo hagas mejor.

—¿Me vas a llevar? —pregunto sorprendida.

—Claro idiota, que esté molesta no significa que no vaya a apoyarte. Venga, te ayudo a ponerte en pie.

Veo las putas estrellas cuando me levanto del sofá después de tanto rato tumbada, está claro que mi cuerpo comienza a quejarse de tanto golpe.

En aproximadamente media hora llegamos a la comisaría donde tengo que declarar, para rematar la mañana, no hay ni un aparcamiento en la zona, así que entro sola mientras la princesa se aleja en el coche a buscar algún sitio donde dejarlo.

No parece una comisaría demasiado grande, más bien lo contrario, al menos mucho más pequeña que donde suelo renovar el DNI. Nada más entrar, me encuentro con una mesa a la derecha donde hay un policía de uniforme con cara de no querer estar ahí.

—¿Qué desea? —pregunta un poco seco.

—Vengo a ver a la inspectora jefa Lebrón, mi nombre es Carla Ulloa —respondo con un nudo en la garganta.

—Ah, sí. Ha avisado de que vendría. Pase por aquí, por favor.

Joder, no tengo ni las más mínimas ganas de estar en este lugar, me parece todo una pérdida de tiempo brutal. El agente me lleva a una minúscula sala con una mesa verde y tres sillas. Sin decoración de ningún tipo, algo desangelada.

—Tome asiento por favor, pronto le atenderá la inspectora jefa —indica señalando una de las sillas.

Me siento y pronto soy consciente de que empiezo a dar vueltas al piercing de mi labio. ¡Qué nervios, joder! Observo la pantalla del móvil con la mirada perdida, todavía no hay ningún mensaje de la Alejandra, debe de estar dando vueltas para encontrar aparcamiento.

Mi preocupación por los mensajes de la princesa desaparece pronto, porque no pasa demasiado tiempo hasta que entra por la puerta la inspectora coñazo con una cara de mala leche que asusta.

—Buenas tardes, señorita Ulloa. ¿Qué tal se encuentra?

—¿Ya no me tutea? —pregunto inquieta ante un hecho tan tonto.

—Estamos en una comisaría, aquí hay que seguir ciertos tecnicismos, pero no se preocupe, si nos vemos fuera de aquí, y me da a mí que así será, volveré a tutearla —afirma taladrándome con su mirada gris—. ¿Ha venido sin abogado? —pregunta con media sonrisa.

—¿Cómo que sin abogado? Yo no he hecho nada, en todo caso puedo ser la víctima de un maniaco que iba a toda pastilla por la carretera —contesto nerviosa, omitiendo cualquier dato referente a que el accidente fue causado por un profesional.

—Si ha cometido o no algún delito tendrá que determinarlo un juez en base a las declaraciones que le tomemos aquí en la comisaría. De momento tenía con usted un objeto robado en un atraco con violencia, por lo que tendrá que declarar como investigada y necesita un abogado, si no lo tiene se le proporcionará uno de oficio —replica de manera automática como si lo recitara de memoria.

—Mi novia está aparcando y es licenciada en derecho...

—¿Está colegiada? —me corta la inspectora.

—No, creo que no —admito con un hilo de voz.

—Llamaremos a un abogado de oficio.

—Sí, vale, muy bien. Llame a uno a ver si acabamos con esto de una vez —gruño enfadada.

—La veo un poco nerviosa, señorita Ulloa —ironiza al salir, mirando a mi pierna que no deja de temblar.

En aproximadamente diez minutos llega el abogado de oficio, mientras que a la princesa ya le ha dado tiempo a aparcar y he podido intercambiar algunos mensajes con ella. Insiste en que esté tranquila, que es algo rutinario, pero la verdad es que todo esto me empieza a dar muy mala espina y acojona un poco.

—Buenos días, señorita Ulloa, soy Tomás Gutiérrez, su abogado del turno de oficio —saluda un chico muy joven y algo gordito.

—Buenas. Mira no sé qué narices hago aquí —le digo con rabia—, perdón, ¿puedo tutearte?

—Sí, sí, tranquila —responde con una sonrisa.

—Has venido muy rápido.

—Estaba tomando un café por aquí cerca.

Mientras saca unos papeles para ir tomando alguna nota me pregunto si esto es parte de la estrategia de la inspectora coñazo para ponerme nerviosa, porque si lo es, lo está consiguiendo.

—Te explico, Carla —dice el abogado—, estás dentro de una investigación por un robo con violencia y un delito de lesiones. Al parecer tenías contigo una pieza robada, ¿es cierto? —pregunta mientras juega con el bolígrafo.

—Eso dice la policía. Yo he tenido un accidente y no recuerdo nada —respondo encogiéndome de hombros.

—Quizá lo mejor sea seguir esa estrategia. Hay varias posibilidades; te podrían intentar imputar un delito de receptación en el mejor de los casos o uno de robo con violencia, bien como autora, como cooperadora necesaria o como cómplice, que sería bastante más grave —explica mirándome fijamente.

—Es que no he hecho nada de eso —respondo con un hilo de voz—, lo de receptación ni siquiera sé lo que es.

—Sería simplemente haber comprado un objeto robado sin saberlo, no sería demasiado grave. Ahora sí, la autoría o complicidad en el robo y más al haber lesiones, es más complicado —puntualiza con paciencia.

—Nada, joder, no tengo ni idea de lo que están hablando. Te repito que tuve un accidente, perdí el conocimiento, me desperté en el hospital y apareció la inspectora coñazo esa diciendo que sus compañeros encontraron en mi cuello un colgante robado. Eso es todo —insisto cada vez más enfadada.

—Vale, vale. Sigamos esa estrategia entonces. Contesta justo lo que me acabas de decir, menos la parte donde llamas coñazo a la inspectora. No te acuerdas de nada, y no sabes de lo que te están hablando. Seguramente cuando vean en el juzgado las declaraciones, lo desestimen y ahí quedará todo —explica con una sonrisa que agradezco, aunque el resto de su cara no refleja demasiada confianza.

Una vez aclaradas las cosas con mi abogado, solicita la presencia de la inspectora que llega al pequeño cuarto como un auténtico relámpago; como si tuviese prisa por cargarme algún delito, y cada vez empiezo a pensar con más fuerza que eso es justamente lo que pretende.

—Bueno Carla, ¿vamos a colaborar? Sería una pena pasar una temporadita en la cárcel siendo tan joven —interviene con una sonrisa falsa.

Simplemente le hago un gesto con la mano para que prosiga, porque no me quedan ni ganas de hablar.

—¿Qué sabe del colgante que apareció en su cuello esta mañana? —pregunta con rostro serio inclinándose hacia mí.

—Nada, ni siquiera sé de qué colgante estamos hablando —respondo de manera seca.

—Quizá sean los efectos del golpe, le voy a refrescar la memoria. En el hospital le he enseñado una foto de un colgante que llevaba puesto en el momento del accidente y que casualmente resulta que proviene de un robo con violencia —expone amenazante.

—Recuerdo perfectamente haber visto la fotografía de un colgante feísimo, pero no tengo ni idea de dónde sale, no lo he visto en mi vida —reconozco con pocas ganas de seguir hablando.

—Supongo que su abogado le ha informado de los cargos a los que se puede enfrentar, ¿está segura de que no le interesa colaborar un poco más? —pregunta levantando las cejas.

—No tengo ni idea de lo que me habla —insisto enfadada.

—Se lo repito por última vez. ¿Está segura de que eso es todo?

—Eso es todo —expongo con ganas de salir de esa oficina cuanto antes.

—Bien, usted verá. Seguiremos con nuestra investigación y esperemos que no se arrepienta de haber sido tan poco colaborativa —amenaza señalando la puerta.

Tras despedirme del abogado de oficio veo venir a la princesa corriendo hacia mí con cara de preocupación.

—¿Cómo ha ido? —pregunta mientras me abraza.

—Ni idea, siguen empeñados en meterme en el lío este del colgante y yo no tengo nada que ver, ni siquiera sé de lo que están hablando. Ahora dicen que seguirán con la investigación y luego debo ir al juzgado o algo así.

—Vale, pero tú no has dicho nada, ¿no? —pregunta cogiéndome de los brazos.

—Nada, lo que te acabo de decir. Que no sé de lo que me hablan, al fin y al cabo, es la pura verdad.

—Está bien, no creo que puedan imputarte nada, tú tranquila, ¿vale? Volvamos a casa.

—¿Ya me crees?

—No quiero hablar de eso ahora, ha sido un día largo y solo quiero llegar a casa y descansar —responde muy seria.

Es decir, no solo no me cree, sino que sigue enfadada.




Capítulo 3 




Candy

Al día siguiente por la mañana las cosas siguen igual de tensas entre nosotras, Alejandra apenas me habla y cada vez que intento sacar el tema redirige la conversación hacia otra cosa o simplemente me ignora, es desesperante. Mientras sigo dándole vueltas a mil maneras de conseguir que me crea, alguien llama al timbre y la princesa abre la puerta.

—No tengo nada que hablar contigo ni con mi padre, Raúl —suelta en cuanto abre.

—¿Estás segura? Porque yo sí que tengo mucho de lo que hablar contigo y también con esa chica a la que por lo visto te estás tirando, cosas relativas a su madre, por ejemplo —escucho que dice—, cosas que tienen que ver con la extraña desaparición de cuatro millones de euros. ¿Estás segura de que no quieres escucharme, Alejandra?

El pulso se me dispara y me martillea la cabeza mientras intento procesar lo que acaba de decir, todavía renqueante por el dolor, me acerco todo lo rápido que puedo para apoyar a Alejandra, encontrándola de pie con el tal Raúl de camino al salón.

Me fijo en él, en su barriga incipiente escondida bajo un traje escogido con muy mal gusto, cara redonda y sonrojada decorada con dos ojos saltones que lo observan todo como un halcón.

—Candy, este es Raúl, el abogado de mi padre, quiere hablar con nosotras —dice muy seca y algo descolocada.

—¿No me vas a ofrecer algo de beber? —pregunta burlón—, estoy seguro de que has recibido mejor educación que esta, en todos esos colegios tan caros a los que has asistido.

—Déjate de gilipolleces, por favor. Si tienes algo que decir, dilo de una vez —le corta Alejandra con decisión.

—Pues sí, de hecho, tengo mucho que decir —dice dejándose caer con una pesadez de cien kilos sobre el sofá.

—Pues empieza —le pide de mal humor.

—Son cosas que no vais a querer escuchar sobre la mamá de tu amiguita —dice con sarcasmo señalándome.

—Suelta lo que tengas que decir y desaparece de esta casa —insiste la princesa enfadada.

—Muy bien, ¡vaya carácter! No me extraña que tu padre no te soporte —ironiza mientras tengo que contenerme para no lanzarle algo a la cabeza—, sé que la madre de tu amiguita es la culpable de que hayan desaparecido cuatro millones de euros de la caja fuerte del despacho de tu padre, pero no os preocupéis, vamos a llegar a un trato que nos beneficiará a todos.

—¿Qué coño estás diciendo? —grito cabreada.

—Raúl, deja de decir estupideces, no sabemos de lo que estás hablando —dice haciéndose la tonta—, además, dudo mucho que mi padre tuviese cuatro millones de euros en la caja fuerte de su despacho, ¿quién sería tan estúpido como para hacer eso? Y en cuanto a la madre de Candy, no sabe nada de ella desde hace varios años, yo ni siquiera la conozco —responde Alejandra en tono autoritario.

—Casi me dan ganas hasta de creerte, Alejandra. Es una pena que no quieras trabajar en mi despacho, en serio, tienes potencial a la hora de mentir. Pero ahora vamos a ponernos serios, no he venido aquí para que dos niñatas bolleras me tomen el pelo, ¿veis esta foto?

Me muerdo la lengua para no decirle lo que pienso, porque la foto que acaba de mostrarnos es de mi madre.

—Esta mujer tan elegante y atractiva es Olivia Sanabria, podría pasar por una alta ejecutiva con este aspecto, pero resulta que no es eso, ¿verdad Carla? Tu madre es una ladrona muy lista que utilizó sus armas de mujer para seducir al tonto de tu padre —dice mirando a Alejandra—, eso le facilitó el acceso a la casa, después lo drogó hasta dejarlo grogui y con la ayuda de alguien de fuera, logró desactivar todos los sistemas de seguridad para acceder al despacho, más tarde solo tuvo que hacer uso de sus habilidades abriendo cajas fuertes y salió de allí con cuatro millones en menos de una hora.

—¿Estás escribiendo un libro? —pregunto sarcástica—, porque esa sería una trama interesante…

—Que graciosa es —se ríe mirando a Alejandra —a ver si os hace tanta gracia que tu padre la haya identificado como la mujer que entró en su casa y le robó. Le he dado vueltas a quién podría ser esa persona que la ayudó, primero he pensado en tu padre, Carla. Sí, no me mires así, sé quién son los dos, pero tu padre es un segundón y entre sus cualidades no destaca la informática, así que investigué un poquito, tirando de contactos aquí y allá, ya sabéis, y al parecer Olivia no perdió el tiempo mientras estaba en la cárcel, hizo contactos realmente buenos. En fin, ¿qué os parece lo que acabo de contaros? Interesante, ¿verdad?

Las dos nos quedamos en silencio unos segundos e intercambiamos una mirada rápida, veo que Alejandra está tan tensa como yo, pero sin saber lo que pretende el gilipollas este poco podemos hacer.

—Mira Raúl, o como te llames, aun suponiendo que lo que estás diciendo sea verdad, que lo dudo mucho, no sé qué coño tiene que ver esto con nosotras. Yo llevo años sin saber nada de mi madre, si tan informado estás, sabrás que me abandonó —suelto intentando parecer calmada.

—¿Tú qué dices? ¿Cómo crees que reaccionaría tu padre cuando se entere de que la zorrita que se folla a su hija es Carla Ulloa? Cuya madre le ha robado nada menos que cuatro millones de euros —pregunta en tono burlón sonriendo a Alejandra, que tiene que sujetarme para que no me abalance sobre él a partirle la cara.

—Vamos a ver Raúl, lo primero, ese comentario es muy ofensivo y sobra por completo —reprocha la princesa intentando mantener la calma—, y lo segundo que no acabo de ver es a dónde quieres llegar. Te digo lo mismo que te acaba de decir Candy, ni nos incumbe lo que le haya podido pasar a mi padre, ni sabemos nada de su madre.

—Claro, claro, tampoco sabréis nada de un colgante que apareció en el cuello de Carla tras el accidente de moto y que hasta hace media hora tenía la policía, ¿verdad? —ironiza alzando las cejas.

—¡Serás hijo de la gran puta! —grito fuera de mí mientras Alejandra tiene que sujetarme de nuevo.

—Quieta lagartija, vamos a escuchar —me pide claramente preocupada al ser consciente de hasta dónde puede llegar el tiparraco este.

La tensión casi se puede palpar mientras el abogado hace una larga pausa para observarnos.

—Madre mía, relajaos, chicas —exclama divertido por la situación—, esto es muy sencillo, yo he hecho que esas pruebas contra Carla desaparezcan del mismo modo que han aparecido, sin collar no hay delito, ¿no? Eso sí, tendréis que colaborar, porque de no hacerlo volverá a aparecer y entonces estaréis solas y Carla se comerá el marrón de un robo bastante gordo.

Me hierve la sangre al escucharle hablar, joder, que alguien tenga el poder de decidir lo que pasa con mi vida me crea una impotencia que me remueve las entrañas. Por el rabillo del ojo observo a Alejandra y no sabría describir su rostro, creo que está igual que yo, debatiéndose entre golpearle en la cabeza o escucharle.

—Vale, ¿qué es lo que quieres de nosotras? —pregunta finalmente la princesa, rompiendo el incómodo silencio.

—Siempre he sabido que eres una chica lista, Alejandra, a pesar de tener la absurda idea de querer vivir de la escritura —agrega el abogado en su tono de superioridad—, es muy fácil, debéis robar para mí una cosa, una vez hecho se acabarán todos vuestros problemas y juro que os dejaré en paz para siempre.

—Como si tu palabra valiese de algo —espeta Alejandra de mal humor—, además de que nosotras dos seríamos incapaces de robar una simple gominola, pensaba que eras más listo.

—En este caso puedes fiarte de mi palabra, tampoco es que tengas otra opción, y no pretendo que lo robéis vosotras dos, espero que pidáis ayuda a la mamá de tu amiguita y al Calabrés, y sobre todo al informático rarito que les acompaña —explica calmado, haciéndonos ver que tiene la situación controlada y que sabe mucho más de lo que cuenta.

Intercambio una tensa mirada con la princesa, sus ojos reflejan tanta preocupación como los míos, el corazón me late a toda prisa mientras mi cerebro echa chispas intentando asimilar lo que está ocurriendo.

—No sabemos nada de ningún Calabrés —suelto de forma mecánica.

—Ay Carla, eres encantadora, de verdad, empiezo a comprender porque a Alejandra le gusta tanto meterse entre tus piernas.

—¡Eres un puto cer…!

—¡Cállate! —me corta dando una fuerte palmada en la mesa—, se me está empezando a agotar la paciencia —dice soltando otra foto en la que aparecen mi madre y Giovanni.

Es de hace tiempo y está algo desenfocada, pero sin duda son ellos.

—Este de aquí es el Calabrés —dice señalando su cabeza con un dedo rechoncho de uñas mordidas—, como veis, está claro que él y tu madre se conocen, y hasta donde llegan mis redes de información, se conocen de una forma bastante íntima. Dejad de insultar mi inteligencia de una puta vez, el trato es ese, la libertad de Carla a cambio de un insignificante robo que no supondrá ningún esfuerzo para dos cacos de su calibre. Anda, calibre, Calabrés, ¿lo pilláis? —pregunta tronchándose con un carcajeo irónico.

—Aunque quisiéramos pedirles ayuda no tenemos ni idea de dónde se encuentran ni de cómo contactar con ellos —le digo muy seria, tirándome un farol para ver cómo reacciona—, además, si tan bien informado estás, sabrás que al Calabrés, cualquier obstáculo molesto que se le ponga por delante, eso incluye a un abogado gilipollas que…

—Candy cállate —me corta Alejandra tapándome la boca con la mano.

—Sí, mejor silencia a esa pequeña víbora, y gracias por tus advertencias Carla, quizá si les enseñáis esto a ambos se animen un poco a participar —dice lanzando un sobre encima de la mesa—, si no lo hacen, un sobre como este junto al collar que acabará contigo entre rejas, le llegarán a la inspectora buenorra que te visitó ayer en el hospital, me entran ganas de cometer un delito solo para que esa mujer me interrogue —dice guiñando uno de esos ojos saltones que me gustaría hundirle con dos hostias bien dadas.

Alejandra lo abre muy despacio, como temiendo lo que se puede encontrar dentro de él y empieza a sacar una fotografía tras otra. En ellas aparecen objetos y planos con las medidas de seguridad de varios edificios, pero también otras en las que se puede ver con nitidez a Giovanni, a mi madre y a Aníbal junto con otra gente a la que no soy capaz de identificar. En dos de ellas aparece incluso mi padre adoptivo.

Hay fotografías de todo tipo, algunas son claramente pruebas mientras que otras parecen sacadas de un álbum familiar; reuniones alrededor de una mesa, sonrisas, pero que relacionan a mis padres con otra gente que sin duda son delincuentes habituales. Parte de ellas parecen ser antiguas, de hace bastantes años, mientras que otras son más actuales.

—Me he permitido imprimir algunas fotografías para vosotras, tenéis muchas más en el pendrive que está dentro del sobre, donde vienen también instrucciones precisas sobre lo que hay que robar.

—Esto no demuestra nada, solo son una panda de delincuentes planeando un robo —resopla Alejandra.

—Hay que ver que poco te fijas, querida Alejandra.

El abogado remueve entre las fotos y extrae un par de ellas que sobrepone a las demás.

—Fijaos con atención, estos dos de aquí son el Calabrés y Aníbal Montoya entrando en un chalé a las afueras de Montecarlo, en esta otra imagen se les ve saliendo, aunque todavía dentro de los muros de la vivienda, aquella noche robaron joyas por valor de más de doscientos mil euros, y como podéis comprobar, en las imágenes aparece la hora en la que fueron tomadas, que fue justo la hora del robo, de este tipo tengo muchas, esto es solo una pequeña muestra para que entendáis que voy en serio.

Si lo que dice es cierto y tiene toda la pinta de que sí, este cabrón tiene pruebas para empapelar a Giovanni y Aníbal durante una larga temporada.

—Bueno, os dejo solas que seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar —anuncia el inquietante abogado—, no hace falta que os explique que ahí tenéis suficientes pruebas como para que toda la Interpol se movilice para encontrarles. Como acabo de decir, dentro del sobre hay un pendrive donde encontraréis la información detallada para robar lo que necesito, os doy una semana que empieza a contar desde ya, así que yo de vosotras contactaría rápido con mamá. Ah, obviamente tengo una copia de todo eso en mi ordenador.

Me quedo sentada en el sofá sin decir nada, helada, mirando las fotos mientras Alejandra le acompaña a la salida con la cara petrificada.

En cuanto el abogado sale por la puerta la princesa se rompe.

—Joder cariño, lo siento mucho, tenía que haberte creído cuando me lo contaste ayer. Lo siento, de verdad —dice abrazándose a mí y estrujándome con fuerza.

—No te voy a decir que no me doliese, porque me partió el corazón que dudases de mi palabra, pero ahora mismo tenemos un problema bastante grande que solucionar. Ese tipo parece peligroso y no tengo ni idea de cómo ha podido conseguir toda esta información, pero si cae en manos de la policía mis padres están jodidos y yo también —admito con la cara desencajada.

—Voy a llamar a Olivia ahora mismo para avisarla, ¡joder! —exclama fuera de sí—, siempre he sabido que el abogado de mi padre era un hijo de puta, pero no sabía que podría llegar a tanto. Tómate el calmante para el dolor mientras tanto, lagartija —dice cogiendo el teléfono con línea segura que nos entregó Aníbal antes de irse.

Mientras me tomo el calmante observo cómo insiste una y otra vez en sus llamadas sin que tenga respuesta al otro lado de la línea, al mismo tiempo que sus gestos de desesperación van en aumento.

—Déjalo ya, Álex —le digo rodeando con mis brazos su cintura y besando su cuello—, ya sabes lo que nos dijo Aníbal antes de marcharse, si no es absolutamente seguro contestar por el motivo que sea, no lo van a hacer. Lo intentaremos más tarde —añado con un nuevo beso.

Ambas nos sentamos en el sofá a observar las supuestas pruebas que el abogado del padre de la princesa ha traído y cada vez tenemos más claro que de supuestas no tienen nada. Hay de todo, además de varías que los implican con claridad, hay otra en la que se puede ver una bolsa de basura llena de billetes. Joder, ¿cómo han conseguido estas fotos?

—¿Conoces a toda esta gente? —pregunta Alejandra confusa.

—Solo a mi padre adoptivo, es este de aquí —señalo sintiendo un pinchazo de angustia en el pecho—, los demás no sé quién son, de pequeña recuerdo que venía mucha gente a casa, pero nadie a quien pueda reconocer, supongo que los palos no los daban siempre con la misma gente, así que vete tú a saber.

—Mira qué pequeñito está aquí Aníbal —comenta con curiosidad.

—Supongo que estaría con su padre, creo que era colaborador de Giovanni y algo le debió pasar para que el italiano se hiciese cargo de él —divago sin tener muy claro el motivo.

Casi sin darnos cuenta, se va pasando la tarde entre fotografía y fotografía. Las dos estamos descolocadas, sin saber cómo reaccionar, esperando a que mi madre o Giovanni vean las llamadas perdida en el móvil seguro y la devuelvan.

Cuando por fin lo hacen, ambas pegamos un salto para contestar al teléfono, por un momento se me olvidan los dolores y las magulladuras del accidente de moto y lo único que quiero es contarles todo lo que ha pasado estos dos días.

—Alejandra cariño, ¡qué ganas tengo de veros aquí mañana! —escucho a través del manos libres del teléfono.

—Hola, Olivia…

—Mamá tenemos que hablar de algo muy serio —interrumpo casi gritando.

—Vaya manera de saludarme cariño, ¿qué pasa? Pareces preocupada —pregunta mi madre.

—Pasa de todo, más bien, qué es lo que no pasa. Esto es un desastre mamá, estamos todos metidos en un buen lío —le explico nerviosa.

—Cuenta —dice muy seria—, Giovanni y Aníbal están aquí conmigo, os pongo en manos libres.

Empiezo explicándoles mi accidente de moto, cómo un coche me fue sacando de la carretera hasta que con pericia embistió la parte de atrás de la moto tirándome al suelo y cómo apareció como por arte de magia la prueba de un robo colgada de mi cuello, lo que ha puesto a la inspectora jefa Lebrón tras la pista.

—¡Santa Madonna! —grita Giovanni de mal humor—, ma che stronzo. Sacarte de la carretera de esa manera no lo hace cualquier idiota sin matarte en el intento, esto no es obra de ningún principiante.

—Eso es justo lo que le he dicho a Alejandra, se aseguró de que no sufriese ningún daño grave, solamente sacarme de la carretera para colocarme la prueba, sabía perfectamente lo que estaba haciendo.

—Lo siento —susurra la princesa con un hilo de voz, todavía sintiéndose culpable por no haberme creído.

—Ayer declaré como investigada, pero lo peor de todo no es eso, esta tarde se ha presentado en nuestra casa el abogado del padre de Alejandra, y no solo sabía lo del colgante robado, sino que nos ha entregado un sobre con un pendrive lleno de fotografías y planos donde aparecéis vosotros y que según él os puede relacionar con un montón de casos sin resolver —explico con preocupación.

—Candy cariño, ¿cómo era ese colgante? —interrumpe mi madre.

—Solo hemos visto una fotografía que nos enseñó la policía, no recuerdo haberlo tenido puesto, perdí el conocimiento por el golpe, pero era una especie de corazón con una piedra azul grande y…

—Parecía un zafiro muy grande en forma de corazón engarzado en brillantes —interrumpe Alejandra describiéndolo mucho mejor de lo que yo podría haber hecho.

Mi madre se queda callada unos segundos que a mí me parecen una eternidad.

—Mamá, ¿lo reconoces? —pregunto preocupada.

—Por desgracia sí, es de un golpe en el que colaboré el año pasado con unos Kosovares. Yo solo tenía que abrir la puerta de la casa y la caja fuerte, no tendría que haber nadie dentro, pero por desgracia había una persona —admite apesadumbrada.

—Los Kosovares son de gatillo fácil, ¡porca troia! —grita Giovanni por detrás.

—No murió nadie, tranquilas —puntualiza mi madre—, pero el pobre hombre pasó un buen tiempo en el hospital. Se llevaron una gran cantidad de joyas y dinero, incluido ese collar, lo recuerdo porque se nos cayó al suelo al cogerlo y fui yo quien lo recogió.

—Pues el abogado de mi padre dice que lo ha hecho desaparecer, pero a cambio quiere que robéis algo para él y ha amenazado con hacerle llegar a la policía otro pendrive con incluso más pruebas que os incriminarían en varios casos —se inquieta Alejandra.

—¿Ha dicho lo que quiere robar? —pregunta Giovanni con curiosidad.

—No, solo ha dicho que toda la información está en la memoria USB que nos ha dejado, nosotras no lo hemos mirado, pero por sus palabras parece que Aníbal es importante para él —agrega la princesa.

—Tranquilas —dice mi madre intentando mantener la calma—, estaremos allí mañana mismo, no os preocupéis, todo se arreglará. Mientras tanto vosotras no hagáis nada ni habléis con nadie.

—De acuerdo —asentimos las dos antes de despedirnos.

Tras colgar el teléfono y esconderlo en un lugar seguro, nos dejamos caer sobre el sofá con una mezcla de preocupación por todo lo que está ocurriendo y alivio de que mi madre y Giovanni vayan a venir mañana. Ellos han pasado por situaciones muy complicadas y son grandes estrategas, eso sin contar con que después de tanto tiempo lidiando con la policía, sabrán mejor que nosotras lo que hay que hacer.

Poco a poco, la distancia entre nosotras se va borrando y da paso a pequeños mimos. Me tumbo en el sofá apoyando mi cabeza en la pierna de Alejandra como si fuese una almohada y los mimos dan paso a caricias más íntimas que me estremecen, que sin duda hubiesen dado paso a algo más si no fuese por el jodido timbre de la puerta que nos interrumpe de forma muy inoportuna.

—¿Esperamos a alguien más hoy? —pregunto cabreada.

—No, déjame ver quién es, tú quédate aquí que todavía te duele al caminar —insiste la princesa dirigiéndose a la puerta.

Su mirada cuando comprueba quién es a través de la mirilla es un poema. Se le ha ido la relajación por completo y me mira con cara de preocupación.

—Es la inspectora buenorra —susurra ante los gestos que le hago desde el sofá para que me diga algo.

—¿Buenorra? —pregunto enarcando una ceja.

—Bueno, yo que sé —se defiende algo abochornada.

La cuestión es que tiene razón, cualquiera con ojos en la cara puede darse cuenta de que esa mujer hace babear a cualquiera a su paso, pero que entre ese cualquiera se encuentre Alejandra, no me hace mucha gracia.

—¡Abre la puerta! —le indico nerviosa al ver que se ha quedado un poco paralizada ante la visita imprevista.

Tras pedirnos permiso para entrar, la inspectora jefa Lebrón se sienta con nosotras al otro lado del sofá del salón. Su rostro muy serio, casi desencajado.

—Usted dirá, inspectora —dice Alejandra rompiendo el silencio.

—Diré… —resopla negando en un gesto irónico—, no os vayáis a creer que porque el collar haya desaparecido milagrosamente esto se va a quedar en nada. Todavía no sé cómo lo habéis logrado, aunque imagino que la influencia de tu madre está detrás de todo esto, Carla. Lógicamente, sin pruebas no vamos a volver a llamarte a declarar, pero pienso vigilarte de cerca, te lo aseguro —amenaza mirándome fijamente.

—No creo que mi madre haya tenido nada que ver —me defiendo mordiéndome la lengua para no implicar al verdadero culpable y liar más las cosas.

—Mira Carla, no sé muy bien hasta qué punto te has implicado en la carrera delictiva de tu madre, pero te aconsejo que pares, todavía estás a tiempo de encauzar tu vida, eres joven y por lo visto demasiado lista como para desperdiciar tu talento cometiendo robos que solo te van a traer problemas.

—Yo no he hecho nada —resoplo indignada.

—Tal vez no o tal vez sí, te aseguro que lo averiguaré, no descansaré hasta resolver este caso y si estás implicada caeré sobre ti con todo el peso de la ley.

—Le juro que Candy no tiene nada que ver —interrumpe Alejandra con semblante preocupado.

—Y yo espero que tú no te metas en medio, Alejandra, ¿verdad? No he encontrado nada sobre ti, pero si remuevo un poco seguro que lo hago —amenaza haciendo palidecer a la princesa.

—Si no tienes nada más que añadir, te ruego que abandones nuestra casa —le pido mientras ella mira fijamente a Alejandra una última vez.

—No te preocupes, eso haré, pero estaré vigilante. Ah, y lo de “inspectora buenorra” no lo tendré en cuenta porque no sé muy bien cómo tomármelo, pero que sepáis que además de buen olfato para atrapar a gentuza indeseable, también tengo muy buen oído —añade mientras sale por la puerta.

Al escuchar la puerta de la casa cerrarse me dejo caer sobre el sofá llevándome las manos a la cabeza. Vaya dos días de mierda. Cuando pensaba que todos los problemas se habían acabado y podía empezar a rehacer mi vida junto a la princesa, el pasado de mi familia vuelve a atraerme como si fuese un puto imán. Una atracción fatal que solamente me trae dolores de cabeza, y lo peor de todo es que esta vez está salpicando a Alejandra de forma directa.




Capítulo 4 




Alejandra

Los padres de Candy ni siquiera han querido que les vayamos a recoger al aeropuerto, prefieren venir por su cuenta hasta nuestra casa, incluso me han dicho que entrarán en el país por separado para no levantar sospechas. A veces me imagino a Giovanni como un espía, viajando de incógnito con pasaportes falsos y pelucas en vez de como un delincuente, supongo que mi mente prefiere verle de ese modo, idealizarle de alguna forma para evitar aceptar que le he cogido cariño a un grupo de ladrones.

Poco más tarde de las diez y media de la mañana llaman al timbre de la puerta; la primera en entrar es Olivia seguida de Giovanni y Aníbal que apenas puede cargar con dos grandes maletas.

—¡Alejandra, cariño! —exclama alegre, abriendo los brazos para abrazarme.

Me aferro a su cuerpo dejando que su calor me envuelva y reprimo las ganas de llorar porque no es el momento, pero no puedo describir lo mucho que me alegro de que esté aquí, por algún motivo me hace sentir bien y llena un hueco en mí que hasta que la conocí siempre había estado vacío.

—Lo arreglaremos cariño —susurra en mi oído antes de que deshagamos el abrazo—, ¿dónde está Candy?

—Aquí, mamá —responde la lagartija todavía caminando renqueante para abrazar a su madre.

Verlas fundirse en un abrazo me derrite por completo. Desde que se marcharon a Italia tras robar el dinero de mi padre, las cosas han ido mejorando mucho entre ellas, los viejos rencores se han ido olvidando y los dos últimos meses han mantenido una relación muy buena, pero es la primera vez que las veo abrazarse.

—Ragazza, vieni qui  —suelta Giovanni mientras me agarra por el codo y me da un fuerte abrazo que casi me deja sin respiración.

—Vaya diferencia con la primera vez que nos vimos, Giovanni —murmuro devolviéndole el abrazo de una forma más intensa de lo que esperaba.

—No era nada personal, solo negocios, ya sabes —explica gesticulando y devolviéndome la sonrisa.

—Hola chicas, chicas —saluda Aníbal dejando las dos grandes maletas en el suelo.

Una vez que les llevo a sus habitaciones y dejan las cosas, nos sentamos en el salón de la casa para analizar la situación en la que nos ha metido el gilipollas del abogado de mi padre. Giovanni escucha atento cada detalle, pasando la mano por la barbilla y la cicatriz de manera continua, ponderando los riesgos.

—Si esa información llega a la policía estamos jodidos —admite Olivia moviendo la cabeza con gesto de preocupación.

—El que está jodido es el que haya vendido toda esta información, cuando me entere de quién es… —responde Giovanni alzando la voz, al tiempo que da un fuerte golpe al sofá que me sobresalta.

Su mirada vuelve a dar miedo, como cuando le conocí, es un hombre que si le tienes como amigo puede ser un encanto, pero vale más no tener problemas con él.

—No lo entiendo, ¿piensas que alguien le ha vendido esta información a Raúl? —pregunta Candy confusa.

—Ma certo, no puede ser de otro modo. De vez en cuando, delincuentes de poca monta y poco cerebro venden información, lo más normal es hacerlo por un trato con la policía, como jodidos soplones, a veces en cambio, venden información comprometedora a cambio de dinero para que pueda usarse en extorsiones como en nuestro caso. Cazzo, son la escoria de la profesión, gente sin honor —explica el Calabrés haciendo un gesto como degollando a alguien que me hiela la sangre.

—Pero Giovi, no solamente nos incrimina a nosotros tres en varios golpes aún sin resolver, en esas fotografías aparecen albaneses, kosovares, gente del sur de Italia, hasta rusos. La persona que ha hecho esto tiene que estar muy desesperada, recibir una cantidad brutal de dinero o bien odiarnos una barbaridad —reflexiona Olivia con calma, mientras observa las fotos en el portátil de Aníbal.

—O las tres cosas a la vez —gruñe el italiano.

Aprieto la mano de la lagartija entre las mías y me lanza una mirada de preocupación antes de recostarse en mi hombro.

—Bene, analicemos la situación, ¿qué opinas Aníbal? —pregunta el Calabrés.

—Básicamente nos tiene cogidos por los huevos, huevos —responde el informático con calma.

—Lo mismo pienso yo —añade Olivia—, creo que tenemos que ir preparando el golpe y mientras tanto indagar hasta qué punto se siente lo suficientemente fuerte para utilizar esta información. Él también se la está jugando y estoy segura de que es consciente de ello. Hay que saber si cuenta con apoyos o va de farol. Para empezar, se me ocurre que Alejandra vaya a ver a su padre a ver si se puede enterar de algo, sería útil saber si está al corriente de lo que está ocurriendo o si ese abogado se la está jugando a él también.

—¿No hay otra manera? —pregunto con un hilo de voz.

—Ya imagino que no tienes muchas ganas de ir a ver a tu padre e intentar sacarle información, cariño, pero nos vendría muy bien conocer esos datos —me dice Olivia con una sonrisa cariñosa, consciente de lo que está pidiendo.

—Otra cosa —interrumpe la lagartija dando vueltas al piercing de su labio—, ¿cómo han podido conseguir el colgante que me pusieron en el accidente?

—Yo diría que proviene de la misma persona que les vendió la información. Los kosovares ya han pagado mi parte, lo que indica que están empezado a vender las joyas robadas. Quien haya vendido la información debe conocer el ambiente en el que se mueven ese tipo de productos, no le costaría mucho hacerse con algo de ese robo en particular para atraer a la policía hacia a ti. Por lo que me cuentas, lo tenían todo bien planeado —explica Olivia con naturalidad.

Puedo notar la ira crecer dentro de la lagartija mientras escucha la explicación de su madre. Salvando algún pequeño ataque de genio del italiano, me sorprende la capacidad de analizar una situación tan grave con la cabeza fría que tiene esta gente, casi como si fuese una actividad cotidiana.

En el fondo de mi corazón, albergo una remota esperanza de que mi padre no esté metido en todo esto. Sé que sus actividades son tan ilegales como las de Giovanni, pero esto ya va un paso más allá de los sobornos o el blanqueo de dinero. Si el propio italiano me asusta, no quiero pensar cómo serán los kosovares a los que pueden estar implicando de rebote.

—Bueno, vayamos por partes —dice el italiano—, Aníbal, ¿qué nos puedes decir de ese pendrive? ¿Sabemos ya lo que ese cabrón quiere que robemos?

—Sí, son bitcoins, bitcoins —responde con la mirada fija en la pantalla de su portátil.

—¿Qué cazzo es eso de los bitcoins? —pregunta confuso.

—Es una red descentralizada P2P de dinero digital basado en una cadena de bloques que…

—¡Santa Madonna! Háblame en cristiano, Aníbal —exclama el Calabrés gesticulando.

—Es dinero digital, digital —responde el informático.

—¿Digital? ¿Quieres decir que está en internet? ¿No se puede tocar? ¿Y eso vale algo? —inquiere esforzándose por comprender mientras Candy y yo intentamos contener la risa.

—Vale mucho, pero sí, está en internet, es el dinero del futuro, pero no es dinero físico, físico —responde Aníbal con paciencia.

—¡Porca troia, Olivia! El mundo se está volviendo loco, ¿qué va a ser de una profesión como la nuestra con estos inventos tan aburridos? —se lamenta Giovanni.

—Giovi querido, tendremos que adaptarnos, los rusos ya lo están haciendo, también otros grupos, no va a cambiar de la noche a la mañana y además tenemos a Aníbal —comenta Olivia acariciando el brazo del italiano.

—Hala, pues si está en internet hackéalo cuanto antes y nos vamos todos a Italia, espabila, ¿qué necesitas?

—No se puede, puede —se disculpa el informático.

—¿Cómo que no se puede, Aníbal? ¿Te he visto hackear sistemas informáticos de bancos en menos de lo que se tarda en pestañear y me dices que no se puede hackear la red esa de los bitcoins? ¿Cuántos ordenadores necesitas? —pregunta Giovanni de nuevo con cierta desesperación.

—No es cuestión de poder de computación, hoy en día no se conoce ninguna manera, ni si quiera en un plano teórico, de hackear la seguridad criptográfica sobre la que se basa la red, y al estar tan distribuida no existe nadie que pueda reunir el suficiente poder de computación para lanzar un ataque del cincuenta y uno por ciento. Hoy el dinero ya no se protege solo con alarmas y cajas fuertes, sino con matemáticas y líneas de código, código —responde el informático balanceándose sobre la silla.

El italiano alza los brazos al cielo y mira a Olivia moviendo la cabeza antes de pedir a Aníbal que analice la ubicación del despacho de abogados en el que supuestamente tenemos que dar el golpe. Ya se ha dado cuenta de que al fin y al cabo, habrá que hacerlo a la antigua usanza, y esa es precisamente su especialidad, desarrollar la estrategia.

Mientras el informático empieza a recabar en su portátil la información que se le ha pedido, Olivia y el Calabrés se dirigen a la cocina para preparar algo de comer y así matar el tiempo, lo que me da un buen momento para salir hacia la casa de mi padre e intentar averiguar hasta dónde está metido.

—¿Quieres que te acompañe? —pregunta Candy cogiendo mi mano.

—No cariño, para esto prefiero ir sola —digo besándola.

—Ciao, ragazza —escucho gritar al Calabrés desde la cocina antes de cruzar la puerta—, os voy a preparar unos espagueti a la Giovi para chuparse los dedos.

Salgo del viejo caserón de mis abuelos con una sensación entre cabreo y preocupación. No me apetece nada hablar con mi padre en estos momentos, y mucho menos sondearle intentando averiguar hasta qué punto está metido en todo este asunto. Repaso en mi cabeza mil y una maneras de sacar la conversación, de indagar sin que él se dé cuenta de que estoy al corriente de lo del robo, intentando buscar algún modo de ser la hija buena que prefiere estar apartada de sus negocios y al mismo tiempo tirarle de la lengua.

Justo cuando estoy abriendo la puerta del coche, observo una figura venir hacia mí que me da un susto de muerte al no esperarla.

—No te asustes, soy la inspectora jefa Lebrón —escucho mientras intento meterme en el coche a toda prisa.

—Tengo un poco de prisa inspectora, si no le importa, mejor hablamos en otro momento —le propongo con educación, pero dejando claro que no tengo nada que hablar con ella ahora mismo.

—No te robaré más de dos minutos, Alejandra. No es nada oficial, y olvida los formalismos por favor, no soy mucho mayor que tú.

Toda la frialdad y su mal humor de las otras veces parecen haberse esfumado por completo, es como si tuviese ante a mí a otra mujer totalmente distinta, pero conservando ese atractivo natural que me desconcierta.

Me quedo parada unos instantes antes de salir del coche, pero al final decido bajarme y escuchar lo que tiene que decir. Lo último que necesitamos ahora es tener a una policía cabreada pisándonos los talones de continuo, aunque mucho me temo que está siguiendo nuestros movimientos, porque está claro que me estaba esperando.

Lo de tutearnos no creo que sea un procedimiento muy estándar y tampoco me hace mucha gracia, no sé si es para romper el hielo y que me relaje o para hacer que baje la guardia y que sea más fácil que se me escape algo.

—Adelante, ¿qué quieres? —pregunto un poco seca.

—Mira Alejandra, voy a ser muy clara contigo. Pareces una chica muy inteligente y capaz de conseguir lo que te propongas, pero creo que te estás equivocando de bando, en mi trabajo tengo que tratar con delincuentes de todos los pelajes y tengo muy claro que tú no lo eres —dice clavándome la mirada.

—Muchas gracias por los comentarios, supongo.

—He indagado un poco más sobre ti y sé de quién eres hija. Hace un tiempo que la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal está investigando a tu padre por sobornos y blanqueo de capitales entre otros cargos, te lo puedo decir porque, aunque quizá tú no sepas nada, ya hay causas abiertas contra él —anuncia con el rostro serio.

—Vale y eso, ¿qué tiene que ver conmigo si puede saberse? —respondo algo enfadada, intentando procesar lo que me acaba de contar sobre mi padre.

—Espero que nada, solo te estoy avisando por cortesía, harías bien en alejarte de toda esta gente antes de que la mierda explote y te salpique la cara, porque te aseguro que acabará explotando.

Me quedo paralizada durante unos segundos en los que ella no aparta la vista de mí ni un momento, no sé si valora mi estado emocional o el impacto de sus palabras, pero si lo que quiere es asustarme lo está consiguiendo, toda esta situación me está poniendo cada vez más nerviosa.

—Alejandra, si estás implicada en algo te puedo ayudar —dice recortando la distancia entre nosotras, lo que me acelera el pulso de un modo exagerado.

—¿Ah sí? —titubeo nerviosa.

—Sí, colabora conmigo, cuéntame lo que sabes y hablaré en tu favor con el fiscal; todavía no tienes antecedentes, estás a tiempo de apartarte de este mundo ahora y hacer algo productivo con tu vida, pero si te involucras de manera directa en sus asuntos no podré ayudarte —añade apartándose el flequillo de la cara con un par de dedos.

—¿Es una amenaza? —pregunto un poco borde, intentando aparentar que no me está acojonando de verdad.

—Es solo una advertencia —responde haciendo una mueca.

—Sé que no tienes absolutamente nada contra Candy y mucho menos contra mí, así que voy a ser educada y te voy a contestar que no me importan tus amenazas o tus advertencias. Lo que tengáis contra mi padre es problema suyo, no mío —replico arqueando las cejas y girándome para abrir la puerta del coche mientras un sofocón me recorre el cuerpo.

—Alejandra —escucho mientras me sujeta por el codo.

Cuando me giro hay algo en su mirada que me desconcierta por completo, aunque no logro descifrar qué es.

—Sé lista y no hagas ninguna tontería, no merece la pena que te involucres en algo de lo que no vas a poder salir, no creo que seas así de estúpida. Piensa en lo que te he dicho y si cambias de idea llámame, hazte ese favor —dice ofreciéndome una tarjeta con sus datos.

Al dar media vuelta y marcharse me quedo algo descolocada. Si no fuese porque sé que nos está pisando los talones deseosa de encontrar algo contra Candy y su madre, diría que intenta ayudarme de manera honesta, casi podría jurar que de verdad quiere que no me pase nada. Al despedirse, su mirada era cálida y su sonrisa sincera.




Capítulo 5 




Alejandra

Llego a casa de mi padre con un millón de pensamientos agolpándose en mi mente. Ahora la policía también le está investigando a él, joder, tiene causas abiertas y yo no sabía nada. Es como una red que me va rodeando por todos los lados y siento que comienza a asfixiarme poco a poco.

Como era de esperar, mi padre me recibe con su chulería habitual, sigo siendo la hija que estorba, y ahora que no he querido empezar a trabajar en el despacho de Raúl, mucho más. Antes me muero que trabajar para ese hijo de puta.

—Podías haber avisado de que ibas a venir, no te esperaba —berrea tan agradable como siempre.

—Papá, soy tu hija, supongo que no tendré que pedir cita a tu secretaria para verte, ¿no? —respondo con mi mejor sonrisa en la boca.

Intento con dificultad mantenerme lo más dócil posible, aunque esos comentarios me sacan de mis casillas. Joder, es que este hombre me trata siempre como si fuese un proveedor de los malos, parece que siempre molesto, siempre ocupado en cualquier cosa que no sea yo.

—Bueno, dime, ¿qué quieres? —pregunta sin desviar la mirada de la pantalla de su ordenador.

—Nada en especial papá, simplemente pasaba por aquí cerca y he decidido subir a saludarte unos minutos, últimamente apenas hablamos y me gustaría que no fuese así —le respondo tragándome mi orgullo porque es él quien siempre me evita claramente.

—Si hubieses entrado como pasante en el despacho de Raúl, hablaríamos mucho más —replica serio.

—O quizá discutiríamos mucho más, papá. Ahora que por fin me dedico a lo que quiero en la vida, seguramente podríamos intentar acercarnos un poco más. Al fin y al cabo, soy tu única hija, la única familia que tienes, no hay razón para que estemos tan distantes —le digo con la sonrisa más dulce de la que soy capaz.

Parece que la sonrisa surte algo de efecto, porque su mirada abandona la pantalla del ordenador y vuelve a mí. Hablamos durante un rato de cosas sin importancia antes de pasar a temas más personales que me ponen algo nerviosa.

—¿Qué tal con tu amiga en el viejo caserón? —pregunta con poco interés.

—No es una amiga papá, Candy es mi novia —respondo esperando que esa información no haga que se ponga a la defensiva.

Contra todo pronóstico, mi padre asiente y hace un gesto con la mano como si espantase una mosca antes de seguir hablando de manera algo más relajada. Poco a poco, los dos nos vamos soltando mucho más, y por unos instantes, el empresario frío y calculador va dando paso al padre que en realidad no recuerdo haber tenido, siempre más preocupado de sus negocios que de su hija.

—Estoy un poco preocupada por ti, papá —comento intentando elegir el momento en que le veo más relajado—, desde hace algunos meses te noto algo más agitado, hasta parece que tienes ojeras, ¿no te encuentras bien?

Sorprendentemente, mis palabras de preocupación le ablandan y se suelta un poco de la lengua, sincerándose conmigo creo que por primera vez en su vida.

—No tienes que preocuparte, hace unos meses una persona intentó joderme bien. Me robó una cantidad de dinero muy importante, pero Raúl me asegura que ya está a punto de dar con ella y se va a arrepentir de haberlo hecho —responde como si no tuviese mayor importancia.

Tras obtener la información que buscaba, pasamos un buen rato hablando de manera distendida. Por primera vez no tengo prisa en abandonar su empresa y me siento a gusto charlando con él. Me pregunta por mi novela esforzándose por mostrar un interés que sé que no siente, pero agradezco el intento. A Candy no vuelve a nombrarla, pero al menos no ha hecho ningún comentario despectivo hacia ella o hacia el hecho de que yo comparta mi vida con una mujer. Por un momento hasta parece el padre que siempre quise tener y nunca tuve.

Al abandonar su despacho para dirigirme al viejo caserón de mis abuelos ya tengo muy claro que mi padre no sabe nada de que Raúl nos tiene localizados y nos ha entregado un pendrive cargado de pruebas, ni de que está jugando a dos bandas, traicionándolo también a él después de tantos años de hacer negocios juntos.

Mientras conduzco me debato también sobre si debo comunicar a Giovanni y al resto del grupo mi encuentro con la inspectora jefa Lebrón. Quizá sea bueno que conozcan que sigue tras el caso y que está haciendo más averiguaciones, aunque no soy capaz de quitarme su mirada de la cabeza al despedirnos, era una mirada como si de verdad se preocupase por mí.

Por si acaso, al llegar a la casa decido no comentar nada para no ponerles más nerviosos, bastante tienen ya con preparar un golpe en menos de una semana.

—Alejandra, cariño —exclama Olivia en cuanto cruzo la puerta—, siéntate con nosotros que Aníbal ya tiene la información.

Me siento junto a ellos en los sofás del salón, todas las miradas fijas en el informático que se balancea en la silla mirando la pantalla de su portátil.

—Parece que debemos entrar en un despacho de abogados internacionales en pleno centro de Barcelona y abrir una caja de seguridad. Contiene una secuencia de palabras que sería la semilla para acceder al monedero de los bitcoins, bitcoins —explica Aníbal.

—¿Entrar en un despacho de abogados y reventar una caja? Eso parece pan comido, ¿dónde está el truco? —pregunta Giovanni sorprendido.

—No es un despacho de abogados al uso, podemos esperar bastantes medidas de seguridad. Se dedican al blanqueo de dinero mediante sociedades pantalla en paraísos fiscales y custodian todo tipo de documentos muy comprometedores para importantes clientes internacionales, así como monederos HD y claves de cuentas de criptomonedas en sus cajas de seguridad, desde aquí no puedo saber de qué medidas se trata, trata —añade el informático colocándose las gafas de pasta.

—¡Santa Madonna! No se puede preparar un golpe con un mínimo de garantías en tan solo una semana —exclama el italiano elevando los brazos al cielo.

—Tranquilo, Giovi. El tiempo es el que es, en mayores problemas hemos estado y siempre salimos adelante, esta vez no será diferente —interviene Olivia calmando los ánimos.

—Tienes razón —afirma el Calabrés recuperando la calma—, lo primero será acercarnos por allí para tener una idea de sus medidas de seguridad. Aníbal dice que son un despacho internacional que se dedica a blanquear dinero a través de sociedades en distintos paraísos fiscales, lo mejor sería que Alejandra y tú pidáis una cita como posibles clientes y desde dentro observes sus medidas de seguridad —dice dirigiéndose a Olivia.

—Iremos a comprar ropa cara y nos haremos pasar por empresarias corruptas. Podrías hablar con tus contactos en Palermo para que podamos facilitar la dirección y el teléfono de un banco, y si llaman que digan que efectivamente somos buenos clientes y gente de fiar. Les puedo decir que para empezar vamos a montar una sociedad Offshore con un millón de euros en el paraíso fiscal que ellos recomienden y aprovecho para preguntar por las medidas de seguridad que tendrá la custodia de esos documentos tan comprometedores en el caso de que los deje en su despacho. Quién sabe, ¡quizá aprendamos cosas nuevas! —exclama Olivia con entusiasmo.

Mientras les observo hablar de las posibles implicaciones del golpe, veo cómo todos ellos recuperan el brillo en los ojos y me acuerdo de lo que nos contó Olivia sobre la verdadera razón para abandonar a Candy. Para ellos es como un juego, no lo pueden evitar, va más allá del dinero que puedan sacar, es un reto, una especie de desafío.

—Aníbal, ¿pesa mucho un monedero HD de esos? ¿Cómo son de grandes? —pregunta Giovanni con su cabeza moviendo ya todos los engranajes para el golpe.

—Por el modelo que menciona el abogado en la información del golpe tiene el tamaño de una memoria USB normal, con una pequeña pantalla. Mira, como este —responde el informático enseñándonos una página web ante la sorpresa de Giovanni.

—Pero ¿ahí caben todos esos bitcoins? —insiste el italiano pensativo.

—Los bitcoins no están ahí, son virtuales. Es un dispositivo para guardar las claves y poder transferirlos y recibirlos, recibirlos —contesta Aníbal con paciencia.

—Aníbal, cariño. Si ese dispositivo tiene ya las claves, ¿para qué necesitamos robar una caja de seguridad que tiene más claves? —pregunta Olivia sin acabar de comprender.

—El problema es que el abogado no conoce la clave del monedero HD, si la conociese no nos necesitaría. La caja contiene una secuencia de palabras que es la clave semilla para reiniciar el monedero y establecer otra contraseña nueva con la que poder transferir los bitcoins, bitcoins —explica el informático.

—Espera, ¿no se puede hackear el aparatito USB ese? ¿el monedero como lo llamas? —pregunta Candy.

—Imposible. Se podría, pero tiene un sistema de autodefensa que lo haría inservible después de varios intentos. Una vez tengamos la secuencia de palabras todo va muy rápido y podremos reiniciarlo y transferir los bitcoins en un santiamén, santiamén —contesta Aníbal.

Giovanni nos corta pronto explicando que a él no le importa para nada el funcionamiento de las criptomonedas ni de sus monederos. Lo que le interesa de verdad es conocer las medidas de seguridad con las que nos encontraremos en el despacho el día del golpe.

Mientras hace unas llamadas a sus contactos en Palermo me empiezo a preocupar un poco y vuelven a mi mente las palabras de la inspectora jefa Lebrón advirtiéndome de que no me involucre en ninguna de sus actividades. Si visito junto a Olivia el despacho de abogados que vamos a robar para conocer los detalles de sus medidas de seguridad, me estoy metiendo más de lo que debiera en el asunto, y eso no me hace demasiada gracia.

—Ragazza, vieni qui —me indica el Calabrés después de efectuar un par de llamadas telefónicas tras las que vuelve con una sonrisa en la boca.

—Dime, Giovanni —respondo sentándome junto a él mientras Olivia se sienta al otro lado.

—¿Qué has hablado con tu padre? ¿Has sacado algo en claro en tu visita?

—Sí, mucho. Tengo muy claro que Raúl está jugando a dos bandas. Mi padre no está informado de que ya nos ha localizado y de que nos ha entregado la información para coaccionarnos, tampoco creo que esté al tanto de que provocasen el accidente de Candy. Puede ser un hijo de puta a veces, pero no tanto como para hacer daño a alguien tan cercano a mí. Raúl le está dando largas hasta que consigamos esos bitcoins para él, al menos eso es lo que yo creo —les explico encogiéndome de hombros.

—Pero ese hombre está jugando con fuego —comenta Olivia—, no sé si es consciente de algunas de las personas que aparecen en las fotos.

—Tendrá planeado abandonar el país, si no es tonto sabe que toda esa información que posee contra nosotros es una bomba de relojería.

—¿Por qué? —pregunta Candy.

—Ay, bella mia —dice elevando las cejas—, estáis omitiendo lo más importante, no tenemos ninguna garantía de que después de esto no vuelva a extorsionarnos, o que simplemente se vea envuelto en alguna mierda y utilice la información a cambio de un trato. Hay que silenciarle, y él lo sabe.

—¿Qué coño dices? ¿Estás hablando de matarle? —pregunto asustada.

—Ragazza querida, hay cosas que no necesitas saber. Por ahora vamos a preparar ese robo porque apenas hay tiempo y todavía no sé hasta dónde llega su información ni de donde procede, pero pienso hacerle una visita, averiguaré hasta qué punto nos tiene pillados y después decidiré como proceder, mientras tanto todos haréis lo que yo os diga.

—Debe salirle muy a cuenta este robo para que esté dispuesto a jugársela de este modo —comenta Olivia pensativa.

—O eso o tiene problemas económicos o con la policía y busca una vía de escape rápida, de ahí el poco tiempo que nos ha dado —argumenta Giovanni—, ragazza, ¿sabes si tienen problemas económicos o con la policía?

—No lo sé —miento para no revelar la conversación con la inspectora jefa Lebrón.

—¿De cuánto dinero hablamos en ese robo, Aníbal? Yo no sé lo que vale un bitcoin de esos —inquiere el italiano.

—En el papel pone que hay unos quinientos bitcoins, la cotización es muy volátil, cambia constantemente, pero su valor estos días podría andar por unos cuarenta o cuarenta y un mil dólares, dólares —responde el informático.

—Cazzo, ¿tanto lío para cuarenta mil dólares? —gruñe Giovanni con enfado.

—Cuarenta mil dólares por cada bitcoin, bitcoin —puntualiza Aníbal.

—¡Porca troia! ¿has oído eso, Olivia? ¡Santa Madonna! Ese hombre se quiere escapar del país, seguro —grita el italiano haciendo aspavientos con los brazos.

Tras escuchar los comentarios de Giovanni empiezo a comprender más de las posibles motivaciones de Raúl. Tiene que estar al tanto de las investigaciones de la policía ya que él es parte implicada, quizá sean más graves de lo que mi padre se piensa porque le he visto muy tranquilo. O puede que si empiezan a tirar de la manta encuentren algún dato que les haga acabar en la cárcel y el abogado lo sabe. De este modo, Raúl tendría una cantidad de dinero muy importante, fácilmente transferible a cualquier sitio al ser virtual y difícil de rastrear. Pedazo de hijo de puta, seguramente piensa dejar tirado a mi padre cuando más le va a necesitar. Siempre me ha parecido un cabronazo, pero no me esperaba que pudiese llegar a tanto.

Agotada tras un día tan intenso, me acuesto desnuda junto a Candy apoyando mi cabeza en su pecho mientras ella acaricia mi pelo como hemos hecho tantas veces desde que estamos juntas. La sensación de paz y tranquilidad que me trasmite estar con ella es maravillosa, algo que no cambiaría por nada de este mundo, y mucho menos por un trato con Lebrón.

Me pierdo en esos pensamientos mientras describo dibujos imaginarios sobre sus pechos con mi dedo índice, rodeando sus pezones, observando su pecho elevarse en cada respiración hasta que escuchamos algunos ruidos en el dormitorio de al lado.

—¿Qué es eso? —pregunta Candy incorporándose un poco con cara de concentración.

—Parecen… Oh, joder —digo divertida—, son gemidos.

—Joder, tápame los oídos por favor —me pide hundiendo la cabeza sobre mi pecho mientras se cubre con los brazos.

—Venga cariño, no seas exagerada —digo sin poder contener la risa.

—¿Exagerada? No estoy preparada para escuchar gemir a mi madre mientras folla, ¿de acuerdo? —se queja con cara de susto.

Cubro nuestros cuerpos con la sábana y llevo su mano hasta mi sexo haciendo que me mire con sorpresa.

—En ese caso céntrate en los míos, lagartija —le susurro cuando comienza a tocarme.




Capítulo 6 







Candy

—Despierta lagartija.

La voz dulce de Alejandra susurrando junto a mi oído me va sacando poco a poco de mis sueños, aunque sus delicadas caricias sobre mi mejilla invitan a seguir con los ojos cerrados recibiendo más mimos, me encanta cuando me acaricia de este modo.

—¿Qué hora es? —pregunto abriendo los ojos con pereza—, tiene pinta de ser temprano.

—Son las siete y media, dormilona. El italiano quiere empezar a organizarlo todo, ya sabes cómo se pone de pesado con la planificación, debe tenerlo todo atado y bien atado y planificar mil veces cada posible combinación. Levántate anda, que me voy a ir dando una ducha —dice saliendo de la cama.

En cuanto se levanta y dejo de sentir el calor de su cuerpo sobre mi espalda desnuda noto que me falta algo. En estos seis meses que llevamos viviendo juntas hemos creado un vínculo a un nivel tan profundo que ni yo misma me lo puedo creer. Yo que siempre he sido una mujer independiente que me reía de ese tipo de cosas.

Sin embargo, me da mucho miedo que se involucre en este golpe. Cuando planificábamos el anterior, en el fondo siempre tuve claro que si nos pillaba la policía, ella tenía la excusa de que no estaba en la casa por decisión propia, sino obligada, y realmente la princesa no intervenía para nada, su función era simplemente dar lástima a su padre para que nos diese la combinación de la caja fuerte. Ahora no tiene ninguna coartada, está con nosotros porque quiere, y no sé hasta qué punto la pesada de la inspectora esa nos puede estar vigilando.

Giovanni mencionó ayer por la tarde que quería que Alejandra acompañase a mi madre al despacho de abogados a recabar información sobre sus medidas de seguridad. Puede que no sea una implicación muy grande, porque ella no va a participar en el robo, pero sigue sin hacerme ninguna gracia, seguro que si por algún motivo nos pillan, la inspectora buenorra le buscará algún cargo como pertenencia a una asociación criminal o algo así.

Me estiro sobre la cama con desidia y me pongo una camiseta de Alejandra que me queda un poco grande junto unos pantalones cortos, lo primero que encuentro por el armario antes de ir a desayunar.

Al entrar en la cocina, ya están todos allí. Entre la princesa y Giovanni han preparado tostadas, café, zumo de naranja recién exprimido, hasta unos cruasanes a la plancha, eso sin olvidar mis cereales favoritos. Todo un festín. Me hace gracia lo relajados que se les ve alrededor de la mesa, aunque al ver a Giovanni y a mi madre no me puedo quitar de la cabeza los gemidos de ayer por la noche en la habitación de al lado.

—¡Aníbal cariño, no le mires las tetas a mi hija! —oigo decir a mi madre mientras le da una colleja cariñosa al informático—, y tú ponte un sujetador, Candy.

—Es que lo vas marcando todo, no dejas nada a la imaginación —sonríe Alejandra.

—Vale, vale, ya me pongo algo más recatado —les digo entre divertida y abochornada mientras entro en la habitación en busca de un sujetador y una de mis camisetas.  

Al salir, Giovanni ya espera impaciente, listo para asignarnos las tareas que debemos realizar cada uno en el día de hoy.

—Candy, vieni qui, repasemos una vez más —llama haciendo una seña para que me siente con ellos en el salón.

Una vez estamos todos alrededor de la mesa y tiene toda nuestra atención, empieza la distribución de las tareas de la mañana.

—Aníbal, ponte a buscar toda la información que necesitemos sobre el edificio, la zona, el propio despacho de abogados, averigua lo que puedas sobre sus actividades y sus clientes. No será fácil, por su ocupación imagino que serán muy cautos a la hora de divulgar sus actividades. Compra todo lo que necesites en cuanto a material informático, no escatimes en gastos, no quiero sorpresas de última hora —dispone dirigiéndose al informático.

—Me pondré con ello ahora mismo, mismo —responde este con prontitud iniciando un constante tecleo en su portátil.

—Olivia, Alejandra y tú podéis ir a comprar algo de ropa elegante, quizá también unos pendientes caros, Alejandra sabrá dónde comprar. Mañana tenéis una cita con uno de los abogados de ese despacho y tenéis que haceros pasar por empresarias de éxito dispuestas a crear una sociedad offshore en un paraíso fiscal para esconder vuestro dinero.

—Nos toca la parte buena Alejandra, cariño, nos lo vamos a pasar de maravilla las dos juntas de compras por Barcelona —bromea abrazando a la princesa que solamente es capaz de sonreír tímidamente—. Giovi, ¿han pedido referencias?

—Ma certo, como era de esperar, en cuanto les he pedido una cita fingiendo ser tu secretario se han puesto en contacto con nuestro banco en Palermo. Esos abogaduchos han mordido el anzuelo hasta el fondo, les han dado unas referencias magníficas y están deseando hacer negocios con nosotros —ríe el Calabrés sabiendo que ha ganado la primera batalla.

—No veo bien que Alejandra se vea metida en todo esto —interrumpo muy seria.

—¿Ma perché? —pregunta Giovanni confuso.

—Prefiero que se mantenga al margen, si algo sale mal no quiero que se vea envuelta en ningún problema —respondo con preocupación.

—Candy cariño, solamente vamos a comprar algo de ropa bonita y mañana a pedir información, ella no va a participar en el golpe, ni tú tampoco. Tranquila, no os pondremos en peligro a ninguna de las dos —puntualiza mi madre.

—Pero ¿y si cuando la policía investigue el robo ven grabaciones de alguna cámara de seguridad en la que aparece Alejandra junto a ti en el despacho de abogados? Simplemente eso ya sería muy comprometedor para ella —añado un poco alterada pensando en el riesgo que puede correr.

—Nessuna polizia, lo último que quieren esos abogados es que alguien meta las narices en su negocio. No habrá investigación oficial, por eso quiero que Aníbal averigüe a quién vamos a joder con ese golpe, no me gustaría estar robando a algún amigo sin saberlo —interviene el italiano alzando las manos.

—O a alguna mafia —añade mi madre.

Alejandra y yo nos miramos empezando a ser conscientes de las posibles ramificaciones de todo este asunto. El golpe anterior era muy peligroso por la dificultad técnica de escalar la pared por la noche y sin ningún tipo de medida de seguridad, pero al menos sabíamos que el dinero era de su padre y que ni llamaría a la policía ni intentaría matarnos. Ahora ni siquiera sabemos a quién estamos robando; puede ser un empresario corrupto como su padre, pero también alguna banda organizada que luego nos persiga sin importar dónde nos escondamos.

—Creo que es mejor tratar con Raúl directamente, Giovi. Por qué no haces una llamada a gente de confianza, quizá Salvatore y Pietro podrían hacerle una visita y hacerle entender que no es bueno para su integridad física seguir adelante, que les acompañe el gorila ese que tienes trabajando en el bar o “el mudo”. Es un delincuente de guante blanco, no está acostumbrado a ese tipo de cosas, estoy segura de que llegaríamos a un acuerdo fácilmente —dice mi madre con una serenidad que me hiela la sangre.

—Ya te dije ayer que primero le visitaré yo para ponderar hasta qué punto nos tiene cogidos, después ya decidiremos como actuar.

—¿Y no es mejor que lo primero que hagas sea esa visita? —pregunta Alejandra bastante inquieta —ni siquiera tenemos ninguna garantía de que una vez le hagáis la transferencia de los bitcoins, no os siga extorsionando.

—Tranquila, ragazza. Esa parte sí se la dejaremos muy clara para que lo comprenda bien, tengo mis medios, pero no le haré una visita hasta que no haya valorado la viabilidad y los riesgos del robo, si algo sale mal estaremos perdiendo un tiempo que no tenemos. Además, ¿quién ha hablado de que le transferiremos los bitcoins a él? De momento quiero ver cómo se desarrolla todo este asunto, no voy a correr ningún riesgo estando vosotras dos aquí. Si veo factible llevarnos todo ese dinero, el último que lo va a oler va a ser ese abogado —ríe Giovanni alzando una ceja provocando una sonrisa en mi madre.

Joder, es que para este hombre todo esto no deja de ser un reto, siempre va un paso por delante de lo que los demás estamos pensando. Solo espero que lo tenga todo controlado y no corra más riesgos de la cuenta, tarde o temprano todo el mundo comete un error y no me gustaría que fuese justo en este golpe.

—¿Qué quieres que haga yo? —pregunto antes de que se ponga a hacer algún plan más peligroso.

—Tú y yo iremos a dar una vuelta alrededor de ese despacho. Observaremos posibles vías de escape, cámaras de tráfico o de seguridad en algún banco cercano, ya sabes, lo básico en estos casos —explica como si para mí fuese algo cotidiano.

Una vez explicada la labor de cada uno de nosotros, salimos a la calle dispuestos a dirigirnos hacia nuestros destinos, relajados entre bromas hasta que casi se me para el corazón cuando veo a la inspectora buenorra apoyada en un coche oscuro acompañada de otra persona que no puedo ver bien al estar dentro del vehículo.

Mierda, lo último que necesitamos en estos momentos es que nos haya visto a todos juntos saliendo de la casa. Sigo sin entender qué coño se le ha perdido dando tanto por el saco todo el día, parece que tiene algo personal contra mí, joder.

Julia Lebrón

Si ahora me pinchan no sangro. Vengo de manera rutinaria para ver si pongo nerviosas a las dos mocosas estas y me encuentro con la creme de la creme saliendo de su casa. No puedo decir que ver a Olivia Sanabria aquí me sorprenda teniendo en cuenta que es la madre de Ulloa, pero ¿el Calabrés? Joder, mi olfato no ha fallado, sabía que estas dos saben más de lo que cuentan, y la presencia de Giovanni Cervini me lo acaba de confirmar. ¿Cómo no reconocerle si he visto su fotografía en más casos sin resolver de los que puedo recordar?

Probablemente uno de los ladrones más escurridizos de Europa, sospechoso en decenas de robos, pero en su contra nunca se ha conseguido una sola prueba incriminatoria porque el cabrón es un genio. Y aquí le tengo, ante mis putas narices, saliendo de casa de Alejandra Heredia junto a Aníbal Montoya, otro elemento inalcanzable por ahora. Es difícil explicar la impotencia que se siente cuando sabes que tienes ante ti a los culpables de varios delitos y no puedes hacer nada porque no tienes pruebas que lo demuestren.

Sin un atisbo de duda, doy un codazo al coche para llamar la atención de mi compañero, que está más pendiente de comerse un donut que de su trabajo, y le hago una discreta seña.

—Haz fotos —le susurro sin moverme.

Sigo con la mirada clavada en el frente mientras ellos se acercan, ellas dos claramente nerviosas, los otros tres como si nada.

—Vaya, vaya, el señor Giovanni Cervini en persona, es un honor tenerle por Barcelona —ironizo para ver su reacción mientras intento asimilar que este cabrón es real—, acompañado nada más y nada menos que de Aníbal Montoya, uno de los mejores hackers que se conocen y de la famosa Olivia Sanabria, el cerebro de los Candado.

Ninguno de los tres parece inmutarse lo más mínimo, ni siquiera muestran sorpresa al encontrarme aquí, imagino que ellas dos ya les habrán advertido de quien soy al verme.

—El honor es mío, inspectora —contesta Cervini en un gesto galán, digno de una película.

—Parece usted contento, ¿una salida familiar? —pregunto mirando a Alejandra directamente.

De inmediato aparta la mirada y la clava en el suelo al mismo tiempo que se pega a Sanabria, como si se sintiese protegida a su lado. Creo que tenía razón cuando le dije a Jordi que ella es el eslabón débil, tengo que seguir apretándola, está claro que Alejandra es el camino más rápido para saber qué cojones están tramando.

—Certo inspectora —sonríe—, me encantaría invitarla, pero queremos algo de intimidad, ya sabe.

Sonrío con ironía, quizá en otras circunstancias hasta me caería bien. Sanabria carraspea, lo que me hace desviar la atención hacia ellas y cruzar un momento la mirada con Alejandra, me muerdo un labio negando con la cabeza en un claro gesto de desaprobación que me sale de forma involuntaria, le aconsejo que no se meta en problemas y aparece rodeada de semejantes elementos. Sigo sin ver donde encajan ella y Ulloa en todo esto, pero lo averiguaré.

—Creo que no debería estar aquí, inspectora —interviene Sanabria—, si no he entendido mal no tienen nada contra mi hija, ¿por qué no la dejan en paz?

—¿Sabe? Tiene gracia que diga usted eso, resulta bastante sospechoso que justo ayer desapareciese por arte de magia la única prueba que incrimina a su hija, y hoy salga usted de su casa acompañada de estas dos joyas —digo señalando a Cervini y Montoya.

—Ay inspectora, está claro que una fama totalmente injusta e inmerecida me precede en esta bella ciudad —responde Cervini con desfachatez.

—Parece que está usted muy hablador, quizá podría decirme que hace aquí y acabamos todos con esto de forma rápida.

—Usted lo ha dicho, día familiar, desconocía que no podía venir a hacer turismo a Barcelona, inspectora. No comprendo el interés de la policía en querer involucrarme en asuntos que nada tienen que ver conmigo. Yo solo soy un honesto empresario en el ramo de la gestión de desechos y todos sus intentos anteriores de cargarme algún delito han sido en vano. ¡Santa Madonna! ¿qué hemos hecho el pobre Aníbal y yo para merecer este trato tan injusto? —dice clamando al cielo de forma dramática—, en cuanto a Olivia, cometió un error en el pasado por el que ya ha pagado, ahora está limpia, debería estar usted persiguiendo a delincuentes de verdad y no a pobres ciudadanos que vienen a hacer turismo. Si no tiene nada más que añadir, inspectora, nos gustaría visitar el centro de la ciudad aprovechando este día tan espléndido.

Mientras les veo irse, rememoro la breve conversación con Cervini con absoluto asombro, no se ha inmutado lo más mínimo ni al verme ni con mis amenazas veladas. Me ha respondido con una naturalidad absoluta. Si estaba determinada a conocer la verdad sobre Carla Ulloa, ahora que he visto con quién se relaciona, muchísimo más.

—Deberíamos seguirles, joder —me quejo mientras me subo al coche.

—Sabes de sobra que ni siquiera debemos estar aquí, no hay caso contra Ulloa, Lebrón.

—Solo estamos aparcados tomando el desayuno, ha sido una casualidad que sea en la misma calle donde vive Ulloa.

Mi compañero eleva una ceja y resopla.

—Joder Jordi, tú también le has visto, el puto Calabrés en persona, esto no es una casualidad, estoy segura.

—Ya, pues vayamos a comisaría, habla con la intendente Suárez y consigue su permiso para seguir a esta gentuza, yo paso de volver a poner multas solo porque tú decidas hacer lo que te salga del coño como siempre —resopla mientras pone el coche en marcha.

—De acuerdo, volvamos. ¿Tienes las fotos? —pregunto impaciente.

—Sí, claro, tengo las jodidas fotos, salen todos muy guapos. Ahí las tienes en la cámara, échales un vistazo.

Voy pasando las fotos una a una para asegurarme de que han salido bien hasta que llego a la última y veo que en ella sale mi trasero.

—¿En serio, Jordi?

—Esos vaqueros te hacen un culo que merecía ser inmortalizado —sonríe burlón—, seguro que Sara me dará la razón.

—Seguro —resoplo mientras la borro.

—Porque te sigues viendo con Sara, ¿verdad? —pregunta torciendo el gesto.

—No lo sé —respondo sin mirarle.

—¿No lo sabes?

Aguanto la respiración y trago saliva, cada vez que pienso en ella se me encoje todo por dentro, quiero a esa mujer a rabiar, y al mismo tiempo la odio por darme tan poco de ella. No es el tema del que me apetece hablar ahora, ni ahora ni nunca, pero teniendo en cuenta que Jordi es la única persona que conoce lo que hay entre nosotras, aprovechar y desahogarme un poco no me vendrá mal.

Mi compañero es particularmente extraño, suele tener un humor un poco difícil y dudo que a sus cuarenta y tres años cambie, pero es un buen tío y la única persona a la que le confiaría mi vida. Supongo que puedo decir que es mi mejor amigo.

—No sé si me conviene seguir viéndola, Jordi.

—Joder Lebrón, ¿qué ha pasado ahora?

—Nada —respondo sintiendo como una bola crece dentro de mi pecho y aprisiona mis pulmones.

—Julia…

—Lo de siempre, sus dudas me pueden —confieso de forma rápida.

—Te quiere Lebrón, solo has de tener paciencia.

—Paciencia, ¿hasta cuándo? ¿Hasta que decida que definitivamente no se atreve a seguir con lo nuestro? Si es que hay algo nuestro… —añado de mal humor.

—Al revés, paciencia hasta que se dé cuenta de que no puede estar sin ti.

—Sin mí… —sonrío.

—Claro idiota —sonríe él también —ese es el único problema, está tan asustada por lo que pueda pasar que todavía no se ha dado cuenta de que se le caen las bragas cada vez que te mira.

—Podrías decir eso delante de ella —le reto provocando que los dos estallemos en carcajadas.

Nada más llegar a la comisaría la atravieso como una exhalación de camino al despacho de la intendente Suárez, que se sorprende al verme entrar con tanta prisa.

—¿Pasa algo, Lebrón? —pregunta extrañada.

—Necesito que me dé su permiso para seguir investigando a Carla Ulloa —respondo de manera escueta y algo acelerada.

—¿En base a qué? —pregunta contrariada mientras me observa a través de los ojos más azules que he visto en mi vida—, le repito que no tenemos pruebas para investigarla, el maldito colgante ese ha desaparecido y bastante tengo con averiguar qué cojones ha pasado.

—En base a esto —respondo mostrándole un primer plano del Calabrés —es de hace media hora...

—¿Dónde es esto? —pregunta perpleja.

—En el domicilio actual de Ulloa —respondo entre dientes.

—¿Qué parte de no siga con eso es la que usted no entendió?

La intendente se pone en pie y rodea la mesa, apoyando el culo al otro lado mientras sigue mirando la imagen con interés.

—Lo siento señora, yo…

—Da igual —me corta—, ¿lo sabe alguien más?

—No señora, solo Roca y yo, y fíjese —digo mostrándole otra imagen—, este de aquí es Aníbal Montoya.

—Ese puto hacker que hace magia para Cervini… —masculla con los ojos muy abiertos.

—El mismo, y esta es la madre de Ulloa, Olivia Sanabria. Dígame que no huele a chamusquina.

—Huele, y huele muy mal —rezonga cabeceando—, está bien Lebrón, usted y Roca ocúpense de esto, péguense a ellos, pónganlos nerviosos, respírenles en la nuca si hace falta, pero sobre todo, averigüe qué cojones traman y hágalo rápido, si sigo destinando recursos sin obtener resultados el mal olor saldrá de toda la mierda que me tragaré, y no me la tragaré sola, ¿comprende?

—Sí señora.

—Bien, no la cague y manténgame informada de cualquier novedad.

—Lo haré.

Me doy media vuelta dispuesta a salir cuando su voz vuelve a sonar a mis espaldas, esta vez con un tono distinto.

—Espera Julia…

Me paro en seco sintiendo que el corazón va a saltarme del pecho.

—Cierra la puerta, por favor.

Obedezco y me giro hacia ella sin atreverme a mirarla, pero sí que veo como da un paso hacia mí hasta plantarse justo delante, colocando una mano bajo mi mentón para alzar mi rostro.

—Siento lo de ayer —susurra en cuanto la miro.

—Olvídalo —respondo tras tomar una enorme bocanada de aire y expulsarla lentamente.

—No quiero olvidarlo, quiero que me perdones, Julia, reaccioné un poco mal.

—¿Un poco? Joder, Sara —digo nerviosa—, solo era una cena en un restaurante en el que nadie nos conocía.

—Ya lo sé —dice mirando a la puerta con inquietud por si alguien entra.

—Solo te rocé la mano, no pretendía que nos quedásemos agarradas el resto de la noche, simplemente me apetecía…, es igual, apartaste la mano como si te hubiese mordido una culebra. Estoy harta Sara, no lo aguanto.

—No digas eso, te estoy pidiendo perdón, joder.

—Como siempre, Sara, eso es lo único que haces últimamente, darme poco y disculparte mucho.

—Lamento que pienses así.

—Y yo lamento no ser suficiente para ti —susurro tragando saliva.

—Julia, por favor —suplica pegándose a mí cuerpo y haciéndome temblar—, lo estoy intentando, me esfuerzo aunque tú no lo creas.

Sus manos se aferran a mi rostro produciéndome el mismo hormigueo intenso que me recorre el cuerpo cada vez que me toca.

—Por favor, cariño —susurra en mis labios.

Todo desaparece a mi alrededor al igual que me pasa siempre que la tengo tan cerca, solo puedo observar sus labios con deseo mientras hago un enorme esfuerzo para contener las ganas de besarla, no quiero ser yo quien lo haga, quiero que sea ella porque necesito alguna muestra, algo que me indique que entre nosotras puede haber un futuro, hasta que alguien llama a la puerta y de nuevo se aparta como una exhalación.

—Es abrumador presenciar lo mucho que te esfuerzas —ironizo antes de cruzar la puerta.

Salgo del despacho de Sara como si me persiguiese el diablo ante la sorpresa de algunos de mis compañeros.

—Vamos —le digo a Jordi cuando paso por su lado.

—¿Hay caso? —pregunta elevando una ceja sonriente.

—Solo si descubrimos lo que traman —respondo tajante.

Siento la mirada azul de Sara clavada en mi nuca y no me giro, si lo hago estaré perdida.




Capítulo 7 




Alejandra

Ayer, de compras con Olivia por Barcelona fueron las únicas horas donde conseguí olvidarme por completo de todo. Ella me dio la oportunidad de hacer lo que tantas veces me hubiese gustado hacer con mi madre, puede que sea una ladrona, pero compensa ese detalle siendo una mujer maravillosa y atenta cuando la tienes al lado. Además, es una mujer divertidísima y en cuanto se empieza a poner ropa elegante, nadie pensaría que se dedica a abrir cajas fuertes, tiene la misma belleza salvaje que me vuelve loca en la lagartija y lleva los años de maravilla.

Sin embargo, esa ausencia de preocupaciones se acaba pronto, en cuanto mi cabeza reconoce que lo que me espera hoy no es otro día de compras, sino acompañar a Olivia a conseguir toda la información sobre la seguridad de ese despacho de abogados al que pretendemos robar.

El corazón parece que se quiere escapar de mi pecho cuando nos detenemos frente a la entrada. El despacho está situado en un moderno edificio de oficinas en una de las zonas más caras de la ciudad, rodeado de bancos, compañías de seguros y consultoras.

—Tranquila, cariño, solo venimos a mirar —me dice Olivia mientras aprieta mi mano para intentar infundirme la confianza que me falta, y que sin duda a ella le sobra.

El plan de Giovanni es que finjamos ser empresarias dispuestas a blanquear una buena cantidad de dinero negro en algún paraíso fiscal. El italiano quiere que nos hagamos las tontas pidiendo su opinión sobre la mejor manera de hacerlo y que de paso vayamos sacando datos sobre sus medidas de seguridad. Pensándolo en frío no parece tan difícil, pero yo comienzo a tener un calor insoportable.

Conozco algo el tema porque el despacho de Raúl también se dedica a organizar este tipo de estructuras, entre otras personas para mi padre, que tiene un par de sociedades offshore donde esconde parte de su dinero, al menos hasta donde yo había deducido a través de las conversaciones que he escuchado entre ellos, siempre he tenido la sensación de que me toman por tonta y se piensan que no me entero de nada cuando ellos hablan en clave. En cualquier caso, y por mucho que Olivia insista en que no estamos haciendo nada malo, es la primera vez que participo en algo así, y la verdad es que impresiona un poco.

—Respira hondo, cariño —me pide Olivia mientras abre la puerta de entrada al edificio—, es solo una gestión, no estamos infringiendo ninguna ley, ¿de acuerdo? —añade colocando una mano en mi espalda.

—Sí.

Nada más entrar en el hall, nos encontramos con un mostrador donde dos vigilantes de seguridad nos preguntan a quién venimos a ver y nos solicitan la documentación. Mientras Olivia les explica que tenemos una cita en el despacho de abogados donde pretendemos robar, me fijo en la ostentosa decoración del hall del edificio, los cuatro pisos pertenecen al despacho, según Aníbal tiene sedes en varios países del mundo, se ve que el lavado de dinero es un buen negocio.

Uno de los contactos del Calabrés nos entregó antes de salir unos DNI perfectamente falsificados. Comparándolo con el mío, ni la lagartija ni yo hemos sido capaces de ver ninguna diferencia salvo en los datos personales falsos, debo reconocer que la calidad de la falsificación es excelente.

Mientras uno de los guardias de seguridad toma nota de nuestra supuesta identidad, el otro nos hace entrega de un pase de visitante en el que viene tanto nuestro nombre y número de DNI, como el nombre de nuestra supuesta empresa.

—Está en la tercera planta —indica el hombre señalando los ascensores.

El ascensor es de esos en los que se necesita una llave para acceder a cada piso de oficinas.

—Es una cerradura muy rudimentaria —me susurra Olivia encogiéndose de hombros—, la gente se suele gastar auténticas fortunas en sus cajas fuertes y luego olvidan este tipo de detalles que sin duda facilitan el acceso de cualquier ladrón —dice cabeceando con una sonrisa.

—Bueno, tampoco creo que esto sea muy relevante —comento pensativa.

—Todo lo es Álex, si aquí pierdo un minuto en lugar de los cinco que tardaría con algo más sofisticado, son cuatro minutos menos que tengo para dedicar a la caja fuerte y cuatro minutos más que tiene la policía para atraparme.

—Vaya… —sonrío alucinada.

Cuando la puerta del ascensor se abre dando acceso directamente al despacho, ya nos espera una secretaria morena de piernas interminables que nos conduce a una de las oficinas.

—Adelante, entren y pónganse cómodas, por favor —indica un hombre de mediana edad mientras nos saluda de manera educada—, ¿desean algo de beber?

—Un expreso bien cargado, si no es molestia. Paso tanto tiempo en Italia ocupándome de los negocios que me estoy acostumbrando al café fuerte —responde Olivia con naturalidad, como si hiciese esto a diario.

—Muy bien, un expreso bien cargado, ¿y usted? —pregunta de nuevo dirigiéndose a mí.

—Un té. Verde, si es posible, si no me vale de cualquier tipo.

Dicho y hecho, la secretaria de las piernas interminables sale por la puerta nada más acabar la frase y no tarda demasiado en traernos lo que hemos pedido acompañado de unas cuantas pastas de aspecto delicioso y unas servilletas. Qué manera de hacer la pelota a los posibles clientes.

Mientras Olivia inicia la conversación aprovecho para observar mejor a nuestro anfitrión. Es un hombre de poco más de cuarenta años, impecablemente vestido con un traje que se nota que ha sido hecho a medida, sobre el que destaca una preciosa corbata de Hermès. El despacho está decorado para impresionar, con una mezcla entre clásico y moderno muy bien estudiada y algunos cuadros de calidad.

—Las referencias que nos han dado en su banco de Palermo son excelentes, parece que su empresa de cosmética va viento en popa, ¿qué podemos hacer por ustedes? —pregunta con una amplia sonrisa que deja ver una dentadura perfecta.

—Empezamos a generar una importante cantidad de dinero negro que comienza a ser incómoda para nuestros bancos en Italia, desde Palermo han sugerido que nos pongamos en contacto con ustedes para buscar una solución óptima —indico metida en mi papel, tras beber un largo trago del té verde dejando que su calor me tranquilice.

—Fantástico, a eso nos dedicamos —exclama el abogado con entusiasmo—, ¿han pensado en algún tipo de estructura?

—No, esperábamos que ustedes nos propusiesen algo. Tenemos muy claro que queremos que el dinero permanezca opaco a efectos fiscales. Si podemos retirar de manera sencilla algo de ese dinero para gastos de vez en cuando, sería muy interesante, pero no queremos nada complicado, al menos no inicialmente —le explico disimulando.

—¿De qué cantidad estaríamos hablando? —pregunta el abogado inclinándose hacia nosotras con interés.

—Para empezar de un millón de euros. En nuestro banco de Palermo nos han dicho que no tendrían problema en hacerles llegar ese dinero esta misma semana sin dejar ningún rastro, aunque insisten en que para cantidades más grandes tendrían que diseñar alguna estrategia conjunta con ustedes —contesta Olivia muy seria.

—Sí, por supuesto, disponemos de mecanismos adecuados para mover cantidades mayores de manera segura e irrastreable, eso no sería un problema. Si me permite, podríamos empezar montando una sociedad pantalla en Delaware, en Estados Unidos y…

—Pensaba que Estados Unidos tendría unos controles férreos sobre ese tipo de cosas —interrumpo haciéndome la tonta.

—Bueno, allí solamente tendríamos la primera sociedad pantalla para darle un aspecto más legal, como dato le puedo decir que Delaware tiene más sociedades registradas que habitantes. El banco que utilizaremos les dará una tarjeta con la que pueden sacar dinero de cualquier cajero de manera totalmente segura. Simplemente procuren no sacar siempre del mismo cajero y si por una casualidad les traga la tarjeta olvídense de ella y pónganse en contacto con nosotros para que les proporcionemos otra —explica el abogado.

—Entonces nuestro nombre no aparecería en esa sociedad, entiendo —insiste Olivia.

—No, la normativa de las sociedades Limited Liability Companies o LLC como solemos llamarlas no requiere que los administradores de la sociedad aparezcan en la documentación de constitución y registro, aunque el banco con el que trabajaremos sí debe conocer su identidad, pero por eso no deben preocuparse, están acostumbrados a una confidencialidad total, motivo por el que trabajamos con ellos.

—¿Tendríamos que pagar impuestos en Delaware? —pregunto mostrando interés.

—No, en su caso lo que haríamos sería montar una sociedad holding, lo que se conoce por DIHC o Delaware Investment Holding Company —responde nuestro interlocutor en un perfecto inglés británico—, y no tendría intereses económicos en los Estados Unidos, el dinero estaría en una segunda sociedad pantalla en algún paraíso fiscal. Permítame recomendarle las Bahamas, Panamá o las Islas Vírgenes Británicas, donde estará a nombre de un testaferro para evitar cualquier incidente.

—Las Bahamas estaría bien —interrumpo guiñando un ojo a Olivia, —tiene vuelo directo desde Miami y así podemos pasar unos días de vacaciones a cargo del dinero que tenemos en la isla.

—Es una decisión acertada —sonríe el abogado haciéndonos la pelota—, una vez que los fondos están a buen recaudo y opacos, les podemos recomendar varios gestores de total confianza que podrían invertir su dinero con poco riesgo y así sacar una mayor rentabilidad —explica dispuesto a sacar mayor comisión.

Joder, lo tienen todo pensado.

—Eso lo miraríamos más adelante —le corta Olivia—, de momento, lo que me gustaría es conocer las medidas de seguridad que tiene para custodiar los documentos. Me preocupa que puedan caer en malas manos con una información tan comprometedora.

—No, no, no deben preocuparse por eso en absoluto. Somos conscientes de que es un tema que inquieta a nuestros clientes, por lo que lo tenemos muy bien estudiado. Custodiamos todo tipo de información muy comprometedora, además de otro tipo de cosas. Ahora les enseño, pero nos gustaría pensar que somos mucho más seguros que un banco —responde orgulloso, tragándose el anzuelo hasta el fondo.

Con todo tipo de detalle nos informa de sus medidas de seguridad, que empiezan por el control a la entrada del edificio disponible solo durante el horario laboral, la llave para acceder al piso del ascensor y un sistema de alarma con sensores infrarrojos que dejan encendido una vez que la última persona abandona la oficina. Es decir; nada distinto a lo que ya se han enfrentado en la casa de mi padre, incluso más rudimentario.

—Si me permiten, les enseñaré la guinda de nuestro sistema de seguridad, las cajas fuertes donde custodiamos la información que nos confían nuestros estimados clientes —indica haciendo un gesto para que le sigamos.

Nos conduce a un pequeño cuarto con un guarda, desde el que se accede a través de una gran puerta de acero a otra habitación llena de cajas de seguridad de diferentes tamaños, todas ellas numeradas.

—Cada caja fuerte dispone de dos llaves —nos explica—, una de ellas está en posesión del cliente y la otra la tenemos nosotros, de esa manera el contenido de las cajas está a buen recaudo, además de que como pueden ver, la puerta de entrada a esta habitación es tan infranqueable como la de un banco, fíjese en el grosor. El cerrojo de bloqueo de la puerta de acero tiene un mecanismo irrompible.

Por el rabillo del ojo observo una pequeña mueca de diversión en la cara de Olivia, se ve que la frase de tan infranqueable como la caja fuerte de un banco le ha hecho gracia, a mí personalmente me ha provocado un escalofrío.

Tras despedirnos amablemente del abogado después de que nos facilitase enormemente la labor con su descripción de los sistemas de seguridad, intercambiamos las tarjetas, en nuestro caso falsas, y salimos por la puerta hacia la calle, previo paso por el control de la entrada al edificio donde entregamos las acreditaciones de visitantes y donde Olivia aprovecha para observar con todo detenimiento en busca de posibles puntos débiles.

Casi se me para el corazón cuando al guardar la tarjeta del abogado en mi cartera, se me cae la que me entregó la inspectora jefa Lebrón. Prácticamente me arrojo al suelo para recogerla rezando para que Olivia no se haya dado cuenta, aunque creo que seguía observando la garita de seguridad.

Julia Lebrón

—Aparentemente es un bufete enorme de abogados, cuentan también con servicios de gestoría y asesoramiento —me comenta un compañero de delitos informáticos a través del teléfono, después de haberle pedido información sobre el edificio en el que he visto entrar a Olivia Sanabria y Alejandra Heredia.

—Indaga más y avísame en cuanto tengas algo, por favor —digo mirando el reloj.

—¿Qué te hace pensar que encontraré algo más?

—Es una corazonada, tengo la sensación de que esa mujer no hace nada al azar, de los cientos de despachos de abogados que hay en Barcelona ha escogido este, quiero saber por qué.

—De acuerdo, me pongo a ello.

Cuando abandonan el edificio las sigo de nuevo y doy gracias de que esta vez vayan directas a su casa, porque estoy agotada y necesito un poco de relajación en casa.





  Capítulo 8 


  



  Candy


  Mientras la princesa se va con mi madre a visitar el dichoso despacho de abogados al que vamos a robar, Giovanni quiere que le acompañe a sacarle información al imbécil de Raúl Cedeño. De verdad, yo no sé cómo el padre de Alejandra se ha buscado un abogado tan hijo de puta; bueno, sí, porque son igualitos los dos. A veces me sorprendo de que ella haya salido tan buena persona con ese padre.


  Al llegar al edificio donde se encuentra el despacho se me forma un nudo en el estómago. No me apetece nada ver de nuevo a este hombre y me da miedo la reacción del Calabrés cuando se nos ponga en plan chulito como hizo en nuestra casa. No tengo ni idea de cómo puede llegar a reaccionar y eso me asusta. Creo que hasta es posible que me traiga con él precisamente para que no se le vaya la mano y todo esto acabe mal.


  En cuanto entramos por la puerta puedo ver que su cara se transforma. La de ambos. El abogado trata de mantenerse firme, pero no muestra la misma apariencia de seguridad que mostró con nosotras dos, en cambio, Giovanni da auténtico miedo, no ha dicho ni una sola palabra todavía, pero su sola presencia impone respeto.


  —Vaya, vaya, el señor Cervini en persona, veo que Carla y Alejandra han hecho los deberes, entren por favor, suponía que se pondrían en contacto conmigo en breve para tratar el pequeño negocio que tenemos en común —comenta aparentando seguridad.


  Cuando me ofrece su mano sudorosa para saludarme me da auténtico asco y se la niego, seguro que es como coger a un pez regordete. Cuando a continuación le da la mano a Giovanni tengo que contenerme para que no se me escape una carcajada, el italiano le clava una mirada que da auténtico pánico y por los músculos de su antebrazo puedo ver que está apretando con fuerza mientras Raúl Cedeño intenta mantener el tipo a la vez que se pone rojo.


  Una vez terminada la breve presentación, el abogado de ojos saltones se deja caer sobre una enorme silla de cuero negro, su cara todavía sigue sonrojada con alguna gota de sudor en la zona del bigote.


  —Antes de nada, me gustaría anticiparles que, si por algún motivo no hago una llamada a cierto número de teléfono todos los días, un correo con la misma información que han recibido llegará directamente a la policía y estoy seguro de que no querrán que eso pase —dice muy serio mirando hacia Giovanni.


  —Ma certo, abogado, nosotros solamente hemos venido a hacerle una visita de cortesía, queremos comprobar hasta qué punto podemos entendernos, nadie quiere que sufra un accidente, por supuesto —responde el Calabrés poniendo cara de póker.


  El abogado respira profundamente y valora sus palabras antes de seguir hablando ante la mirada amenazante de Giovanni. Es impresionante lo de este hombre; sin hacer nada es capaz de darme miedo a mí misma, no quiero ni pensar lo que estará pasando por la cabeza de Raúl en estos momentos. Él está acostumbrado a los negocios sucios, pero principalmente de guante blanco, dudo que trate a menudo con gente como el italiano.


  —Por lo que tengo entendido, el robo de la caja de seguridad no supondrá demasiado problema para ustedes, una vez que tengan en su poder lo que necesito, quedaremos aquí mismo, la transferencia de los bitcoins es casi inmediata y una vez los tenga borraré mi copia de la documentación y nuestras vidas no volverán a cruzarse —explica observando la cara de Giovanni que no cambia ni un ápice.


  —Bene, vamos a suponer que efectivamente sea así, que robamos esas claves para que transfiera los bitcoins a su cuenta, ¿qué garantías tenemos nosotros de que cumplirá con su parte del trato? —pregunta el Calabrés con su gesto típico de levantar una ceja.


  El abogado vuelve a respirar hondo y piensa sus palabras mientras chasquea los nudillos con la mirada baja en una actitud muy diferente a la que tuvo en el caserón de Alejandra.


  —Yo no tengo nada en contra de vosotros —responde abriendo las manos—, una vez que tenga el dinero, sois totalmente libres de seguir vuestro camino, no sería prudente por mi parte engañarte.


  —En eso estamos de acuerdo, abogado, resultaría bastante imprudente por no decir estúpido, ¿qué valor pueden tener todos esos bitcoins si su cuerpo sirve de comida a los peces? —responde el Calabrés casi musitando mientras acaricia con su mano la barbilla ante la mirada atónita del abogado.


  —Me alegra ver que estamos de acuerdo entonces, ¿verdad? —insiste Raúl con la voz algo temblorosa.


  —Verá, abogado, puede que estemos de acuerdo en esa parte, pero queda otra muy importante que no sé si está valorando y quiero saber si es solamente un problema mío o se va a convertir en un problema común.


  —No, no le entiendo —titubea Raúl nervioso.


  —Abogado, usted es un hombre inteligente, no me cabe la menor duda. Tiene que saber que la fuente de su información está dispuesta a correr un riesgo muy grande al venderle los contenidos de ese sobre que nos entregó, porque los ha comprado, ¿verdad? —pregunta Giovanni amenazante.


  —Lo siento, pero no puedo revelar mis fuentes.


  —Ma certo que ha comprado esa información que nos incrimina. Pero verá, esa información incrimina a más gente, digamos no tan civilizados como nosotros, gente que prefiere no hablar las cosas como buenos amigos, ya me entiende. ¿Qué garantías tiene usted de que la persona que le vendió la información no la volverá a utilizar? —expone el italiano con una calma que asusta.


  —Por mi parte, una vez que tenga los bitcoins en mi cuenta no tenemos más tratos en común, ahí se acaba todo.


  —Abogado, no sea iluso. En mi línea de negocio no se acaba todo tan fácilmente. Verá, es como un movimiento de ajedrez, no solamente importa nuestra jugada, sino que tendrá consecuencias más adelante y en este tipo de negocios, cuando las cosas salen mal suelen acabar con la cárcel o la muerte. En este caso, su suerte está unida de alguna manera a la de la persona que le vendió la información. Si vuelve a utilizarla para una extorsión, su vida se volvería muy peligrosa de improviso, no importa el país en el que se encuentre, porque ya me imagino que no piensa quedarse en España. Y puede creerme que si esa información llega a la policía, deseará que sea yo el primero en encontrarle.


  La cara de Raúl cambia por completo, seguramente pensaba que lo tenía todo bien atado y no se ha dado cuenta de que, aunque él destruya los archivos, quien le haya vendido esa información puede volver a utilizarla para sacar más dinero y, sin comerlo ni beberlo, alguna gente muy peligrosa pondría precio a su cabeza. Vuelve a quedarse callado con la mano derecha en la sien, pensativo, mientras trata de tomar una decisión que en ningún caso puede ser fácil.


  —Vamos a suponer que esa persona existe y que efectivamente ha vendido la información. Una vez que se acabe esto y tenga los bitcoins en mi cuenta, les puedo hacer llegar la manera de localizarle, lo que hagan a partir de entonces no es problema mío, espero que lleguen a un acuerdo amistoso —responde temblando, al tiempo que empieza a ser consciente de que el juego en el que se ha metido es más complicado de lo que él creía.


  —Vaya, extorsionador y traidor, ¿lo ves bella? No es más que otra escoria. ¡Santa Madonna! Abogado, ¿ve como no era tan difícil ponerse de acuerdo? No sé de dónde ha sacado a ese canalla sin honor al que ha comprado la información, pero tiene que ser un hombre muy desesperado para arriesgarse de ese modo. La desesperación nos impulsa a cometer estupideces, debe tener cuidado cuando trata con personas así; un animal herido cuando se ve acorralado se convierte en peligroso, hasta el más inofensivo de los animales —explica el italiano ante la cara de preocupación de Raúl antes de despedirnos.


  Al salir del despacho no deja de sorprenderme la facilidad que tiene el Calabrés para manejar con calma las situaciones más complicadas y ver más allá de lo obvio. No sé quién será la persona que le ha vendido la información a Raúl, pero no me gustaría estar en su pellejo en estos instantes, por si acaso.


  —¿Crees que va en serio? —le pregunto a Giovanni en cuanto nos montamos en el coche—, ¿que si no robamos eso para él nos delatará a la policía?


  —Sí, es un cobarde, pero está desesperado y decidido a conseguir ese dinero a través de nosotros.


  —Joder…


  —No te preocupes —dice dedicándome una mirada rápida —tu madre y yo hemos robado cosas mucho más complicadas que esto, no supondrá un problema.


  —¿Crees que nos dirá quién es? El informador digo.


  —Probablemente, no es más que una rata, aun así, no podemos fiarnos, ya has visto que su palabra no vale nada, ha vendido a su contacto en cuanto le hemos asustado un poco. Cuando Aníbal consiga toda la información que necesitamos para llevar a cabo el robo, le pediré que se encargue personalmente de dar con el informador, no creo que le cueste mucho.


  —¿Por qué? —pregunto con sumo interés.


  —Ay bella mia, tienes que estar más atenta. ¿Qué es lo primero que ha dicho ese inútil en cuanto hemos entrado?


  —Que si no hacía una llamada todos los días la información llegaría a la policía —respondo tras pensar un poco, aunque sin comprender porque sonríe.


  —Esa llamada es la clave Candy, estoy convencido de que es al informante a quién llama, esta información es demasiado valiosa como para que la haya compartido con nadie más. Si Aníbal pudiese hackear su teléfono y dar con esa persona, eliminaríamos un problema.


  —Joder, en ese caso ¿por qué no lo hace ya? Nos ahorraríamos todo esto —pregunto sin comprender.


  —Porque se resuelve un problema, pero no el que más me preocupa.


  —¿Y cuál es el otro? —pregunto perdida.


  —Tú, bella.


  —¿Yo?


  —Dando con el informador evitamos que las pruebas lleguen a la policía, pero no que ese desgraciado vuelva a hacer aparecer la prueba que te incrimina en el robo, debe tener algún contacto dentro de la policía, y como por ahora no se me ocurre la forma de pararle en ese sentido, llevaremos a cabo el robo y le daremos su puto dinero.


  —Pero eso no garantiza que después…


  —No, pero no lo hará por el mismo motivo que está dispuesto a vender al informador, ahora tiene miedo, sabe que si nos la juega iré a por él, así que tranquila.


  No sé el motivo, pero realmente las palabras de Giovanni han logrado relajarme, quizá porque en el fondo sé que puedo confiar en él, al fin y al cabo es mi padre.


  



Capítulo 9 




Julia Lebrón

La información que me pasa mi contacto en la Unidad de Delitos Informáticos es preocupante. Al parecer, hay serias sospechas de que ese despacho de abogados se dedica al blanqueo de dinero para gente con mucho poder, de esos a los que es mejor no molestar. Llevan un tiempo tras ellos, pero por un motivo u otro nunca encuentran nada que les pueda involucrar.

Me avisa de que ande con pies de plomo porque es una investigación que se está moviendo a un nivel muy alto y que no dé ni un paso en falso que pueda ponerles sobre aviso. Lo que me faltaba.

La espera hasta que llegue Jordi se me hace eterna. Me revuelvo una y otra vez en mi silla de la comisaría dando vueltas a cualquier punto de unión posible entre Olivia Sanabria y ese despacho de abogados, tratando de encontrar alguna pista que me indique si son clientes o trabajan para ellos.

Cuando por fin entra Jordi por la puerta, casi me dan ganas de darle un abrazo, quiero saber de inmediato dónde ha ido Giovanni Cervini, quien estoy segura de que es la clave de toda la investigación. Si soy capaz de pillarle por fin en un error, podría acabar deteniendo a uno de los ladrones más escurridizos de las dos últimas décadas. 

—Ya era hora —resoplo en cuanto se sienta frente a mí.

—Es que no salían nunca de ese despacho y había muchísimo tráfico —se disculpa mi compañero.

—¿Un despacho? ¿Despacho de qué?

—De abogados, un tal Raúl Cedeño.

—¿En serio? —pregunto perpleja.

—Sí, ¿y Olivia Sanabria?

—Otro despacho de abogados.

—¿Y para qué coño quieren tantos abogados estos tíos? —pregunta confuso.

—Pues no tengo ni idea, de momento no puede saberlo nadie Jordi, pero el despacho que ha visitado Sanabria está metido hasta el fondo en temas de blanqueo de capitales para gente con demasiado poder, me han advertido de que no se nos ocurra dar un paso en falso porque si jodemos la investigación y no sacamos nada en limpio nos van a crujir —le informo susurrando.

—Mierda Lebrón, típico de ti. Es que ya estoy viendo que tu corazonada me va a meter en un lio de cojones y esta vez Suárez no va a poder hacer nada para evitarlo, bastante movida tiene ya con la desaparición de la prueba que involucraba a Ulloa —exclama inclinándose hacia mí con rostro preocupado.

—¿Cómo dices que se llamaba el abogado ese que ha visitado Cervini? —pregunto mientras enciendo el ordenador.

—Raúl Cedeño.

Nada más meter el nombre en el ordenador veo la primera conexión, su nombre aparece en varias investigaciones junto al del padre de Alejandra Heredia y hay varios casos abiertos contra él.

—Joder, estamos de suerte, Jordi —digo sonriendo—, el tal Raúl Cedeño es el abogado del padre de la novia de Carla Ulloa, vamos por buen camino.

—Eso espero, Lebrón. Sabes que te considero la tía con más instinto que conozco, una policía a la antigua usanza, pero si tu corazonada no funciona, esta vez nos vamos a pasar poniendo multas hasta el día de nuestra jubilación, y con la mala leche que tienes pobres ciudadanos —bromea llevándose una mano a la frente.

—Que gracioso…

Pasamos dos largas horas reuniendo información tanto de ese tal Raúl, como del otro despacho y el padre de Alejandra.

—Así no se puede —resoplo—, mientras estamos aquí, ellos podrían estar en cualquier otra parte y no nos estamos enterando —digo a la vez que me pongo en pie.

—¿A dónde vas? —pregunta extrañado.

—A solicitar más recursos.

—Lebrón, no tenses la cuer…

Dejo a Jordi con la palabra en la boca y diez segundos después estoy llamando a la puerta del despacho de Sara.

—Adelante.

Cuando entro me enfoca con sorpresa a través de sus gafas de leer.

—¿Qué ocurre Lebrón? —pregunta a la vez que se las quita y se recuesta en la silla.

Me pierdo en sus ojos azules y contengo el aliento mientras pienso que ojalá las cosas fuesen de otra manera entre nosotras, pero ahora no tengo tiempo para lamentarme.

—Necesito que me asigne un par de agentes.

—¿En base a qué? —dice frotándose las sienes.

—A que no puedo desdoblarme, si estoy aquí analizando la información que hemos obtenido esta mañana, no puedo vigilarlos y seguirles allá donde vayan.

—Cierra la puerta.

—No —respondo tajante.

—No es una petición Lebrón, es una orden.

Tras expulsar una gran cantidad de aire lentamente, me giro y hago lo que me pide.

—No te puedo asignar más personal y lo sabes, Julia, este caso no existe joder, si te permito investigar es porque confío en tu instinto, pero no puedo perder más recursos, te lo dije ayer.

—De acuerdo, Roca y yo nos apañaremos como podamos —digo dispuesta a salir.

—Julia espera, hablemos un momento —me pide acercándose a mí.

—¿De qué?

—De lo que pasó ayer, de…

—No quiero hablar más de eso, estoy harta. Además, tengo un caso y pocos recursos, no estoy para perder el tiempo.

Salgo del despacho sin darle opción a nada más. Cuando vuelvo junto a Jordi siento que me ahogo en este sitio, apenas puedo pensar sabiendo que ella está a diez metros de mí.

—Tenías un contacto en la calle, ¿verdad? Ese que se dedica a pequeños hurtos y que siempre acaba pringando —le comento a Jordi.

—Sí —se ríe—, como ladrón es completamente inútil, pero el cabrón se entera de todo.

—Ve a verle, que alguien como Cervini lleve un par de días en la ciudad ya debe estar en boca de toda esa gentuza, sacude las piedras Jordi, alguien tiene que saber algo que nos sirva.

—Hecho jefa, ¿y todo esto? —dice señalando el papeleo que tenemos sobre la mesa.

—Me ocupo yo, me lo llevaré a casa, aquí no puedo concentrarme.

—De acuerdo, ¿qué te ha dicho? —pregunta haciendo una mueca a la vez que señala la puerta de Sara.

—Que nos apañemos los dos solos.

—Lo imaginaba.

—Ya, pero tenía que intentarlo. Venga márchate, y si te enteras de algo me llamas, da igual la hora que sea.

Ya en mi casa, siento que la cabeza me va a explotar mientras intento descubrir qué relación tienen esos dos despachos y qué pinta Cervini y su banda en todo esto. Demasiados puntos de fricción, demasiada gente involucrada, debe de ser algo muy gordo para implicar a tantas personas, pero no logro dar con la pieza que haga encajar el rompecabezas.

Mientras busco con desgana algo para preparar la cena, me sorprende el timbre de la puerta. Dejo momentáneamente la investigación y cuando abro me encuentro a Sara con una botella de vino en la mano.

—¿Qué quieres, Sara?

—Creo que es evidente —dice alzando la botella—, quiero que hablemos Julia, no me gusta nada que estemos así.

—No sé si es buena idea —digo algo aturdida, aunque en el fondo me muero de ganas de dejarla entrar.

—Venga, cariño, sé que esto no compensa lo que pasó ayer…

—Ni anteayer —la interrumpo.

—Ni anteayer —repite—, pero si me dejas cocinarte algo y hablamos creo que la cosa mejorará un poco. ¿Me dejas pasar?

Resoplo y me hago a un lado, no sé por qué me hago la dura con ella, está claro que todavía no estoy preparada para alejarme de Sara. En cuanto pasa y cierro la puerta me dedica esa sonrisa traviesa que tanto me pierde y sé que ya no tengo nada que hacer, cuando me quiero dar cuenta sus labios recorren mi cuello poniéndome la piel de gallina.

—Sara, yo…

—Shhh —susurra colocando su dedo índice sobre mis labios y colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja.

—Por favor, Sara, tenemos que hablar, esta situación no puede continuar —me quejo sin ganas mientras mis labios buscan los suyos como si tuviesen vida propia.

Ella coloca sus manos a ambos lados de mis mejillas besándome con pasión, empujándome poco a poco hacia el sofá del salón hasta tirarme sobre él con nuestros labios aún pegados. Siento su peso sobre mí mientras la ayudo a quitarse la camisa y un escalofrío recorre todo mi cuerpo al sentir su mano colarse por debajo de mi pantalón.

Nos quitamos la ropa torpemente, nuestras manos recorriendo los cuerpos con la mirada llena de deseo. Ya desnudas sobre el sofá, siento su cálida piel sobre la mía, sus pezones endurecidos entre mis dedos, sus jadeos junto a mi oído.

Sara cubre de besos mi cuello, su rodilla separa mis piernas mientras clavo las uñas en sus nalgas, dejando escapar los primeros gemidos al sentir su lengua recorrer mis pechos. Tenso los músculos de la espalda al tiempo que sus labios cruzan mi vientre, deslizándose por mi pubis hasta perderse entre mis piernas.

Grito al sentir su cálida lengua recorriendo mi sexo hasta franquear la entrada de mi vagina; la recorre haciendo que me vuelva loca de placer con cada roce, consiguiendo arrancar de mi boca nuevos gemidos cuando su lengua sorbe mi clítoris.

Juego con su pelo enraizando en él mis dedos, apagando mis gemidos mientras ella penetra en mi interior arrancando de mí un nuevo grito de placer. Muevo las caderas acompasadas con el movimiento de su mano, como si de un baile se tratase, las piernas temblando sin que pueda hacer nada para evitarlo mientras su ávida lengua recorre mi clítoris consiguiendo que se libere una explosión de placer en mi interior que me deja sin respiración.

—Va usted a acabar conmigo, intendente —le digo con la respiración entrecortada mientras saboreo mi excitación en sus labios.

—Jamás haría eso —susurra apartando el pelo de mi cara—, te quiero cariño, y lamento mucho todo lo que pasó.

—Ahora no, Sara, ahora soy yo la que necesita estar dentro de ti —admito entre susurros.

Sara se sienta sobre mí a horcajadas y la penetro, arrancándole un suspiro tras otro hasta que su cuerpo se tensa, y ahogando un par de gritos que le salen de lo más profundo, cae sobre mí de nuevo.

Minutos después y cuando ambas hemos recuperado la respiración, Sara se levanta dirigiéndose a la cocina, donde la escucho sacar varios platos y un par de copas de vino.

—Julia, ven aquí —exige de pronto.

Me levanto casi de un salto pensando que a lo mejor se ha hecho daño, pero cuando llego a la cocina la encuentro con la nevera abierta y una ceja alzada.

—¿En serio? —pregunta mostrando el interior casi vacío.

—Estoy muy liada con un caso, tengo muy pocos recursos y eso apenas me deja tiempo —bromeo mordaz.

—Eso ha sido un golpe bajo, aun así, te voy a demostrar que con poco te puedo preparar algo exquisito.

Con lo poco que hay en la nevera, Sara es capaz de conseguir una cena más que decente. Si un día acabamos viviendo juntas, cosa que a veces veo imposible, uno de los mayores puntos a favor serán sus dotes culinarias.

—Siento mucho mi comportamiento los últimos días —confiesa sacando el tema de nuevo.

—La cuestión no es que lo sientas Sara, eso me servía al principio, pero ahora ya no, llevamos casi un año juntas y nunca me he sentido tan lejos de nadie como de ti.

—Sacaré más tiempo, vendré más a menudo…

—No es eso y lo sabes.

—¿Y qué hacemos? ¿Nos saltamos las normas? Soy la intendente joder, y tú mi inspectora jefa, se supone que debemos dar ejemplo.

—No es una norma escrita Sara, es una norma hablada que tú y yo sabemos que no todos cumplen, mira a Elisa y Marcos, o Marta y Jorge, llevan más tiempo liados del que llevamos tú y yo en esa comisaría, y no pasa nada, nadie los ha matado.

—Es diferente.

—¿Me dices en qué?

—Te lo acabo de decir, somos los dos cargos más altos de allí, si nosotras no cumplimos las normas no podemos exigir que nadie más lo haga.

—No es una puta norma, joder —me quejo resoplando—, además, no he visto que a ellos les hayas llamado la atención nunca.

—Porque en sus horas de trabajo no han hecho nada que no deban.

—¿Y tú y yo sí? —pregunto perpleja.

—No, pero cuando todo el mundo lo sepa no sé yo si sabré controlarme tanto, ¿sabes cómo me siento cada vez que entras en mi despacho? Me tiemblan las piernas Julia, joder —confiesa agobiada.

Se me escapa la risa y Sara me lanza la servilleta.

—Acabas de decir cuando todo el mundo lo sepa… —apunto entornando los ojos.

—Eso he dicho sí, pero no ahora, ¿de acuerdo? Necesito mi tiempo para asumirlo, Julia, sabes que no soy nada impulsiva en ciertos aspectos y me gusta meditar mucho las cosas.

—Puedo pedir el traslado si tanto te agobias.

—No vas a pedir ningún traslado, no te lo autorizaría ni muerta porque no te quiero lejos de mí —asegura cogiendo mi mano—, solo te pido algo de tiempo cariño, te prometo que lo haremos público y asumiré cualquier consecuencia.

—Y dale con las consecuencias —resoplo haciéndola reír.

Mientras recogemos la cocina, Sara se pega a mi espalda, rodea mi cintura con sus brazos y me estruja en un cariñoso abrazo que me gustaría que nunca se rompiese.

—¿Me puedo quedar a dormir? —susurra en mi oído.

—Claro, pero tengo que revisar toda la información que tenemos sobre los movimientos del Calabrés y Sanabria, no logro dar con la clave para que todo encaje.

—Te ayudo, no puedo asignarte más recursos, pero sí que puedo echarte una mano ahora, si quieres, claro.

Media hora más tarde las dos estamos en la cama revisando todo el papeleo.

—¿Para qué tantos abogados? —murmura Sara en voz alta sin apartar la vista de los papeles.

—Eso me gustaría saber. A ver, repasemos; Olivia Sanabria visita junto con Alejandra Heredia un bufete donde al parecer se dedican a hacer de todo menos ejercer de abogados. Por otro lado, el Calabrés junto a Carla Ulloa va a visitar a Raúl Cedeño, que resulta ser el abogado del padre de Heredia y ambos a su vez, tienen causas abiertas por blanqueo de capitales y aceptación de sobornos.

—¿Y si estos dos quieren algo y han contratado al Calabrés para que lo robe? —propone Sara poco convencida.

—O quizá el Calabrés tiene información sobre ambos y los está chantajeando.

—No lo creo, Cervini es un ladrón de la vieja escuela cariño, de los que disfruta con su trabajo, sería más lógico que en todo caso planease robarles.

—¿Y dónde encajaría ese bufete? ¿Quizá blanquean dinero para Heredia y Cedeño? Joder, no lo veo, lo tenemos delante y no lo veo —me quejo echando la cabeza hacia atrás.

—Cuando iba al instituto tenía un profesor de matemáticas que siempre repetía la misma frase —me explica Sara—, cuando te encalles, vuelve al principio.

—¿Y con eso quieres decir…? —pregunto entornando los ojos.

—Que empecemos por el principio, Julia, todo esto empieza con el accidente de Ulloa y ese puto collar que llevaba puesto, creo que estamos pasando por alto el dato más importante de todos.

—Joder, es verdad, Ulloa tiene el accidente, al día siguiente desaparecen las pruebas y horas más tarde descubrimos que Sanabria está en Barcelona acompañada de Cervini y el hacker.

—Exacto, Ulloa es la clave, descubre que papel juega en todo esto y sabremos lo que pasa.

Beso a Sara agradecida por su ayuda, pero nuestro momento romántico se ve interrumpido por una llamada de Jordi.

—Dime, Roca.

—He hablado con mi contacto de la calle y me ha contado algo, quizá no sea nada, pero dadas las circunstancias…

—Joder Jordi, habla —digo poniendo el manos libres.

—Por la calle se rumorea que hace unos meses alguien le robó al padre de Alejandra Heredia una cantidad importante de dinero en su propia casa.

—¿Qué cantidad?

—No lo sé, según mi contacto, al menos un par de millones que procederían de sus tratos sucios y por los que no pudo denunciar.

—¿Crees que fue Cervini? —pregunto algo perdida.

—Mejor todavía, jefa, según se dice por ahí, la autora del robo podría haber sido Sanabria, la madre de Ulloa.

—¡Joder! —exclamo mirando a Sara—, buen trabajo Jordi, gracias por llamar.

Tras colgar a mi compañero las dos nos quedamos pensativas unos minutos, procesando toda la información que ya tenemos y viendo donde encaja lo que Jordi acaba de contarnos.

—Tengo una teoría —digo de pronto.

Sara me mira sonriente, y sonríe todavía más cuando se la expongo.

—Será un tiro al aire, pero si te sale bien los tendrás cogidos por las pelotas —dice antes de besarme.




Capítulo 10 




Julia Lebrón

Después de que anoche Sara y yo comentásemos mi teoría cada vez le veo más sentido. Ella tiene razón, es un tiro al aire sin garantías, pero al menos tengo que intentarlo, si estoy en lo cierto habremos dado un gran paso para descubrir lo que pasa alrededor de esa extraña familia.

Mientras nos duchamos juntas, su cuerpo desnudo pegado al mío y sus pezones duros frotándose en mi espalda me hacen replantearme la idea de marcharme tan temprano, pero siempre llego a la misma hora a comisaría y no puedo alterarlo porque Sara esté aquí, eso sí que sería contraproducente para ambas.

Ya en la cocina, el olor a tostadas y café recién hecho me hacen salivar, desayuno junto a ella en silencio, observándola mientras pienso en lo mucho que me gustaría que esto fuese así cada día, pero no se lo comento porque no quiero agobiarla, yo ya no puedo dar más pasos hacia ella, a partir de ahora debe ser Sara la que camine en mi dirección.

—Me voy ya o llegaré tarde, tú acaba de desayunar tranquila —le digo inclinándome sobre la mesa para besarla.

—Recogeré esto y después salgo, tengo que pasarme primero por el juzgado, así que si hay algo urgente llámame al móvil.

—De acuerdo.

—¿Tú qué harás? ¿Cuándo piensas visitar a Cervini?

—Pasaré por comisaría a comprobar algunas cosas y dejar la documentación y después he quedado con Roca frente a la casa de Alejandra Heredia, seguiremos vigilando por si hacen algún otro movimiento que me ayude a confirmar mi teoría y los visitaré esta tarde.

—Perfecto, mantenme informada de cualquier novedad, ¿de acuerdo?

—A sus órdenes —digo entornando los ojos mientras sonrío.

—Lárgate anda, no me gustaría tener que amonestarte por llegar tarde —bromea dándome una palmada en el culo.

Me despido de Sara con otro beso que me sabe a mermelada de fresa y salgo de casa dejando que el sol radiante me ciegue de buena mañana.

Jordi y yo nos pasamos prácticamente todo el día aparcados a cien metros de la casa de Alejandra, y salvo que dispongan de una salida subterránea, no se han movido en todo el día de ahí, lo cual también resulta un tanto extraño teniendo en cuenta que según Cervini están de vacaciones, pero no lo es tanto si contemplo la posibilidad de que estén planeando algo.

—Vete a casa Jordi, si no han salido en todo el día no creo que lo hagan ahora, y si lo hacen mala suerte, tengo las articulaciones acartonadas.

—¿Tú no te vas?

—No, yo primero voy a tener una pequeña charla con la familia. Nos vemos mañana ¿de acuerdo?

—Claro, jefa, suerte.

Cuando llamo a la puerta es Alejandra Heredia quien la abre y se queda algo parada, mirando hacia dentro como buscando la aprobación de alguien, seguramente del italiano o de Olivia Sanabria.

—Hola, inspectora —saluda algo descolocada.

—Buenas tardes, me gustaría hablar con todos vosotros un momento, ¿puedo pasar? —pregunto mirándola fijamente.

—Ma certo, inspectora, la policía siempre es bienvenida en nuestra casa, están para protegernos y no tenemos nada que esconder —exclama irónico el Calabrés desde uno de los sillones del salón.

Tengo claro que impresionar a este tipo va a ser una misión casi imposible.

—¿Qué es lo que quiere? Pensaba que había quedado claro que mi hija está libre de toda sospecha —exclama Olivia Sanabria de mal humor.

—No vengo por nada oficial, es solo que tengo una teoría y me gustaría exponérsela —comento mirando a Cervini directamente.

—Escuchemos a la inspectora, Olivia, veamos lo que se trae entre manos ahora que vamos a ser todos amigos —añade Cervini con su desfachatez habitual.

Me invitan a pasar a un salón de unas dimensiones más que considerables, posiblemente casi tan grande como todo mi apartamento.

—Tome asiento inspectora —me pide Cervini señalando un sillón—, ¿le apetece beber algo?

—Estoy bien, gracias —digo mientras todos van tomando asiento, salvo Montoya que está en una silla con el portátil delante.

—¿Y bien? Inspectora, estamos ansiosos por conocer su teoría —se impacienta el italiano.

—No se preocupe, se lo voy a resumir muy rápido, esto es lo que yo creo —digo captando la atención de todos por completo—, por un lado tenemos a Carla Ulloa, una chica sin antecedentes que, de repente, tiene un accidente y milagrosamente aparece una prueba de un robo que la incrimina. De manera igual de milagrosa, esa prueba desaparece del depósito al día siguiente.

—Es inquietante, ¿verdad? —intenta cortarme el Calabrés.

—Lo que es inquietante es que justo al día siguiente aparezca usted, su madre y él —digo señalando a Montoya que me mira con los ojos muy abiertos.

—Mi hija tuvo un accidente, es lógico que venga a verla —interviene Sanabria.

—Por supuesto —respondo incrédula—, usted sí, pero ellos no. Esta es mi teoría: alguien implica a Carla en el robo y con ello consigue atraeros a vosotros para que robéis algo mayor, la cuestión es qué y para quién. Luego tenemos a Alejandra, que aparentemente es la única persona normal en esta casa, pero que resulta ser la hija de un empresario corrupto del que se sospecha que ha hecho su fortuna a base de aceptar sobornos. ¿Quizá sea para él para quién robáis?

Se hace un silencio sobrecogedor cuando termino de exponer mi teoría, en los pocos segundos que tarda el italiano en romperlo, echo un vistazo rápido a mi alrededor para observar las reacciones de todos, viendo como Heredia se tensa y Sanabria le coloca una mano en la pierna para transmitirle calma.

—Inspectora, por favor, yo ni siquiera conozco a ese señor, y aunque sea el padre de la ragazza, no queremos tratos con gente deshonesta —interrumpe de nuevo el Calabrés intentando desviar mi atención.

—No lo dudo, pero ¿sabe qué? —pregunto un poco chulesca, algo que sin duda enerva al italiano—, ayer me enteré de una cosita que daría mucho sentido a mi teoría.

—¿Qué cosa? —pregunta Ulloa de sopetón.

—Creo que lo mejor es que se marche inspectora, ya es tarde y seguro que hay alguien que la espera en casa —irrumpe el Calabrés.

Me pongo en pie asintiendo con una sonrisa, y antes de abandonar el salón acompañada por Cervini, me giro y observo a las tres mujeres.

—Por ahí corre el rumor de que usted, Sanabria, le robó una cantidad muy elevada de dinero al padre de Alejandra Heredia.

A Alejandra por poco se le descuelga la mandíbula al oírme y Ulloa se pone en pie casi de un salto.

—¡Mi madre no ha hecho nada! —salta Ulloa como una leona—, ¡lo que debería hacer es dejarnos en paz e investigar el entorno del padre de Alejandra!

—¡Bella, siéntate! —le ordena Cervini—, inspectora, lamento que le haya gritado, comprenderá que últimamente está un poco nerviosa, ¿cómo estaría usted si la acusaran de algo que no ha hecho? —dice casi empujándome hacia la puerta.

Cuando salgo de la casa siento el corazón a punto de saltarme del pecho, no sabía que algo así me iba a producir una descarga de adrenalina tan fuerte. Me equivoqué al pensar que el eslabón débil era Alejandra, ha resultado serlo Ulloa, que en cuanto les he apretado un poco no ha aguantado la presión y sin querer ha confirmado mis sospechas y me ha dado un dato relevante, el entorno del padre de Alejandra, en cuanto lo ha dicho el corazón me ha dado un vuelco porque solo un nombre ha venido a mi cabeza, Raúl Cedeño. Ahora solo tengo que averiguar qué pinta él en todo esto.

Alejandra

—Lo siento —se disculpa Candy en cuanto Giovanni vuelve al salón.

—No pasa nada hija, no es culpa tuya —la tranquiliza Olivia—, ¿qué vamos a hacer? —pregunta dirigiéndose a Giovanni.

El italiano se deja caer en el sillón que hace un momento ocupaba la inspectora y resopla.

—Nos tiene cogidos por las pelotas, joder —gruñe mientras su pierna derecha baila al ritmo de un martillo neumático.

—¿Cómo que nos tiene cogidos? —titubeo nerviosa.

—Estamos jodidos, ragazza —me responde el italiano—, tenemos a esa inspectora orbitando a nuestro alrededor, si damos el golpe se nos echará encima y acabaremos todos entre rejas, y si no lo damos el puto abogado de tu padre nos joderá. Ma cazzo, Olivia, ya te decía que no se puede planificar nada decente con tan poco tiempo.

—Giovi, enfadarse no va a servir de nada —interviene Olivia con calma—, casi todas las cosas se pueden solucionar de alguna manera, y si no, tendremos que buscar la opción que menos nos perjudique.

—Enviaré a unos sicilianos a que le hagan una visita al abogado —añade alterado.

—Giovi, ni se te ocurra, esa es precisamente la opción que menos nos conviene en estos momentos, no puedes tocar al abogado, no sin saber antes quién le ha vendido la información, y se nos acaba el plazo que nos dio —dice Olivia nerviosa.

—¡Aníbal, cazzo! Consigue todo lo que puedas sobre el abogado ese, quiero saber hasta a qué hora va a cagar. Todo, Aníbal. Quiero movimientos de sus cuentas, cualquier dato que pueda involucrarle en algo, contactos, lo que sea. Ponte con ello ahora mismo y no descanses hasta sacar algo que nos pueda ser útil. Abandona cualquier otra cosa, quiero verte con esto día y noche —grita agitado el Calabrés.

Mierda, verle así de alterado me está poniendo muy nerviosa, y más siendo el abogado de mi padre. Me temo que están metidos en un lío muy grande, empiezo a sentir una opresión en el pecho y tiemblo mientras aprieto la mano de la lagartija.

—¿Te pasa algo, Álex? —pregunta Candy a mi lado.

No soy capaz de responderle, el corazón palpita con fuerza dentro de mi pecho y un sudor frío recorre mi frente.

—¡Alejandra! —grita la lagartija preocupada, agarrándome del brazo y zarandeando mi cuerpo.

—Tranquila, no pasa nada —respondo con la respiración agitada sin conseguir detener los pensamientos que se agolpan en mi cabeza.

De repente, viene a mi mente la tarjeta que me entregó la inspectora jefa Lebrón, por un momento me planteo llamarla, quizá esa sea la mejor solución, contarle lo que sucede, al fin y al cabo, estamos siendo víctimas de una extorsión, pero tampoco sé qué consecuencias puede tener para todos abrir la boca, si lo hago y ella llega a Raúl, él podría intentar hacer un trato intercambiando la información. Joder, me estoy volviendo loca. Aprieto la mano de Candy hasta que mis nudillos se quedan blancos e intento hacer llegar más aire a mis pulmones mientras ella me mira asustada.

—Álex me estás asustando —insiste la lagartija zarandeando de nuevo mi cuerpo.

Su preocupación no hace más que hacer que me sienta cada vez peor por haberles ocultado mi charla con la inspectora o el simple hecho de haberme planteado hablar con ella.

—Tengo que contaros algo —admito temblorosa, captando la atención de todos.

—¿Qué es lo que te pasa, Álex? —se inquieta Candy.

—La inspectora jefa Lebrón vino a mi encuentro para intentar sacarme información y me estuvo haciendo varias preguntas. Me dijo que sabía a lo que se dedicaba mi padre y que iba a pegarse a nosotros como una lapa. Antes de irse me entregó su tarjeta para que la llamase si decidía colaborar ella —reconozco apesadumbrada.

—¡Porca troia! —chilla Giovanni enfadado—, debí imaginar algo así, siempre van a por el eslabón más débil.

—No la he llamado, Giovanni, ni siquiera sé por qué no os lo dije, siento mucho no haberlo contado antes —agrego incapaz de seguir con la explicación, todavía temblando mientras abandono el salón.

No pasa más de un minuto hasta que alguien llama a la puerta de mi dormitorio. La abro pensando que es la lagartija y me sorprendo al encontrarme cara a cara con Olivia. Me invade un sentimiento extraño, desde que la conozco se ha convertido en una madre para mí, y sentir que les he fallado me hace sentir fatal, pero ante ella me hace sentir mucho peor.

—Alejandra, cariño —dice abriendo los brazos para abrazarme.

Descolocada, me pierdo en su abrazo incapaz de hablar, mientras ella intenta calmarme y se sienta a mi lado en la cama.

—Lo siento —sollozo nerviosa.

—No pasa nada, tranquila. Yo ya sabía que tenías esa tarjeta, la vi cuando se te cayó al salir de aquel despacho —admite acariciando mi brazo.

Me separo ligeramente para observarla y me pierdo en su mirada llena de ternura.

—No te dije nada porque sabía que podía confiar en ti. Estaba segura de que jamás nos traicionarías. Sé que estás asustada, pero te prometo que lo arreglaremos de algún modo. No permitiremos que ni tú ni Candy os veáis involucradas en todo este asunto —anuncia regalándome una cálida sonrisa.

Al poco tiempo la lagartija aparece por la puerta con cara de preocupación.

—¿Estás bien? —pregunta mientras gira el piercing de su labio con cierta inquietud.

—Ya está todo aclarado —responde Olivia por mí—, os dejo a solas para que podáis hablar.

En cuanto Olivia cierra la puerta, la abrazo con fuerza y más lágrimas de impotencia salen esta vez a borbotones.

—Lo siento mucho, cariño. No tengo ni idea de por qué no os lo he contado, creí que era lo mejor, no quería preocuparos más de la cuenta —admito entre sollozos.

—No te pongas así Alejandra, creo que yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo —responde Candy mientras limpia con su dedo pulgar las lágrimas que ruedan por mis mejillas—, esta situación es un asco y yo también estoy asustada, ninguna de las dos somos como Giovanni, que cuanto más se le complica parece que más se divierte.

—Después de la visita de la inspectora no parecía muy contento.

—No, pero seguro que su cabeza ahora mismo va a mil por hora contemplando opciones, no te preocupes.

Sonrío levemente y Candy me guiña un ojo cómplice.
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Candy

Unos deliciosos besos en el cuello me despiertan por la mañana. Abro los ojos con pereza mientras la luz del sol empieza a colarse por la ventana y la cálida mano de Alejandra se desliza por mi mejilla.

—¿Qué hora es? —pregunto estirando los brazos.

—Pronto, pero es que me apetecía despertarte así —susurra la princesa.

—Ya sabes que me gusta dormir la mañana, pero si es para recibir mimos no me importa.

—Creo que me voy a volver loca todo el día en casa mientras los demás buscan una solución para lo del robo —admite Alejandra abrazando mi cuerpo.

—¿Giovanni ya se ha ido?

—Sí, hace un rato, ha insistido de nuevo en que nadie salga hasta que él vuelva, no ha querido decirnos a dónde iba, ¿crees que ya no se fía de mí?

—No digas chorradas, Álex. Ya sabes que nunca explica todo lo que piensa.

—Ya. Antes de irse le ha pedido a Aníbal que dejase de buscar más información sobre Raúl y se centre en intentar localizar a la persona que le ha vendido la información —comenta pensativa.

Solo espero que puedan encontrar alguna solución, porque ahora que empezamos de nuevo a ser una familia, no soportaría que mi madre y Giovanni acabasen en la cárcel. Sé que harán cualquier cosa para mantenernos a salvo a mí y a la princesa, pero sería una auténtica putada.

—¿Te gustan las vistas? —pregunto bromeando al ver que Alejandra me observa sentada en la cama.

—Ya sabes que mucho —admite sonriendo—, te diría que no hace falta que te vistas, pero me parece que Aníbal no necesita distracciones en estos momentos.

Me acerco a ella todavía desnuda y me siento a horcajadas sobre sus piernas acariciando su pelo y besando su frente al tiempo que ella me arrulla entre sus brazos.

—Vaya, cómo te has despertado hoy —exclama divertida.

—No lo sabes tú bien, dame la mano.

—No, que ya sé dónde la vas a poner y también sé cómo vamos a acabar, y Aníbal y tu madre están justo al lado trabajando, así que paso por mucho que me apetezca —reconoce con pequeñas palmadas en mi culo para que me levante.

—Tú te lo pierdes —susurro en su oído mientras ella cierra los ojos y mueve la cabeza indicándome que pare.

Ya vestida, las dos salimos al salón donde mi madre toma notas mientras Aníbal le explica algo.

—Buenos días, ¿os podemos ayudar? —pregunto dirigiéndome a ambos.

—No, cariño —responde mi madre con una sonrisa—, por qué no desayunas algo y las dos os relajáis un poco. Ayer fue un día intenso y además no hay nada que podáis hacer, ya nos encargamos nosotros.

—¿Qué hacéis? —pregunto con curiosidad.

—Hackear el ordenador de Raúl, Raúl —responde Aníbal concentrado.

—Venga, vamos —me pide Alejandra.

Ya en la cocina, la princesa me prepara una tortilla francesa y unas tostadas mientras yo exprimo algunas naranjas y hago café para ambas.

—¿Por qué no escalamos un poco? —pregunta de improviso Alejandra.

—¿Escalamos? ¿Las dos?

—Sí, me apetece quemar un poco de energía y no puedo salir a correr. No puedo estar sin hacer nada en todo el día, ya sabes que me pongo nerviosa.

—Podrías aprovechar para escribir —le digo acariciando su brazo.

—¿Tú crees que me puedo concentrar para escribir algo con todo el lío en el que estamos metidas?  Eso es imposible, a no ser que haga una novela contando todo esto, y a tu padre dudo que le haga gracia —asegura negando con la cabeza.

—Mi padre —sonrío incrédula.

Es la primera vez que se refiere a Giovanni como lo que en realidad es y lo cierto es que ha sido raro.

—Perdona —dice haciendo una mueca.

—No pasa nada, al fin y al cabo lo es, aunque todavía me cueste creerlo. Venga, vamos al garaje, a ver cuántas veces te caes —bromeo zanjando el tema.

En el pequeño rocódromo ninguna de las dos está demasiado motivada para la escalada, Alejandra se limita a mirarme desde las colchonetas y provocarme después de hacer unos tímidos intentos durante diez minutos y yo tampoco estoy disfrutando demasiado, así que cuando bajo para beber un poco de agua y la princesa rodea mi cintura con los brazos pegando su cuerpo al mío, me doy por vencida.

—Se me ocurre otra manera de quemar energía —dice entre susurros.

—¿Algo de pesas? —pregunto provocando.

—Algo de sexo, pero si sigues en plan gracioso te dejo con las ganas y me las apaño yo sola en el baño —responde antes de darme un pequeño mordisco en el hombro.

—¿Y si viene mi madre? —pregunto inquieta.

—No se le ha perdido nada aquí. Pero te repito que me voy al baño…

—No —respondo tajante.

Antes de que pueda decir nada más, Alejandra viene hasta mí con una preciosa sonrisa en la boca. Nuestros cuerpos vuelven a encontrarse al tiempo que coloca las palmas de sus manos a ambos lados de mi cara y roza mis labios con los suyos.

Nos quedamos un buen rato sin movernos, con nuestras frentes pegadas y nuestros labios buscando roces estremecedores. Casi puedo notar los latidos de su corazón cuando se pega más a mí y borra la mínima distancia que separa nuestros cuerpos.

Me pierdo en un océano de sensaciones al sentir su cálida mano colarse por debajo de mi sujetador y una sensación de calor recorre mi cuerpo mientras la ropa de ambas empieza a caer a nuestros pies.

—Has puesto cara de mala —le digo observando su sonrisa.

—Vamos a hacer lo de la estrellita de mar —responde con mirada pícara.

—No entiendo por qué te gusta tanto ese juego.

—Me encanta ver las caras que pones —reconoce sonriendo—, además, a ti también te gusta, no lo niegues.

—Vale, sí me gusta, pero es medio tortura.

—Te recuerdo las reglas; abres los brazos y las piernas, sobre todo las piernas, y te quedas muy quieta. No puedes tocarme, ni moverte —explica señalando con su dedo índice.

—Me voy a arrepentir.

—Seguro que no, pero si te mueves o me tocas, pierdes —añade besando mis labios.

Me tumbo en la colchoneta con los brazos y las piernas abiertos, esperando sus caricias o sus besos. Siempre hago como que me quejo, pero las dos sabemos que este juego me encanta; yo soy muy mimosa y el hecho de que me acaricien y no poder moverme añade un punto de excitación muy intenso.

Tras unos instantes en los que simplemente se queda mirando mi cuerpo desnudo consiguiendo que me desespere por sentir sus manos, roza con la yema de los dedos mi pie derecho y va deslizándolos poco a poco por el interior de mi pierna de manera muy lenta, hasta llegar a la parte interior de mi rodilla. Sentir la calidez de su tacto en esa sensible zona hace que se me ponga la piel de gallina y que varios suspiros se escapen de mi boca.

—Joder —exclamo con una profunda inspiración.

—Tampoco puedes hablar —dice sonriendo.

—Eso no lo habías dicho.

—Regla nueva —replica con sus labios pegados a los míos.

Alejandra sonríe al tiempo que se coloca sobre mí, tengo que luchar con todas mis fuerzas para evitar tocarla mientras muero de ganas de clavar las uñas en sus nalgas.

Cuando se desliza hacia abajo para separar mis labios con los dedos y recorrer mi sexo con su lengua no puedo aguantar más; gimo, agarro su melena entre mis manos y muevo las caderas buscando un mayor contacto con su boca al tiempo que una corriente eléctrica recorre mi cuerpo.

—Has perdido —susurra junto a mi clítoris mientras dos de sus dedos franquean la entrada de mi vagina.

Me deshago entre gemidos con sus dedos penetrando en mi interior. Escucho sus jadeos apagados sobre mi clítoris al tiempo que su lengua lo recorre a una velocidad endiablada, logrando que una oleada de placer se forme dentro de mí hasta hacerme estallar. 

—Has perdido —me recuerda elevando una ceja—, ya sabes lo que quiero.

Sin añadir palabra alguna se incorpora y coloca las piernas a cada lado de mi cabeza bajando su sexo hasta hacer contacto con mi boca. Alejandra mueve sus caderas, agarra mi pelo entre sus manos y se frota contra mi boca; cuando la veo temblar contrayendo el abdomen sé que está casi a punto, tensa la espalda hacia atrás mientras agarro sus nalgas acompasando los movimientos de su cadera, hasta que con un fuerte gemido alcanza un maravilloso clímax que la deja totalmente relajada.

Permanecemos un buen rato desnudas sobre la colchoneta, abrazadas, regalándonos caricias y besos mientras dejamos atrás, aunque sea por unos instantes, las preocupaciones y la extraña situación en la que todos estamos involucrados.
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Alejandra

El ambiente en el caserón se está haciendo un poco raro los dos últimos días. Solamente Giovanni abandona la casa e insiste constantemente en que ni se nos ocurra salir ni a Candy ni a mí. Aníbal trabaja sin descanso en sus ordenadores buscando información con la ayuda de Olivia y nosotras dos matamos el tiempo como podemos, algo que no estaría mal si no hubiese tanta tensión en el ambiente, porque tampoco sé hasta qué punto la inspectora buenorra sigue dándonos caza o ha cesado en su empeño.

Candy y yo intentamos mantenernos activas de algún modo, pero se hace duro, incluso ha intentado ayudarme aportando ideas para mi nuevo libro, aunque a ambas nos falta la concentración en estos momentos.

—¿Tomamos un café juntas, chicas? —pregunta Olivia sin perder su sonrisa, percatándose de que nos empezamos a agobiar un poco.

La acompañamos a la cocina y preparamos dos cafés para ella y para la lagartija y un té para mí, mientras, nos tranquiliza asegurándonos que lo del robo de esta noche no requiere demasiada dificultad y que Aníbal ya tiene casi controlado el tema del soplón, con lo que pronto podrá borrar todos los datos y no habrá peligro de filtraciones a la policía.

—Oh, oh —escuchamos decir al informático.

—Cazzo, ¿qué es lo que pasa, Aníbal? —pregunta el Calabrés que ha entrado hace unos momentos por la puerta y se disponía a descansar un poco.

—Esto te va a enfadar mucho, mucho —responde balanceándose en su silla gaming.

—¿Qué es lo que me va a enfadar? ¡Habla claro que no estoy para perder el tiempo! —exclama el italiano.

—Mejor vienes aquí, tengo tres noticias, dos te van a gustar y otra no te gustará nada, nada —insiste el informático.

—¡Santa Madonna! Lo que me faltaba ahora es que me vengas con acertijos, ¿qué demonios es lo que pasa?

En ese momento salimos las tres de la cocina, Olivia se dirige también en dirección a Aníbal mientras nosotras dos nos quedamos en la puerta para no interferir, ya que por la cara que tiene el informático debe ser algo bastante serio.

—Aníbal, cariño, ¿qué información has sacado? —pregunta Olivia sin perder la compostura—, empieza por las buenas noticias.

—He conseguido borrar por completo la información que nos incrimina del ordenador de Raúl Cedeño y he identificado a la persona que le vendió las pruebas, pruebas.

—¡Fantástico, Aníbal! —exclama Olivia entusiasmada.

—He accedido también al ordenador de esa persona y borrado todas las pruebas contra nosotros. En ambos casos he sobre escrito los archivos borrados más de veinte veces y luego he dejado inservible esa parte del disco duro, con lo que no se podrán recuperar ni siquiera con programas especializados. En el caso del soplón tengo el control total del ordenador en estos momentos, ha sido muy fácil, fácil —explica el informático con detalle.

—Cazzo, Aníbal, hasta ahora me gusta todo lo que estás contando, no esperaba menos de ti —interviene Giovanni dándole una palmada en la espalda.

—Aníbal, ¿sabemos quién es esa persona? —pregunta Olivia acercándose a él.

—Tengo el control de su ordenador —dice señalando uno de sus monitores—, por su correo electrónico y los archivos personales está muy claro de quien se trata, trata.

—¿Cuál es el problema entonces? —insiste Olivia confusa.

—Miradlo vosotros mismos, mismos —responde Aníbal con cara de preocupación.

Cuando Olivia y Giovanni se colocan detrás del informático y este empieza a enseñarles algunos datos del ordenador que tiene hackeado, sus rostros cambian por completo.

—¡Ma che stronzo di merda! —grita enfadadísimo el Calabrés alzando las manos al cielo.

—No me lo puedo creer —exclama Olivia negando con la cabeza y mirando al italiano como si temiese lo peor.

—¿Quién es? —pregunta Candy de pronto.

—Nadie cariño, no debes preocuparte —intenta tranquilizarla Olivia.

—¡Y una mierda, está claro que lo conocéis! —vocifera—, estoy metida en esta mierda por culpa de esa persona, creo que tengo derecho a que me digáis su nombre.

—Candy cariño… —dice su madre.

—Tiene razón, amore —interviene Giovanni—, tiene tanto derecho como nosotros a saberlo, las dos lo tienen, nos guste o no, todos estamos en esta situación por su culpa.

Sorprendida por la reacción de Giovanni, Candy se acerca a donde están y se coloca frente a la pantalla del ordenador, su cara se descompone al ver a la persona que nos ha jodido.

—¿Quién es? —exijo saber mientras me coloco justo detrás de ella.

—Mi exmarido, el padre adoptivo de Candy —susurra Olivia dejándome atónita.

Abrazo a la lagartija desde atrás y doy un sonoro y largo beso en su mejilla mientras ella permanece inmóvil ante la pantalla, ahora mismo daría lo que fuese por saber lo que piensa.

—Lo siento, cariño.

—No lo entiendo —susurra aturdida—, puede que no sea mi auténtico padre, pero me crie con él, se supone que debería quererme. ¿Por qué este empeño en joderme la vida?

Se me hiela la sangre tras escucharla y me siento impotente al no poder hacer o decir nada que pueda consolarla, porque yo tampoco lo entiendo, quizá sea que a las dos nos ha tocado tener unos padres de mierda.

—No es por ti hija —le asegura Olivia conduciéndola hasta el sofá, donde Giovanni y yo las seguimos y acabamos sentando todos menos Aníbal, que permanece en su silla observándolo todo con atención.

—¿Qué quieres decir?

—Que a quién intenta hacer daño tu padre es a mí, y para eso me ataca donde más me duele.

—¿Por qué quiere hacerte daño? —pregunto sin entender nada.

—Por todo supongo, creo que está resentido, él siempre se quejaba de que yo lo tenía como a un segundón, que no le elegí porque le amase o porque fuese feliz a su lado, sino porque era la opción más recomendable para Candy o para mí.

—¿Y era verdad? ¿Lo hiciste por eso? —le pregunta Candy.

—En parte sí, ya te lo dije, pero no fue todo interés, yo le quería cariño, intenté por todos los medios que lo nuestro funcionase y me desviví por hacerle comprender que le amaba; aun así, notaba que por mucho que yo lo intentaba nunca lo convencía del todo. Después nos metieron en la cárcel y cuando salí ya se me habían acabado las fuerzas para luchar por lo nuestro, y estabas tú, una adolescente a quién pensé por error que una madre como lo que yo era no le haría ningún bien.

—Y nos abandonaste.

—Sí, os abandoné a ambos —dice apenada mientras acaricia la mejilla de Candy—, y creo que ese fue el detonante para que tu padre hiciese lo que hizo y también lo que hace ahora. Estoy segura de que te quiere cariño, pero está enfadado conmigo y no es capaz de ver más allá de eso.

—Cazzo —ladra Giovanni—, debería matarlo con mis propias manos, nadie se mete con mi familia y él debería saberlo mejor que nadie.

—Giovi no digas estupideces, sabes que es inofensivo en el fondo.

—¡¿Inofensivo?! Si Aníbal no llega a descubrirle estaba dispuesto a mandar a nuestra hija a la cárcel con tal de saciar ese envenenamiento que tiene contigo. Claro que es un segundón, no se atreve a hacer las cosas como un hombre, siempre fue así, Olivia, haciendo trabajos poco arriesgados por una miseria, si no te hubiese conocido a ti sería un muerto de hambre.

—Ya vale Giovi —le corta muy seria, indicándole con la cabeza que lo haga por Candy.

—Lo siento bella, sé que le quieres aunque no se lo merezca —se disculpa el italiano tras tomar una gran bocanada de aire para serenarse.

—Por mí no lo hagas, está claro que yo a él le importo muy poco.

—No digas eso lagartija…

—Es verdad, Álex, si me quisiera un poco no me habría metido en esta mierda, ni ahora ni antes.

—Bueno vale ya —interviene Olivia—, no sigamos con esto, ¿de acuerdo?

—Certo, ¿tienes una dirección, Aníbal?

El informático asiente mirando con cara de susto hacia Olivia.

—¿Qué pretendes?

—Le haré una visita.

—Ni hablar —le corta Olivia—, deja que yo me ocupe de él, es mi problema y yo le pondré solución.

—¿Qué vas a hacer, mamá? —pregunta Candy nerviosa.

—Darle lo único que quiere, dinero. Supongo que nosotros somos su golpe maestro, hacer que robemos para él.

—Robamos para Raúl —afirmo muy perdida.

—Pero Raúl puede extorsionarnos gracias a la información que le vendió ese desgraciado, y te aseguro que estas cosas no se pagan por adelantado —asegura el italiano—, tuvo que darle una parte y la otra solo se la dará si el golpe sale bien, es una garantía de que su información ha sido útil.

—No te preocupes cariño, te aseguro que no volverá a molestarte ni a utilizarte nunca más.

—Está bien —concede Giovanni—, ocúpate tú, pero que te acompañe Aníbal, no te quiero sola con ese desgraciado.




Capítulo 13







Olivia

En el momento en que Aníbal se ha metido en el ordenador de mi exmarido para mostrarnos quién es el maldito chivato que nos ha vendido a Raúl Cedeño, casi se me rompe el corazón. Diego siempre había sido un buen padre para Candy, tanto que me sorprendió muchísimo cuando desapareció con el dinero dejándola cargada con las deudas del negocio que había puesto a su nombre.

Pero si aquello no me lo esperaba, lo de ahora muchísimo menos, que haya vendido información incriminatoria sobre nosotros y sobre todo, que se haya hecho con el dichoso colgante para involucrar a Candy, eso sí que no me lo hubiese imaginado en todos los días de mi vida. Tiene que estar realmente resentido y tal vez desesperado para hacer lo que ha hecho.

En cuanto a él y a mí, los años que pasamos juntos antes de dar con nuestros huesos en la cárcel por aquel estúpido error fueron bastante buenos, o al menos eso creía yo. Es cierto que nunca hubo la pasión o la química que tengo con Giovanni, incluso la que seguimos teniendo ahora a pesar de que ya vamos cumpliendo años, pero teníamos una buena amistad y una historia de amor que simplemente se había construido de otra manera.

Tiene que estar muy furioso para habernos vendido de este modo, no solo por el aspecto afectivo, si es que algo queda de eso, sino sobre todo, por lo peligrosa que ha sido su decisión. Sabía que las probabilidades de que en algún momento averiguásemos de quién se trataba no eran pequeñas, y aun así lo ha hecho.

—Hemos llegado, Olivia, Olivia —comenta Aníbal señalando con la cabeza hacia un bloque de pisos algo desvencijado.

—Vamos allá —añado bajándome del coche con un nudo en el estómago mientras veo que Aníbal coloca una pistola en la parte de atrás de su pantalón.

Por unos momentos tengo la intención de decirle que no es necesario, quiero recordarle que conoce perfectamente a Diego, que ha estado con él muchas veces desde que era pequeño, pero ni siquiera yo estoy ya segura de conocerle ahora mismo. No después de lo que nos ha hecho, mejor dicho, de lo que le ha hecho a Candy; así que no le digo nada y por el contrario ruego en mi interior para que no tenga que usarla.

Mientras Aníbal camina por delante de mí le observo conteniendo una sonrisa, con esa pinta que tiene; flacucho, con sus gafas de pasta y ese aire intelectual parece simplemente un genio de la informática, incapaz de matar a una mosca, pero lo lleva en la sangre y si es necesario puede ser tan frío como un témpano de hielo. Eso si Candy no está cerca, claro, me encanta ver lo nervioso que se pone cuando le mira.

Entramos en el edificio y tras subir tres plantas por las escaleras caminamos por un largo pasillo a cuyas paredes les vendría bien más de una mano de pintura. La iluminación es más bien escasa, algo lúgubre, alguna puerta se abre para observar, pero en estos barrios todos han aprendido a no decir nada, a no meterse en los asuntos de los demás.

—¿Estás lista, lista? —pregunta Aníbal empuñando la pistola sin sacarla.

—Sí, déjame a mí, cariño. Espero que le quede algo de sentido común, estoy segura de que ahora mismo solo le mueve el dinero, no quiere hacer daño. Creo poder convencerle para que coja lo que le ofrecemos y desaparezca lo más lejos posible. No hagas nada salvo que yo te lo pida o veas que es absolutamente necesario —le digo acariciando su brazo izquierdo.

Tras llamar a la puerta varias veces sin obtener respuesta decido pasar a la ofensiva, no es nada raro entre los delincuentes de poca monta aparentar que no hay nadie en casa para evitar problemas, nunca sabes quién te puede visitar o si te van a pegar dos tiros a través de la puerta cuando vayas a preguntar quién es.

—¡Abre la puerta grandísimo cabrón! —grito con todas mis fuerzas aporreando la entrada—, sé que estás ahí, sal antes de que tire la puerta abajo, maldito imbécil.

Ante mis gritos, las pocas personas que se habían aventurado a mirar cierran sus puertas apresuradamente, nadie quiere más problemas de los necesarios.

—¿Qué quieres Olivia? No tengo nada de qué hablar contigo. Lárgate de aquí o llamaré a la policía —escucho al otro lado.

—¿La policía tú? Te juro que si no abres la puerta la reviento de un disparo, Diego, si quisiera matarte no habría venido yo, estúpido gilipollas.

Cuando por fin abre la puerta y nos deja entrar, me sorprendo de lo que ha empeorado físicamente. Se le ve un hombre acabado, lleva puesta una camiseta y unos pantalones que dan la impresión de no haberse lavado en varios días. Va sin afeitar, con el pelo demasiado largo, ha perdido muchos kilos y sus ojos están apagados.

Miro alrededor y la casa se está literalmente cayendo al mismo nivel que él. Hay botellas vacías de whisky y vodka por doquier y me temo que cuando tiene algo de dinero extra se le debe ir en cosas más fuertes.

Se sienta en un viejo sofá frente a nosotros con gesto derrotado, ni siquiera habla para disculparse, ni siquiera intenta poner una excusa, solamente nos mira vencido, aceptando su suerte.

Se me cae el alma a los pies al verle así, le odio por lo que ha hecho, por lo que le ha hecho a Candy, pero todavía albergo ese cariño que siempre sentí hacia él y todo eso se transforma en una profunda pena al verle así, nunca fue un hombre ambicioso, pero ahora no es ni la sombra de lo que un día fue, la vida le ha vencido.

—¿Cómo has podido hacerle esto a tu hija? —pregunto desconcertada.

—No es mi hija —responde de manera escueta.

—No me vengas con gilipolleces, Diego, ¿o debo llamarte Judas? Porque ese es tu alias ahora, ¿no? Muy apropiado —insisto levantando la voz.

—¿Qué es lo que quieres?

—¿Sabes? Cuando venía hacia aquí quería una explicación, que me dieses un motivo convincente, puedo entender que me odies a mí y quieras hacerme daño, pero utilizarla a ella, joder Diego, creo que no hay nada que puedas decirme que justifique eso.

—Mejor, así acabamos antes —añade rascándose la nariz—, di de una puta vez a qué habéis venido y largaos, tengo cosas que hacer.

—Es muy sencillo, quiero que desaparezcas de nuestra vista lo más lejos posible. Aníbal se ha ocupado de borrar todo lo que tenías contra nosotros, así que ya no tienes nada que ofrecerle a ese abogado de mierda, quien por cierto también se ha quedado sin pruebas. Te he traído suficiente dinero como para que abandones el país y empieces de nuevo lejos de aquí, al fin y al cabo es lo que buscas, ¿verdad? Dinero, pues aquí lo tienes, un millón de euros en metálico —le digo entregándole una bolsa de deporte llena de billetes.

Me mira como si estuviese viendo un espectro y por un momento veo un atisbo de brillo en sus ojos.

—Quiero pensar que has hecho esto por pura desesperación, Diego. Da gracias de que te estamos dando una segunda oportunidad por lo que hemos vivido juntos y por Carla, pero ten en cuenta que si nuestros caminos vuelven a cruzarse no tendrás tanta suerte. No ha sido difícil encontrarte y sabes que lo volveremos a hacer, y entonces no seré yo quien te haga una visita —explico con cierta pena en los ojos.

—¿Y quién vendrá, Giovanni? —responde con chulería—, tú nunca lo permitirías.

—Eres imbécil, Diego, ya sabe que Carla es hija suya, ahora has tocado a su familia directa, si no ha venido esta vez es porque yo se lo he suplicado, pero no habrá una segunda oportunidad, vuelve a intentar algo contra nosotras y sabes de sobra que nada ni nadie podrá detenerle.

—Desaparece Diego, Diego —le aconseja Aníbal mientras observo que se ha quedado pálido tras saber que Giovanni ya sabe la verdad.

—Está bien —es todo lo que puede decir mientras acepta la bolsa.

Pongo mi mano encima de la suya cuando coge la bolsa mientras él me mira sin comprender.

—Reza para que ese collar no aparezca y le cause más problemas a Carla, porque entonces no habrá lugar en el mundo en el que puedas esconderte y seré yo misma la que te meta una bala en la puta cabeza.

Tras salir de la casa tengo un sentimiento agridulce. Por un lado, me alegro de haber quitado por fin el problema de las pruebas de encima, sin embargo, el hecho de que quien vendió la información haya sido precisamente Diego, me parte el corazón, no por mí, sino por Candy. Ahora mismo solo tengo ganas de terminar con el robo de esta noche y que todo se acabe.
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Olivia

A medida que se acerca el momento de dar el golpe empiezo a sentir ese cosquilleo típico de otras veces, la anticipación ante lo que vendrá a continuación. He perdido la cuenta de los delitos que he cometido en mi vida y este, desde luego, no será uno de los más sonados y, sin embargo, sigo sintiendo el chute de adrenalina casi como el primer día.

Giovanni repasa una y otra vez los cometidos de cada uno sobre un modelo en tres dimensiones que Aníbal ha preparado. Como de costumbre, lo tiene todo bien planeado, y si no hay ningún contratiempo, calculo que podremos tardar algo más de cuarenta minutos entre entrar, desactivar las medidas de seguridad, abrir la caja y salir.

A continuación, debemos hacer la entrega de las claves al abogado ese, al que ya odio con todo mi ser. Sé que no es nada personal, pero utilizar a Candy para extorsionarnos es caer muy bajo. Como bien dice Giovanni, la familia es sagrada y por muy sucios que sean los tratos en nuestro gremio, la familia nunca se toca. Eso es una regla de oro que siempre se cumple entre los que llevamos ya un tiempo dedicándonos a esto. Desgraciadamente, los tiempos están cambiando y aparecen nuevos grupos que se olvidan de ello, pero por regla general, es algo que se respeta.

—Yo podría ayudar —dice Candy torciendo el gesto.

—Te lo he dicho una vez y no te lo repetiré otra más, tú y Alejandra os quedáis aquí y no hay más que hablar —le digo muy seria.

—Esto es por mí, si no fuera por ese puto collar no tendríais que dar este golpe, es justo que yo vaya y limpie mi mierda.

—Tu mierda la limpiaré yo que para eso soy tu madre —resuelvo de mal humor—, Alejandra cariño, llévatela de aquí, por favor.

—Candy vamos, nosotras solo molestaríamos.

—Correcto ragazza —apunta Giovanni que parecía no estar escuchando.

—Podríamos esperar en el coche por si…

—¡Ya vale, bella! —berrea Giovanni enfadado—, estás poniendo nerviosa a tu madre y la necesito concentrada.

Candy le mira entre aturdida y enfadada, y entonces mi italiano favorito se acerca a ella y le dice algo que como madre me conmueve por dentro.

—Puede que vayamos a robar por ti, pero es probable que sea el único robo de toda nuestra carrera por el que merezca la pena arriesgarse. Tu seguridad ahora mismo es lo único que importa, y ninguna hija mía tendrá problemas si yo puedo evitarlo, ahora ve con la ragazza y no molestes bella, volveremos pronto —zanja ante la cara de asombro de Candy y Alejandra.

—¿Es que tienes más hijas? —le pregunto en cuanto las chicas se encierran en la habitación.

—Yo que sé amore, podría ser, ¿no?

Aníbal me mira sonriente y los tres nos acabamos carcajeando mientras terminamos de recoger las cosas para salir.

El frío aire de la noche golpea nuestros rostros cuando salimos del caserón de Alejandra. Es una noche oscura y fría, ideal para nosotros, eso significa que habrá pocas personas por la calle y aunque no me llevará demasiado tiempo abrir la cerradura del portal de ese edificio, cuanta menos gente alrededor, mucho mejor para todos. Aníbal me ha dicho que apenas existen cámaras de seguridad en la zona, algo cada vez más inusual en los tiempos en que vivimos en los que las cámaras nos rodean haciendo nuestro trabajo mucho más complicado.

La única cámara que enfoca directamente al portal está situada en una sucursal de un banco en la acera de enfrente, y Aníbal me asegura que puede congelar la imagen durante al menos diez minutos sin que nadie lo note. No necesito ni la mitad de ese tiempo, pero siempre está bien manejar un margen de seguridad. Es una bendición tener a Aníbal con nosotros, además de buen chico, es de los mejores profesionales con los que he trabajado.

A las nueve y cuarenta y cinco de la noche nos montamos en el coche de Giovanni en dirección al despacho de abogados, el tráfico es mucho más fluido a estas horas y no tardamos demasiado en llegar. Cada vez odio más las grandes ciudades, son nuestro lugar habitual de trabajo, pero como en la Campagna italiana no se vive en ningún sitio. Estos meses viviendo en la mansión que Giovanni posee cerca de Salerno me han enseñado el valor de la tranquilidad, hemos sido tan felices juntos que, por primera vez, hemos hablado de un posible retiro para disfrutar de la vida. Tampoco sería un retiro propiamente dicho, porque hay que mantener el negocio, pero a los dos nos gustaría ser mucho más selectivos con nuestros golpes y empezar a disfrutar del tiempo libre.

Parece una tontería, pero estoy deseando que entreguemos esos dichosos códigos para que la amenaza contra Candy desaparezca y podamos viajar todos a Italia. Las chicas van a disfrutar de lo lindo allí, ojalá las pudiese convencer para pasar largas temporadas con nosotros y recuperar el tiempo perdido; para Candy, la mansión de Giovanni se encuentra relativamente cerca de un bonito parque nacional y estoy segura de que ambas disfrutarían en el verano de la maravillosa costa de Sorrento o de alguna excursión a la isla de Capri.

Incluso Giovanni es otra persona en su Italia natal, suele estar más relajado. Desde nuestra residencia puede llegar en poco tiempo a Calabria, donde nació, o acercarse hasta Palermo para atender los negocios con sus socios de Sicilia. Me pongo melancólica solo de pensarlo.

—Hemos llegado, ¡qué suerte encontrar aparcamiento tan cerca, cerca! —exclama Aníbal sacándome de mis pensamientos.

—Espéranos en el coche, cariño, volvemos enseguida —le digo acariciando su brazo.

—No, esta vez Aníbal viene con nosotros.

—Puedo desactivar las alarmas desde aquí, aquí —responde sorprendido el informático.

—Quiero que accedas al servidor de la empresa mientras abrimos la caja fuerte, eso lo harás mejor desde dentro —interviene Giovanni—, coge un pendrive con todos los programillas que necesites, tus troyanos, tus cracks o como demonios los llames y acompáñanos.

Aníbal saca un pendrive de la bolsa de su portátil y nos acompaña sin decir palabra.

—Adelante, diez minutos, minutos —dice indicándonos que ha congelado la imagen de la cámara de seguridad y es seguro acercarnos al portal.

Como esperaba, la fría y oscura noche, junto a un viento desapacible juegan a nuestro favor y no se ve ni un alma por la calle. Como esperaba también, la cerradura del portal no ofrece ninguna resistencia y en menos de tres minutos estamos dentro sin hacer ningún ruido, pasando por delante de la garita de seguridad que ahora se encuentra vacía.

Un poco más complicado resulta abrir la puerta que da acceso al despacho. El abogado que nos atendió hace unos días tenía razón y se gastaron el dinero en una buena cerradura, aunque acaba cayendo como lo hacen todas.

Ya dentro, Aníbal desactiva en un santiamén todos los sistemas de alarma, que resultan estar conectados a la misma central, lo que facilita su labor enormemente y conduzco a Giovanni al cuarto de seguridad donde guardan las diferentes cajas fuertes. Antes de eso, y ante mi sorpresa, el Calabrés da instrucciones a Aníbal para que entre en el servidor de la empresa y acceda a una información que no soy capaz de escuchar.

—¿Me quieres contar qué secreto te traes con Aníbal y el servidor de los abogados, Giovi? —susurro mientras me afano por recordar las medidas de seguridad del modelo concreto de puerta de acero que da acceso a las cajas.

—Niente, una tontería, quiero hacerle un regalo a cierta persona como muestra de agradecimiento —contesta divertido—, lo sabrás muy pronto.

La pesada puerta de acero emite un sonido seco al desbloquear su cierre y Giovanni tiene que ayudarme a abrirla por el tremendo peso. Nunca entenderé por qué gastan una fortuna en esas enormes puertas de acero como si las fuésemos a volar con explosivos en medio de Barcelona, cuando su eslabón más débil es el sistema de cierre.

—Mamma mia —se ríe Giovanni—, cada vez que abres una de estas creo que te quiero un poco más.

Me da una palmada en el trasero y yo sonrío divertida y emocionada por las tremendas sensaciones que me produce escuchar ese “clic” que me da acceso a donde quiero. Una vez dentro del pequeño cuarto, infinidad de cajas de seguridad de todos los tamaños se extienden a nuestro alrededor.

—Número cuarenta y siete —apunta Giovanni señalando la caja que debemos abrir.

La pequeña caja de seguridad se abre como si fuese un juego de niños y dentro encontramos una placa metálica con una serie de palabras.

—Ma che cazzo, Olivia, este robo es un auténtico insulto —se queja Giovanni ante la facilidad con la que hemos accedido a lo que estábamos buscando.

—Ya tengo lo que has pedido, pedido —añade Aníbal enseñando un pendrive.

—Bene Aníbal, vieni qui. ¿Qué demonios es esta cosa? —pregunta Giovanni al informático mientras sostiene la placa de metal que hemos encontrado en la caja de seguridad.

—Muchas veces, la semilla con las claves para restablecer la contraseña del dispositivo que accede a las criptomonedas se guarda en una placa de acero inoxidable por si hay un incendio o una inundación, de esa manera no se dañan, dañan —responde Aníbal como si fuese lo más normal del mundo conocer esos detalles.

—¿Te lo puedes creer, amore? Ya no se roban billetes, ni joyas, ni los pesados lingotes, ahora robamos placas de metal. ¡Cada vez tengo más claro que se acerca el tiempo de nuestro retiro en la Campagna! —exclama decepcionado.

Tal y como habíamos calculado, en poco más de cuarenta minutos estamos fuera del edificio con las palabras clave que entregaremos al abogado y lo que sea que tiene Aníbal en su pendrive, de camino al despacho de Raúl Cedeño.

—Niente armas —anuncia Giovanni tras aparcar el coche.

—Giovi, vale que es un abogado y no es fácil que esté armado, pero nunca se sabe, las pistolas no nos estorbarán —le digo sorprendida.

—Hazme caso, amore, nada de armas, prefiero no caer en la tentación si las cosas se tuercen y se niega a cooperar.

Intercambio una mirada de extrañeza con Aníbal, ya que los tres tenemos experiencia de sobra como para no liarnos a tiros con un abogado en pleno centro de Barcelona, por mucho que se ponga tonto.

—Abogado, traemos lo que ha pedido tal y como habíamos acordado —anuncia Giovanni nada más entrar por la puerta.

Los ojos de Raúl Cedeño se iluminan al coger entre sus manos la pequeña placa de metal como si fuese un náufrago que se acaba de encontrar con un bote salvavidas justo cuando estaba a punto de ahogarse.

—Muy bien, tienen mi palabra de que borraré de mi ordenador todos los datos que les incriminan y le diré a mi contacto que haga lo mismo con el suyo —responde Cedeño sin saber que los datos de ambos ordenadores ya han sido borrados por Aníbal y son irrecuperables y que su contacto estará ya seguramente huyendo del país con un millón de euros en metálico.

—Queda lo del colgante —interrumpo con mirada amenazadora—, no me gustaría que volviese a aparecer.

—Tranquila, ahora que me han entregado lo que necesitaba, ese colgante no volverá a aparecer, tu hija está segura —añade con calma.—Ahora que todos hemos cumplido nuestro trato, os ruego que me disculpéis, debo hacer las maletas, hay unas personas que tienen que recogerme en unas horas para llevarme a un sitio muy lejos de aquí.

—¡Policía! ¡Pongan las manos en alto donde podamos verlas! —gritan varios hombres pegando una patada a la puerta del despacho y apuntándonos con pistolas.

—Stronzo di merda, te estaban siguiendo —increpa Giovanni dirigiéndose al abogado, cuyo rostro ha perdido todo color, mientras levanta las manos.

Tras la sorpresa inicial, se me cae el alma a los pies al ver a la inspectora jefa Lebrón dirigir la operación y leernos unos derechos que ya sabemos de memoria; ya no sé si seguían al abogado, a nosotros mismos, o a ambos, lo que está claro es que estamos jodidos. En mi cabeza barajo las posibilidades que tienen para cargarnos con algún delito, esperando desde lo más profundo de mi corazón que, efectivamente, el colgante no vuelva a aparecer y Candy no se vea involucrada en todo esto.




Capítulo 15 







Olivia

Al llegar a la comisaría nos juntan a los cuatro esposados en una sala con algo más de prisa de la habitual. Supongo que es un paso previo antes de que nos fichen y nos envíen a los calabozos, o quizá tengan mucha prisa por tomarnos declaración.

No deja de sorprenderme la tranquilidad de Giovanni, mucho más interesado en intimidar al abogado que preocupado por la detención. Supongo que, como yo, ha calculado mentalmente las posibilidades de que puedan cargarnos algún delito, que dependen mucho de si la policía sabe que hemos robado las claves o no. En el momento de la detención las claves se encontraban ya en poder de Cedeño y no portábamos armas, así que tampoco pueden tener mucho. Joder, no portábamos armas, qué jodida suerte hemos tenido dejando las pistolas en el coche.

Quizá a mí me toquen algo más las narices por mis antecedentes, pero en cuarenta y ocho horas debo pasar a disposición judicial y, si no hay nada, dejarme libre en un máximo de veinticuatro horas más. Giovanni y Aníbal siguen sorprendentemente limpios a pesar de su extenso historial, con lo que imagino que les soltarán hoy mismo. Eso sí, nos lo harán pasar mal en el interrogatorio para ver si averiguan algo, o lo intentarán al menos, porque llevamos tantos que ya nos vamos sabiendo todos los trucos. Antes de que me dé tiempo a preguntar a Giovanni, este vuelve a la carga con Cedeño, que tiembla con la cara descompuesta.

—Abogado, ¿ha estado alguna vez en la cárcel? Se lo va a pasar bien allí, les encanta recibir a gente como usted —le dice con una mirada que pondría nervioso a cualquiera.

—No digas tonterías, no tienen nada en mi contra, saldré de aquí en cuanto me tomen declaración —responde el abogado con actitud chulesca intentando aparentar seguridad, aunque el tembleque en las piernas y el sudor en su frente dicen lo contrario.

—¿Tonterías, abogado? Con las causas abiertas en su contra y las claves que tenía en su poder en el momento de la detención, ¿no cree que pensarán que puede haber riesgo de fuga? Y espero que tenga dinero para pagar a los que le iban a sacar del país —puntualiza levantando una ceja y poniéndole aún más nervioso—, ya sabe que querrán cobrar independientemente del resultado, ¿verdad?

El abogado aprieta los dientes nervioso e intenta contestar, pero antes de que pueda hacerlo, un policía entra en la sala y se lo lleva con él.

Julia Lebrón

—Señor Cedeño, creo que esta vez no se va a librar fácilmente, le recomiendo que vaya buscando un abogado porque no creo que quiera representarse a sí mismo, ¿verdad? —pregunto en tono intimidatorio en vista de que le encuentro bastante nervioso.

—Inspectora, desconozco de qué se me acusa esta vez, pero sabe que como máximo en setenta y dos estaré libre y lo que sea que piense que tiene para inculparme pasará a ser simplemente algo más en la lista de causas abiertas —responde con chulería.

—No lo creo, en el momento de la detención tenía en su poder las claves de un monedero de criptomonedas, cuando los compañeros de Delitos Informáticos lo han abierto nos hemos encontrado una cantidad muy importante de bitcoins, doscientos cincuenta para ser exactos.

—¿Cómo que doscientos cincuenta? —me interrumpe nervioso y bastante sorprendido.

—Sí, sabe muy bien que quince minutos antes de llegar nosotros ya había transferido la mitad de los bitcoins a una cuenta sin determinar y que las transacciones son irreversibles. En cualquier caso, vigilaremos esa cuenta y constará como prueba. ¿Diría usted como abogado de prestigio que es, que encontrar en su poder unos diez millones de euros después de haber transferido otros diez, suponen un alto riesgo de fuga? Yo creo que sí —me respondo yo misma—, y estoy segura de que el juez lo entenderá de ese modo, así que posiblemente pasará una temporada antes de que vuelva a salir en libertad, lo cual nos dará la oportunidad de avanzar en todas las causas que tenemos abiertas contra usted sin preocuparnos de una posible destrucción de pruebas —afirmo muy seria ante la mirada atónita de Cedeño.

—¡Esos malnacidos han robado doscientos cincuenta bitcoins, tiene que creerme, inspectora! —exclama fuera de sí.

—Puede usted interponer una denuncia si quiere, ya que está en una comisaría. Puede decir que le han robado unos bitcoins que no se sabe muy bien de dónde han salido, porque eso es otra cosa que va a tener que explicar, unos veinte millones de euros al cambio de hoy no es una cantidad de dinero que tengamos habitualmente en los bolsillos, ¿verdad?

El abogado se queda callado ponderando sus palabras antes de seguir adelante.

—Así que me van a detener por tener una cantidad de dinero sin justificar, ¿de verdad cree que es suficiente? —pregunta aparentando seguridad.

—Si le añadimos extorsión y que reconoce haber interferido con una prueba de la policía o que admite que su intención es huir de España, estoy segura de que sí. Eso sin contar con las pruebas que mis compañeros estarán sacando de su despacho en estos momentos —añado sonriendo mientras saco mi teléfono móvil.

—No sé de dónde se está sacando todas esas patrañas, yo…

Cedeño se queda pálido al escuchar el principio de la grabación, se lleva ambas manos a la cara y se esconde tras ellas negando con la cabeza incapaz de articular palabra.

—Como le decía al entrar, señor Cedeño, esta vez le tenemos pillado —zanjo al tiempo que llamo a uno de mis compañeros para que se lo lleve, ahora directamente al calabozo antes de pasar a disposición judicial.

Salgo de la sala de interrogación con un sentimiento de bienestar extraño, creo que entre las pruebas que hemos conseguido, la grabación, las criptomonedas en su poder, y todo lo que vayamos encontrando en su despacho, no solo va a caer Cedeño, sino un montón de gente más, la mayoría probablemente más importantes que él.

Tras abandonar la sala voy directa a otra en la que se encuentran el Calabrés y los suyos, la sorpresa en la cara de Olivia Sanabria y Aníbal Montoya cuando entro en la sala y les quito las esposas es mayúscula, ambos miran hacia el italiano sin comprender nada.

—Pueden irse, son libres —les indico mientras les devuelvo sus pertenencias.

Sanabria y Montoya se miran perplejos sin comprender nada, hasta que ella, con gesto confuso después de mirar al Calabrés, se gira hacia mí buscando una respuesta.

—¿Cómo que libres? No entiendo nada.

—¿Prefiere que la arreste? —sonrío mordaz.

—Prefiero que alguien me explique qué coño pasa —exige con los brazos en jarra.

—¿Quiere hacer los honores, inspectora? Al fin y al cabo, ha sido usted la artífice de esta satisfactoria colaboración —comenta Cervini.

Ruedo los ojos y miro a Sanabria y Montoya, que me observan expectantes.
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Dos días antes…

Julia Lebrón

Aparco el coche a un par de manzanas de la casa de Heredia y voy a pie hasta la esquina de su calle para hacerle el relevo a Jordi, que se encuentra aparcado desde primera hora de la mañana.

—Buenos días —saludo en cuanto me subo.

—Hola —responde bostezando.

—¿Alguna novedad? —pregunto mientras le entrego un café y un par de donuts de los que le gustan.

—Nada, nadie ha entrado y nadie ha salido, parece que han decidido anidar.

No me da tiempo a contestarle cuando alguien aporrea mi ventana dándome un susto de muerte. Cuando miro veo a Cervini mirándonos y haciéndome un gesto para que baje la ventanilla.

—Así que nadie ha salido —le gruño a Jordi.

—Joder Lebrón, te juro que no sé cómo cojones lo ha hecho, no me he movido de aquí…

—Ahora ya da igual —digo a la vez que pulso el botón para bajarla.

—¿Qué tal inspectores? —pregunta elevando una ceja con prepotencia.

—Cervini…

—Es un placer volver a verla inspectora, ¿qué le parece si tenemos usted y yo una charla amistosa? En privado, claro —dice mirando a Jordi.

Le hago un gesto a Jordi con la cabeza y mi compañero abandona el vehículo resoplando para dejar entrar al italiano.

—Usted dirá —suelto en cuanto se sienta.

—No me andaré con rodeos inspectora, digamos que tengo un problema y solo usted puede ayudarme.

—Debe ser muy gordo para que acuda usted a mí —digo intentando parecer tranquila—, ¿qué problema es ese y por qué debería yo ayudarle?

—Ayer estuvo usted muy acertada en su teoría inspectora, le faltaron algunos detalles, pero dio usted en el clavo. Si me permite iré directo al problema que nos ocupa, usted sabe que Candy no ha hecho nada, ¿certo? Alguien colocó ahí esa prueba para incriminarla y después la retiró para chantajearnos como bien dedujo.

—¿Y ese alguien es?

—El abogado, por supuesto, esa rata —dice torciendo el gesto.

—De acuerdo, según usted, Raúl Cedeño es el responsable de que ese collar apareciera y desapareciera después de comisaría, ¿es así?

—Jamás le mentiría inspectora.

—Claro —sonrío irónica—. ¿Y qué quiere exactamente Cedeño a cambio de dejar en paz a Ulloa?

—Quiere que tomemos prestado algo para él…

—Algo que está en ese despacho de abogados que visitó Sanabria, ¿me equivoco?

—Es usted muy perspicaz, si alguna vez decide cambiar de bando me vendría bien alguien tan avispada en mi equipo.

—No me vacile Cervini, recuerde que es usted el que parece que me necesita a mí.

—Ma certo, disculpe mi humor matutino.

—No perdamos más el tiempo Cervini, ¿qué me propone?

El Calabrés se mete la mano en el bolsillo y saca un pendrive que me muestra como si fuese una auténtica joya.

—¿Qué hay ahí?

—Algo que le interesa sin duda, sé que la policía le investiga, que hay causas abiertas contra él por temas relacionados con sobornos y algunos negocios algo turbios. En este pendrive tiene información suficiente para detenerle a él y también a gente con mucho poder. Lo que quiero es muy sencillo, usted no interfiere en el robo, le aseguro que nadie sufrirá daño alguno, es una operación tan sencilla que me parece un insulto a mi inteligencia. En fin, usted no interfiere y yo le indico el momento de la entrega para que pueda detenerle, será la prueba que necesita para confirmar la extorsión que nos está haciendo, y además le entregaré esto para que tenga suficientes pruebas como para que no salga de la cárcel en unos cuantos años.

—¿A cambio de qué, Cervini?

—De que proteja a Candy, y que no me arreste, por supuesto.

—¿De verdad me está pidiendo que la policía haga un trato con usted?

—No es un trato, considérelo un acuerdo de colaboración mutua. Vamos inspectora, no tiene nada contra mí, sabe que si cometo el robo y usted me detiene, de lo único que podrá acusarme será de allanamiento de morada y poco más, porque le aseguro que desde ese despacho de abogados nadie interpondrá una denuncia porque no les interesa que ustedes sepan nada de sus asuntos.

—¿Igual que el padre de Alejandra Heredia cuando Sanabria le robó? —suelto mordaz.

Cervini sonríe y me dedica una mirada que incluso me parece de admiración, pero no responde nada. En realidad soy yo la que debo reconocer que estoy impresionada por su audacia, básicamente porque tiene razón, no ganaremos nada deteniéndole a él, al contrario, solo mala prensa si detenemos a alguien con un historial como el suyo y nos vemos obligados a soltarle un par de horas después porque no tenemos ninguna prueba que aportarle al juez , pero si lo que dice es cierto atraparíamos a Cedeño, que según mis compañeros de la Brigada de Delincuencia Económica y Fiscal, es un pez mucho más gordo en estos momentos, y si con él nos llevamos por delante a otros cuantos habremos dejado la ciudad un poco más limpia de gentuza como esta.

—Acláreme algo.

—Lo que necesite, inspectora.

—Entiendo que Olivia Sanabria se desviva por proteger a su hija si de verdad es cierto lo que me ha contado, pero no entiendo que pinta usted en todo esto, y más vale que me dé una razón convincente para que le crea o…

—Carla es mi hija también —me corta sin más.

—¿Su hija? —pregunto perpleja.

—No se crea que lo sé hace mucho, su madre me lo ocultó porque pensaba que así la protegía, y ya ve, inspectora, ironías de la vida, ahora soy yo la única persona que puede protegerla.

—Vaya —digo realmente sorprendida.

—¿Alguna aclaración más? —pregunta sonriente.

Si al final me acabará cayendo bien este cabrón.

—¿Qué garantía tengo de que si decido ayudarle usted cumplirá su palabra?

—Esa, inspectora, mi palabra —asegura muy serio—, recuerde que hago esto por mi hija, podría simplemente hacer las cosas de otra manera, como ir a hacerle una visita al abogado que no sería de cortesía, usted ya me entiende, pero entonces no tendría garantía de que ese cabrón lo tuviese todo preparado para que si le pasa algo la prueba vuelva a aparecer.

Me quedo pensando unos segundos, y si Sara lo aprueba, la palabra de Cervini en este caso me vale. Aun así, no es suficiente.

—Lo haremos mejor a mi modo, en el supuesto de que accedamos a esa “colaboración mutua” en el momento que usted le haga entrega a Cedeño de lo que le ha pedido y nosotros intervengamos, usted me entregará a mí ese pendrive, y solo cuando mis compañeros verifiquen que lo que nos proporciona es suficiente para encausarle, el trato será efectivo, así que será usted el que se tendrá que fiar de mi palabra.

—Me parece justo —acepta tras rascarse la barba.

—Bien, ahora dígame qué es lo que tienen que robar en ese despacho de abogados, ¿qué es eso que interesa tanto a Cedeño?

—Unos códigos, algo nada interesante la verdad, al menos no motivador, ¿se lo puede creer? ¿Dónde está la gracia en robar unos cuantos números? —resopla indignado.

—¿Unos códigos de qué?

—Bitcoins o algo así, la verdad es que todavía no entiendo muy bien el significado.

—Está bien —digo zanjando el tema—, como comprenderá no puedo fiarme de lo que dice si no tengo pruebas.

—Ma che cazzo, ¿y qué hacemos entonces?

—Fácil, ¿estaría usted dispuesto a ponerse un micro?

—¿Un micro? ¿Cómo un vulgar soplón?

—Como un padre preocupado —suelto elevando una ceja.

—¿Y qué debo hacer con ese micro?

—Debería hacerle una visita a Raúl Cedeño bajo cualquier pretexto, eso es cosa suya, y lograr que reconozca la extorsión, solo en ese caso podré ayudarle.

—Delo por hecho, inspectora, a ese cerdo si hay algo que le gusta es alardear. Podemos hacerlo ahora mismo si quiere.

—No corra tanto, debo hablar con mi superior y que al igual que yo, decida concederle el beneficio de la duda, porque sin su aprobación no puedo ofrecerle nada.

—Entiendo, inspectora, solo le pido que no se demore, ese maldito abogado nos dio un plazo que se cumple mañana, como ve, incluso le estoy diciendo que día voy a llevar a cabo el robo, ¿no es eso otra muestra de buena fe?

—Es otra muestra de su desesperación. Proporcióneme una forma de contacto y váyase.

—Espero su llamada pronto, inspectora —dice antes de bajarse del coche.

Después de dejar a Jordi con cara de circunstancias por tener que quedarse unas cuantas horas más vigilando la casa, me planto en comisaría, me hago con toda la información que tenemos sobre Cedeño y llamo a la puerta de Sara.

—Adelante —dice en ese tono autoritario que tanto me gusta en ella.

—Intendente —saludo al entrar.

Sara me mira sorprendida de verme y me hace un gesto con la mano para que cierre la puerta.

—¿Qué haces aquí? Creía que estarías frente a la casa de Heredia.

—Y lo estaba, pero Cervini me ha hecho una visita de cortesía —digo haciendo una mueca mientras tomo asiento frente a ella.

—Cuéntame —me pide con interés.

Le resumo a Sara toda la conversación con el italiano intentando no obviar ningún detalle. Después le muestro las causas abiertas contra Cedeño, que no son pocas.

—Nos está ofreciendo un pez más gordo —comenta pensativa.

—Sí, ya has visto toda la gente que hay encausada junto a él, hay empresarios, políticos, banqueros…

—Sería un mazazo gordo, y lo cierto es que a esta comisaría le vendría muy bien una victoria después del jodido desastre que tengo con la desaparición de esa prueba, ahora todos los ojos están puestos en nosotros, con esto no me presionarían tanto y probablemente también acabaríamos descubriendo quien es la manzana podrida que hizo desaparecer la prueba, porque está claro que entre nosotros también hay alguien que acepta sobornos —comenta pensativa a la vez que se ajusta las gafas.

—¿Entonces apruebas lo del micro?

—Sí, tú prepáralo que yo me ocupo del papeleo. Si Cedeño reconoce el soborno, montaremos un operativo que tú dirigirás. Detendremos a Cedeño en el momento de la entrega de lo pactado con el Calabrés.

—¿Te has planteado la posibilidad de que la información que nos proporcione Cervini no sea suficiente aunque él piense que sí?

—Sí, pero por el momento le tendríamos por extorsión y robo, aunque después ese despacho no denuncie nada. Con eso sería suficiente para ponerle nervioso, que sepa que nos tiene pegados a la nuca, ahí es cuando acaban cometiendo errores.

—Cierto.

—Bien, me ocuparé de que un juez autorice el micro, y voy a poner a Salmedo a investigar ese despacho de abogados, lo que te ha contado Cervini sobre los bitcoins y el hecho de que crea que no denunciaran un robo es como poco sospechoso, vamos a indagar un poco.

—Está bien —digo poniéndome en pie.

—Inspectora, espere.

La respiración se me corta cuando se pone en pie y se acerca a mí. Sara se quita las gafas y se las coloca en el pelo a modo de diadema.

—Buen trabajo, Lebrón, su insistencia en continuar con el caso Ulloa puede que nos lleve a resolver otro caso mucho mayor —me felicita muy seria.

—Gracias intendente, pero hasta que no tengamos resultados no deberíamos celebrar nada.

—No te quites mérito, Julia —susurra pegándose a mí—, sabes que no me gusta que te infravalores.

Dicho eso, coloca una mano en mi mejilla y me besa hasta dejarme con las piernas temblando.

—Ahora vete, y que Roca vaya contigo en todo momento, no te quiero sola con el Calabrés, enviaré a una patrulla a vigilar la casa.

—¿Ahora me pones más recursos? —pregunto entornando los ojos.

—No me provoques —dice elevando una ceja.

Me muerdo un labio y Sara sonríe antes de besarme de nuevo.

—Ten cuidado, cariño, y mantenme informada.

—Lo haré.
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Julia Lebrón

El Calabrés llega a nuestra cita con la puntualidad de un reloj suizo. Debo reconocer, aunque me cueste, que la profesionalidad de este hombre es ejemplar, es una pena que nos encontremos en bandos opuestos.

—Buon giorno, inspectora —saluda con una sonrisa.

—Vaya, parece que se ha levantado de buen humor —bromeo—, ¿está todo listo para su reunión con Raúl Cedeño?

—De mala gana ha accedido a reunirse de nuevo, pero sí, todo listo para pillar a esa maldita rata, inspectora.

—Bien, aquí tiene el micrófono, nosotros estaremos en las inmediaciones para escucharlo y grabarlo todo, recuerde que debe conseguir que reconozca de algún modo la extorsión y si es posible algo del robo que se va a cometer, cuantos más datos tengamos mejor para todos —le explico muy seria.

—Ma certo, inspectora, al muy canalla le gusta alardear de su poder, no habrá problema en sacarle información.

—En cuanto termine con Cedeño me llama para entregar el micrófono de nuevo, ¿entendido?

—Tranquila, inspectora, lo último que quiero en la vida es que alguno de mis conocidos sepa que llevo un micrófono como si Giovanni fuese un vulgar soplón —contesta torciendo el gesto.

Seguimos al italiano hasta el despacho de Cedeño y buscamos un sitio cercano para aparcar desde el que se pueda escuchar bien la conversación. Estos cacharros han mejorado muchísimo en calidad y tamaño, cuando empecé en la policía eran un engorro, ahora son prácticamente indetectables.

Como era de esperar, Sara no ha tenido problema para que el juez le aprobase la escucha ya que si nos sale bien, puede allanar el camino de cara a las causas que tenemos contra el abogado y su entorno. La clave está ahora en que el Calabrés sea capaz de sacar la información que necesitamos.

—Ya está en el despacho —me informa Jordi —se ha puesto en marcha.

—De acuerdo, empieza a grabar.

—Hecho.

A través del micrófono de Cervini se escuchan con nitidez las primeras palabras con Cedeño y sin querer se me dibuja una sonrisa en la boca pensando en lo insólito de la situación; si hace dos días alguien me hubiese dicho que estaría colaborando con el mismísimo Calabrés, le hubiese tomado por loco.

—Cervini, cinco minutos, tengo una mañana muy ajetreada, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme? —se escucha decir al abogado con claridad.

—No estaría aquí si no fuese absolutamente necesario, vamos a necesitar más tiempo. Verá, colocarle la prueba falsa a Candy para extorsionarnos fue un golpe de efecto brillante, no lo voy a negar, pero en la práctica no ha sido tan buena idea. Ahora la policía nos pisa los talones, sobre todo después de que su contacto la hiciera desaparecer de la comisaría y piensen que hemos sido nosotros. Necesito más tiempo para que las cosas se calmen y nos dejen tranquilos —explica el italiano exponiendo el plan de Cedeño con detalle.

—¡Imposible! —exclama el abogado elevando la voz—, no tenemos tiempo. Debe hacerse hoy mismo, no puedo esperar.

—Pero abogado…

—Ni peros ni nada, Cervini. Tenemos un trato, necesito esas claves hoy, yo también tengo problemas y muy serios. Si no obtengo hoy mismo esas claves antes de las doce de la noche, la prueba que incrimina a Carla Ulloa volverá a aparecer y la policía recibirá toda la información que hay en el pendrive que os entregué. Sabes muy bien que no os conviene demasiado, si no recibo las claves hoy voy a estar jodido, pero no voy a ser el único —amenaza el abogado.

—Bene, bene, eso suena a que tiene que entregar parte de los bitcoins esos a alguien y luego va a desaparecer, si no, ¿por qué tanta prisa?

—No es tu problema, Cervini, limítate a conseguir las claves, cómo le des esquinazo a la policía no es asunto mío, pero las necesito hoy. Una vez que las tenga no me volverás a ver, ni tú ni nadie, estaré muy lejos de aquí —reconoce mientras dice algo más que no se entiende al mezclarse con el sonido de las sillas cuando se levantan.

Miro hacia Jordi que sonríe con gesto de triunfo; Cedeño admite no solo la extorsión al Calabrés y su equipo, sino también que la aparición y posterior desaparición de la prueba que incrimina a Carla Ulloa es cosa suya, seguramente nos ayude mucho a resolver nuestros problemas con la cadena de custodia.

—Por favor, dime que está todo bien grabado, Jordi —ruego mirándolo fijamente.

—Todo perfecto —responde mi compañero sonriendo—, ¿sabes lo que tienes aquí? Esto es oro puro.

—Lo sé, me gustaría tener a Cervini en nuestro bando —admito con una sonrisa ante la sorpresa de Jordi.

En apenas una hora volvemos a quedar con el Calabrés en una zona poco transitada para hacer la entrega del micrófono y conocer algunos datos adicionales sobre el robo y cómo le hará llegar esas claves a Raúl Cedeño.

—Inspectora, un placer volver a verla, le entrego el trasto este, es como si me quemara la piel tenerlo cerca —asegura Cervini levantando una ceja.

—¿Ve cómo no ha sido para tanto llevar el micrófono?

—Espero no volver a hacerlo nunca, pero yo diría que no ha ido mal la conversación, ¿no cree, inspectora? —pregunta con una sonrisa sabiendo que ha sacado suficientes datos como para incriminarlo.

—No ha ido mal, no. Aunque me cueste decirlo, ha hecho un buen trabajo. Sin embargo, esto es solo el principio, nos queda todo el tema del robo y la posterior entrega de las claves esas.

—Para el robo solamente necesito que mire para otro lado durante poco más de media hora, inspectora. Como le he dicho, es pan comido, algo aburrido. No habrá violencia alguna, se lo prometo. Las medidas de seguridad de ese despacho no son tan buenas como ellos piensan y Olivia no tendrá problema para abrir la caja fuerte. Solo intervendremos Olivia, Aníbal y yo mismo. Le garantizo que el despacho de abogados no denunciará ningún robo, no quieren que la policía ande husmeando por allí, ya me entiende. Y, por último, el material robado lo podrá recuperar cuando detenga a Cedeño en el momento de la entrega —agrega con todo detalle.

—Vaya, parece que lo tiene mejor planeado que nosotros mismos —comento sarcástica.

—Es que leo muchas novelas policiacas, inspectora —responde de forma irónica—, tan solo le pido que no me haga quedar como un maldito soplón, yo tengo una reputación que mantener y eso acabaría con mi negocio.

—Estaba pensando que si les detengo en el momento en el que entregan el material robado nadie sospecharía que ha colaborado con la policía.

—Inspectora, una vez que me detengan empezarán a indagar y pueden aparecer más cosas. Estaré vinculado al caso Cedeño y dependerá del juez que lleve el caso seguir tirando o no del hilo. No me convence —reconoce negando con la cabeza.

—Eso no pasaría si les detengo y al llegar a la comisaría no les fichamos. A efectos prácticos parecerá una detención normal, pero no entrarán en el sistema en ningún momento. El propio Cedeño pensará que han corrido la misma suerte que él —aclaro mientras pienso las posibles implicaciones de lo que acabo de decir.

—¿Estaría dispuesta a hacer eso, inspectora? —pregunta sorprendido el Calabrés.

—No sería algo muy ortodoxo, tengo que reconocerlo, pero si como me dice en el robo no habrá violencia y el despacho de abogados no presenta denuncia, realmente yo no soy conocedora por vías oficiales de ningún delito. Por supuesto, debemos recuperar el material sustraído en el momento de la entrega, no puede desaparecer de manera misteriosa. No es algo que me guste hacer, pero nos está facilitando mucho la labor —reconozco mientras me pregunto si Sara estará de acuerdo con mi plan.

—Sería todo un detalle por su parte, inspectora —afirma acariciando la barbilla mientras asiente con la cabeza.

—Dígame otra cosa, Cervini. ¿Qué puede significar la prisa que tiene Cedeño por tener hoy mismo esas claves? Por eso que dijo que estará muy lejos de aquí, intuyo que piensa huir de España, pero ¿por qué tanta prisa por obtener las claves? Las causas abiertas contra él podrían demorarse meses y desconoce que le vamos a detener —pregunto buscando una explicación que no encuentro.

—Inspectora, eso tiene toda la pinta de que el abogado ha contactado con alguna mafia para que le hagan desaparecer con una nueva identidad en algún lugar muy lejos de aquí. Seguramente debe pagar una buena parte de esos bitcoins, y ya sabe que esas organizaciones no son demasiado flexibles con los plazos —añade alzando una ceja.

—Una cosa más, en su conversación con Cedeño, él ha mencionado un pendrive, ¿qué coño contiene? ¿y por qué no me habló de él en nuestra otra conversación? —exijo saber.

—Es algo sin importancia, inspectora, nada que deba preocuparla a usted.

—Yo decidiré lo que me preocupa y lo que no, ¿qué hay en el pendrive?

—Digamos que información comprometida contra mi persona…

—Así que no solo le extorsiona con lo de su hija, también tiene algo contra usted.

—Eso no tiene relevancia, inspectora, lo mío sabe usted de sobra que puedo resolverlo a mí manera sin ayuda de la policía, si estamos aquí es por Candy.

Doy un profundo suspiro mirando a Jordi, sé que el jodido italiano no miente en ese sentido y que no le temblaría el pulso contra Cedeño porque no teme lo que le pueda pasar a él, pero si teme por Carla Ulloa y eso me beneficia, así que si ese abogado tiene algo contra él me da igual que se deshaga de ello, hemos hecho un trato y voy a cumplir mi parte.

—De acuerdo, pasaré por alto ese pendrive, pero si me entero de que me ha ocultado algo más no habrá trato, ¿me oye? No me ponga a prueba Cervini, porque podría cambiar de opinión y decidir ficharle.

—Tiene mi palabra, inspectora, ninguna sorpresa más —asegura alzando las manos.

Al irse el italiano, le hago una seña a Jordi para que ponga el coche en marcha camino de la comisaría. Tengo todavía mucho que explicarle a Sara sobre lo que he pactado con Cervini. Es cierto que estará encantada de recibir una información que nos permitirá incriminar a Cedeño y su entorno, incluida alguna gente muy importante, pero también le tengo que pedir que miremos para otro lado en un robo y luego no fichemos a Cervini y su equipo en la detención. No son procedimientos nada ortodoxos, aunque en mi opinión bien merecen lo que avanzaremos en el caso.

La información puede abrir también otra vía de investigación hacia el despacho internacional de abogados en el que se cometerá el robo. No creo que Salmedo haya encontrado nada todavía, pero estoy segura de que lo hará con algo más de tiempo, y que por lo que va dejando caer el Calabrés, en ese sitio no deben dedicarse a obras de caridad precisamente.  

Ahora toca preparar el operativo para ejecutar la detención y cruzar los dedos para que nada se tuerza durante el proceso.




Capítulo 18 




En la actualidad, sala de interrogatorios…

Julia Lebrón

—En fin, ahora que ya está todo claro creo que lo mejor es que nos marchemos y dejemos trabajar a la inspectora, seguro que tiene mucho que hacer —sonríe Cervini.

—Sí, por favor, no quiero pasar ni un minuto más de lo necesario aquí dentro —añade Sanabria, todavía sorprendida de que Cervini colaborase con nosotros para proteger a Ulloa.

—Olivia tiene tantas ganas de salir de aquí como yo mismo, este lugar siempre me produce escalofríos —comenta el italiano acercándose a mí y colocando una mano en mi hombro.

Miro su mano todavía en mi cuerpo y después le miro a él elevando una ceja.

—Disculpe —sonríe retirándola—, solo quería decirle que esto le pertenece a usted, lo puede considerar un regalo de agradecimiento —agrega entregándome un pequeño pendrive de color rojo.

—¿Qué es esto? —pregunto confusa—, ya me ha entregado el pendrive con la información sobre Cedeño…

—Oh sí, este es diferente y mucho más interesante, se lo aseguro —sonríe orgulloso.

—¿Qué contiene?

—Lo sabrá en cuento lo meta en el ordenador, le garantizo que le va a gustar —afirma levantando una ceja con suficiencia, con ese gesto tan característico suyo que ya empieza hasta a parecerme simpático.

—¿Esto es a cambio de que haga la vista gorda sobre esos diez millones que se ha embolsado?

—No sé de qué me habla inspectora —dice falsamente.

Le sonrío con la misma falsedad mientras me lo llevo hacia un rincón ante la mirada atónita de Sanabria y Montoya.

—Háganos un favor a los dos y deje de tomarme por imbécil, Cervini, cuando le he mencionado al abogado que solo había doscientos cincuenta bitcoins por poco le da un pasmo, no tenía ni idea de lo que le estaba hablando, así que deje de insultar mi inteligencia.

—Sabe que no era esa mi intención, inspectora —dice tan serio que hasta le creo—, tal vez hayan desaparecido una parte de esos bitcoins, pero ni por un momento piense que la considero estúpida, es una mujer muy audaz y para mí ha sido un honor colaborar con alguien como usted.

—¿Siempre es tan charlatán?

—Solo ante una dama.

—Por Dios —resoplo—, lárguese de aquí de una vez. No puedo demostrar que ha sido usted quien ha desviado ese dineral, así que le aconsejo que haga algo útil con él, coja a su familia ahora que puede y viva una vida tranquila en alguna parte, a ser posible fuera de España —sugiero mientras él sonríe.

Cuando abandonan la comisaría entrego el pendrive a los compañeros de Delitos Informáticos y me dirijo a mi mesa para poner al día a Jordi y terminar el papeleo de toda la operación para entregárselo a Sara.

No pasa ni media hora hasta que la veo salir de su despacho con una sonrisa de oreja a oreja dirigiéndose a mi mesa.

—Intendente —saludo cuando se detiene a mi lado.

—Inspectora jefa Lebrón, solo quería felicitarles a usted y su compañero por el excelente trabajo que han realizado —interviene en voz alta para que puedan escucharlo el resto de los compañeros—. No solo la detención de Raúl Cedeño ha sido un éxito, sino que estamos descubriendo en su despacho pruebas suficientes para incriminar a numerosas personas en delitos económicos de todo tipo, desde blanqueo de capitales hasta sobornos.

—Gracias, Intendente —respondo algo desconcertada ante el hecho de que haga esto aquí, cuando en cualquier ocasión normal me habría llamado a su despacho.

—No me las dé que todavía hay más, ¿sabe cuál es la guinda del pastel?

Me limito a negar con la cabeza mientras pienso en lo rabiosamente atractiva que está mientras me observa con su melena suelta.

—Ha sido el pendrive que ha entregado a Delitos Informáticos, se trata del listado completo de clientes de un importante despacho de abogados internacionales y de sus operaciones, desde sociedades fantasma en paraísos fiscales a blanqueo y ocultación de capitales, todo con un detalle que nos llevaría años haber conseguido. Enhorabuena de nuevo.

—Gracias, Intendente —titubeo de nuevo.

Acelerándome el pulso y cortándome el aliento, Sara se inclina y apoya las manos sobre mi mesa mientras me dedica media sonrisa que me agita por dentro.

—Ahora, ¿por qué no descansas un poco y vienes a picar algo conmigo? —pregunta suavizando la voz y dibujando una preciosa sonrisa en su boca al tiempo que extiende la mano hacia mí.

El corazón me late con tanta fuerza que parece que se me va a salir del pecho. No entiendo nada, pero desde luego no me lo pienso y acepto su mano ante la amplia sonrisa de Jordi y la cara de sorpresa de mis compañeros.

Sara tira de mí y comienza a caminar resuelta y orgullosa hacia la salida mientras yo hago verdaderos esfuerzos para mantener el tipo y que no se note que las piernas me tiemblan.

—Nos está viendo todo el departamento, Sara —le susurro sin dejar de caminar.

Sara se detiene justo cuando estábamos a punto de cruzar la puerta y me mira fijamente cortándome la respiración.

—Esa es la idea, cariño, se acabaron las gilipolleces, te quiero y no pienso esconderme más —resuelve besando mi frente antes de continuar la marcha. 

Trago saliva y la miro sin poder esconder una enorme sonrisa traviesa.

—No te pases bonita —amenaza sin perder la sonrisa mientras me señala con un dedo—, una cosa es que todos lo sepan y otra que no debamos guardar las apariencias, así que compórtate.

—A la orden —digo dándole un beso rápido en la mejilla antes de abrir la puerta para dejarla pasar.

Olivia

—¡Giovanni Cervini! ¡Grandísimo cabrón, ¿me quieres explicar qué ha sido todo esto?! —pregunto enfadada golpeándole en el pecho con las manos abiertas.

—Ma, amore, ha sido muy divertido —contesta entre risas a la vez que da un paso atrás para no perder el equilibrio.

—¿Qué ha sido divertido? Sabías desde el principio que no nos pasaría nada, ¿por qué coño no me lo has dicho? —insisto sin verle la gracia.

—Ma certo amore, realmente divertido verte la cara cuando nos han arrestado —admite sonriendo y encogiéndose de hombros.

—¡Serás cabrón! Ya me veía pasando un par de días en el calabozo, y el pobre Aníbal que no tiene antecedentes —me quejo al tiempo que acaricio el brazo del informático—, deberías habérnoslo dicho.

—¿Y dejar que te perdieses la diversión del robo? Eso nunca, los pequeños momentos de la vida son para disfrutarlos y sé cuánto te gusta abrir las cajas fuertes de otros —confiesa mientras abre los brazos para abrazarme.

—Me has dado un susto de muerte, idiota —le digo mientras me dejo abrazar.

—Lo siento amore, pero reconoce que ha sido una gran jugada, la inspectora nos ayudará en el caso de que la prueba contra Candy vuelva a aparecer y a cambio conseguimos incriminar a la rata esa de Cedeño. ¿Vedi? Todos ganamos.

—Todavía no me creo lo mucho que te ha ablandado saber que eres padre —me río mientras él tuerce el gesto—, jamás te hubiese imaginado haciendo un trato con la policía.

—Va, chorradas —dice como si no tuviese importancia lo que ha hecho por nuestra hija.

Sonrío y no le digo nada al respecto, sé que no le gusta hablar de estas cosas, y menos estando Aníbal presente.

—¿Te ha gustado la parte donde he puesto nervioso al abogado diciendo que en la cárcel van a ir a por él? Fue idea mía para que temblase un poco antes del interrogatorio, a la inspectora le pareció gracioso —añade orgulloso cambiando de tema sin dejar de sonreír.

—Estás hecho todo un actor, anda vámonos de aquí cuanto antes, tengo ganas de ver a las chicas, y no me vuelvas a hacer algo así —le amenazo en broma con un nuevo golpe en el pecho.

—Y ganamos diez millones de euros, más o menos, menos —interrumpe Aníbal de repente como si se acabase de acordar.

—Vamos a considerarlo una comisión por los servicios prestados —bromea el italiano—. Aníbal ha transferido a una cuenta de nueva creación la mitad de los bitcoins, es algo anónimo, así que, aunque la inspectora tenga la certeza de que hemos sido nosotros no puede demostrarlo.

Los tres nos reímos ante el inesperado giro que desvela Giovanni y cuando llegamos al caserón de Alejandra, la supuesta detención es más una graciosa anécdota que contarles que un motivo de preocupación.




Epílogo







Alejandra

Tras la detención de Raúl Cedeño, estoy más cerca de mi padre de lo que he estado jamás, tanto que retrasamos un poco el viaje a Italia para aprovechar el momento. Sabe que es posible que con la nueva información que tiene la policía pase una temporada en la cárcel, aunque tiene esperanzas de que sea breve, así que me pidió un poco de tiempo para estar juntos, recuperar de alguna manera el tiempo que no me ha dedicado de niña y de paso conocer a la lagartija.

Hablando de padres, Candy ha utilizado más de una vez las palabras “mi padre” para referirse a Giovanni, en un gesto que se está convirtiendo cada vez en más habitual, aunque cuando habla con él todavía le sigue llamando Giovanni o Giovi, supongo que todavía queda mucho hasta que le llame “papá” si es que algún día lo hace.

Con Olivia, en cambio, el acercamiento es total. Es una auténtica madraza que ha llegado a comprendernos como nadie y ha conseguido abrirse un hueco hasta mi corazón llenándolo casi como si de mi madre biológica se tratase.

El tiempo parece detenerse en la mansión que Giovanni tiene cerca de Salerno, desde que hemos llegado todos están muchísimo más relajados, una vez hemos dejado atrás los problemas causados por el gilipollas de Raúl.

El Calabrés parece otra persona desde que estamos en su Italia natal, nos cuenta mil historias del sur del país; de Calabria, de la Campagna, de Sicilia donde pasó varios años. Olivia y él han hecho un montón de planes para conocer toda la zona, nos llevarán a comer las mejores pizzas del mundo en Nápoles, desde Sorrento viajaremos en su yate hasta la isla de Capri, visitaremos las ruinas del Pompeya y Herculano, sin olvidarnos del tour que hará Candy por los Apeninos.

—Pero primero de todo, quiero enseñaros el negocio que me llena de orgullo —insiste Giovanni mientras conduce un enorme todoterreno por una carretera secundaria.

—De verdad, no sé si queremos saber algo de tus negocios después de la semana tan ajetreada que tuvimos en Barcelona —bromea Candy.

—Ma certo que este os gustará —responde el Calabrés señalando una enorme finca.

—¿Son búfalos? —preguntamos la lagartija y yo casi al unísono mientras bajamos del coche.

—Questa è una búfala de agua —exclama Giovanni señalando un enorme animal que se acerca a nosotros.

La sorpresa es mayúscula cuando miramos alrededor y vemos a cientos de esos animales pastando tranquilamente en una gigantesca extensión de terreno.

—El auténtico queso Mozzarella se hace con leche de las búfalas de agua de la Campagna italiana, y el mejor de ellos se hace con la leche de las búfalas de Giovanni —aclara con orgullo provocando una carcajada en todos nosotros.

Observar con qué pasión habla el Calabrés mientras explica el proceso de fabricación del queso Mozzarella nos deja muy sorprendidas. Es algo tan distinto de sus actividades habituales que jamás lo habríamos pensado hasta que Olivia nos confiesa que algún día no muy lejano, piensa retirarse para fabricar el mejor queso Mozzarella del mundo.

Julia Lebrón

La relación con Sara ha cambiado mucho, es incapaz de dar grandes muestras de cariño frente a los compañeros, pero no se esconde y eso es algo que agradezco enormemente.

La nueva información sobre el caso Cedeño aparecida en el registro de su despacho junto con el pendrive que Giovanni nos entregó, ha aportado nuevos datos en su contra y solucionado al mismo tiempo el problema con la cadena de custodia en la comisaría tras la desaparición de la prueba, aunque la prueba en sí parece haberse desintegrado.

El segundo pendrive que Cervini me entregó antes de irse, ha iniciado una compleja investigación por blanqueo y ocultación de capitales en paraísos fiscales que se escapa a nuestra capacidad, por lo que ha sido derivada a otros departamentos, aunque nuestro trabajo ha sido reconocido por la importante repercusión del caso.

Lo único sin resolver, y que no creo que se resuelva nunca es la misteriosa desaparición de los doscientos cincuenta bitcoins del monedero de Cedeño. Los compañeros de delitos informáticos han seguido la pista de la transferencia a otro monedero que se creó esa misma noche, pero desde ahí la pista empieza a perderse en multitud de transferencias en todas las direcciones que acaban siempre en algo llamado operaciones de shuffle, haciendo imposible su rastreo. Sin duda la mano de un hacker muy experto, es decir, Montoya.

Pero por muy bien que nos estuviesen yendo las cosas durante el último mes y medio, observar la cara de ilusión de Sara cuando me propuso ir de vacaciones a Roma hizo que me temblasen las rodillas. Vale que es nada más que una semana, pero también son nuestras primeras vacaciones juntas y estoy que todavía no me lo creo, pero aquí estamos, llevamos casi dos horas conduciendo a Nápoles desde Roma. Sara se ha empeñado en que no podemos marcharnos de Italia sin conocerlo, aunque solamente sea un día.

La ciudad es una auténtica maravilla y pasear de la mano por su precioso casco antiguo con más de dos mil quinientos años de historia, me traslada a otra época. A lo lejos, la imagen sobrecogedora del Vesubio impone respeto.

—Es una pena que no tengamos tiempo para hacer una visita a la isla de Capri, me han dicho que es preciosa —susurro al oído de Sara mientras empujo su cuerpo contra una pared para besarla —y también me gustaría subir al Vesubio, dicen que es una excursión muy divertida.

—Que caprichosa estás hoy —afirma sin apartar la vista de mis labios—, sabes que no tenemos más tiempo, cariño, pero te prometo que en cuanto tengamos unos pocos días más, volveremos aquí.

—¿Sí? —sonrío pegándome más a ella.

—Sí, subiremos al Vesubio, iremos a Capri y después te devoraré durante horas en el mejor hotel de esta ciudad, pero ahora sepárate o tendré que devorarte aquí y nos arrestarán por escándalo público —afirma colocando sus manos en mi cintura para empujarme mientras las dos reímos.

—Está bien —concedo—, más vale que cumplas tu palabra.

—Te lo he prometido. ¿Sabes lo que sí podríamos hacer? Comer una pizza auténtica —responde ella sonriendo—, sabes que estamos en la cuna de la pizza, ¿verdad? No podemos dejar pasar esta ocasión.

—Estoy muerta de hambre —admito con un nuevo beso.

Tras aceptar su oferta, Sara pregunta en una mezcla entre español e italiano la dirección de un buen restaurante y nos dirigimos llenas de ilusión al que, según ella, le han dicho que prepara la mejor pizza del mundo.

Se trata de un pequeño restaurante en el casco histórico, un amable camarero que chapurrea español nos comenta que lo lleva la quinta generación de propietarios y realmente deben de preparar la mejor pizza del mundo, porque está lleno hasta la bandera y nos informan para nuestra desesperación de que tardaríamos varios meses en conseguir una reserva.

—Inspectora, ¡qué sorpresa! Espero que no me estén siguiendo —comenta una voz familiar a mi espalda justo cuando nos estamos marchando.

Cuando nos giramos observamos con asombro al Calabrés y a toda la familia, incluido Montoya.

—Vaya, esto sí que no me lo esperaba —digo sin poder contener mi sorpresa.

Italia me parece lo suficientemente grande como para no tener que encontrármelo.

—El mundo es un pañuelo, inspectora, ya lo ve. Creo que no tengo el placer… —dice mirando a Sara.

—Ella es la intendente Suárez, bueno, es Sara… Mi pareja —titubeo nerviosa sintiendo un sofocón importante, ni siquiera sé por qué he dado tantas explicaciones.

—Un placer entonces —dice el italiano tendiéndole la mano a Sara.

Ella me observa incrédula y finalmente le estrecha la mano.

—Cervini… —murmura sin poder esconder su preciosa sonrisa.

—¿Van a comer aquí? Excelente elección, preparan las mejores pizzas —explica abriendo las manos.

—Ya nos gustaría, pero no tenemos reserva y es imposible encontrar una mesa —respondo torciendo el gesto.

—Ma niente es imposible —contesta llamando a uno de los camareros, que se desvive en saludos como si del presidente de la república italiana se tratase.

—Tutto a posto —interviene el camarero indicando que le sigamos hasta un pequeño reservado ante nuestra sorpresa.

—Son buenos amigos, espero que no lo consideren como un soborno —explica el Calabrés con una sonrisa al tiempo que hace su gesto típico de levantar una ceja.

—Vaya —digo sorprendida—, supongo que debo darle las gracias.

—No lo haga, inspectora, somos nosotros los que les estamos agradecidos a ambas por ayudar a mi querida Candy.

Los observo a todos, pero me detengo sobre todo en las dos chicas, Alejandra me dedica una sonrisa sincera y Ulloa me hace un gesto de agradecimiento con la cabeza.

—Espero que disfruten de la comida —añade Sanabria—, la mozzarella de las pizzas es de las búfalas de Giovanni —añade dejándonos perplejas.

—Y por supuesto no intenten pagar la cuenta, eso nos ofendería —asegura Cervini.

—Solo si me promete que no usará parte de esos diez millones en bitcoins para pagarla, eso sí que sería soborno —añado mordaz, provocando una amplia sonrisa en el Calabrés.

Ya en la mesa, Sara y yo nos miramos y se nos escapa la risa. De todas las personas del mundo nos vamos a encontrar con el Calabrés y su banda en Nápoles, haciendo posible que podamos comer en una de las mejores pizzerías sin tener reserva.

Mientras comemos la deliciosa pizza, observamos divertidas el queso Mozzarella derretido, tratando de imaginar sin éxito a Giovanni Cervini como fabricante de quesos.

FIN




LAS AUTORAS




Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, hemos tenido la oportunidad de poder autopublicar nuestras novelas. Es una gran ventaja porque nos permite mostrar nuestra obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que somos nosotras mismas las que también se encargan de la edición y maquetación, así que desde aquí queremos pedirte disculpas si has encontrado algún error, ya que, aunque nos esforzamos al máximo, al conocer de memoria el contenido de la novela, nos resulta muy difícil detectar algunos fallos.

Aprovechamos también para pedirte desde aquí, que dejes tu opinión en Amazon para ayudarnos a darle visibilidad al libro, ese es el mayor de los regalos que puedes hacerle a un autor@.

Esperamos sinceramente que hayas disfrutado con esta historia. 
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